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EMILIO  FERNANDEZ 

GOBERNADOR     DEL     DISTRITO    FEDERAL 

Hago   saber  : 

Que  el  ciudadano  Amenodoro  Urdaneta  se  ha  pre- 
sentado ante  mí,  reclamando  el  derecho  exclusivo  para 
publicar  y  vender  una  obra  de  su  propiedad,  cuyo  títu- 
lo ha  depositado  en  este  Despacho,  y  es  como  sigue  : 
— "La  Convención  de  Ocaña  y  la  Dictadura  de  Bolívar,"  por 
Amenodoro  Urdaneta  ;  obra  escrita  con  motivo  de  la 
declaratoria  de  la  paz  en  Venezuela  y  del  CXVII 
aniversario  del  natalicio  del  Libertador  ;  y  dedicada  al 
General  Cipriano  Castro,  Jefe  .Supremo  de  la  Repú- 
blica":— y  que  habiendo  prestado  el  juramento  requerido 
por  la  Ley  sobre  propiedad  intelectual,  le  pongo  en  po- 
sesión  del  derecho   que   concede    la  mencionada  Ley. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  del  Distrito  Federal 
y  refrendado  por  el  Secretario  del  Despacho,  en  Caracas  á 
18  de  agosto  de  1900. — Año  90?  de  la  Independencia  y 
429  de  la    Federación 

Emilio  Fernández. 

Gobierno  del    Distrito   Federal. 

Refrendado. 

El    Secretario    de  Gobierno. 

Tomás  D.  Jiménez  A. 


Al    General   Cipriano    Castro,    Jefe   Supremo    de    la 
BepúhUca,    etc.,  etc.,  etc. 

Los  dos  acoutecimientos'  más  notables  de  la 
vida  de  Colombia,  y  en  los  cuales  se  ha  clava- 
do con  todo  su  frenesí  el  diente  ponzoñoso  de 
la  calumnia  contra  el  Libertador,  son  precisa- 
mente aquellos  en  que  con  mayor  lucidez  apare- 
cen ante  la  historia  el  gran  corazón  y  el  alma 
nobilísima  del  egregio  Adalid  que  con  sus  hazañas 
insólitas  y  sus  heroicos  sacrificios  dio  vida  pú- 
blica, Independencia  y  Libertad  al  Continente 
Sur  Americano ;  de  aquel  Varón  ilustre  que, 
desde  los  movibles  cristales  del  Orinoco  hasta 
los  pantanos  del  Desaguadero  y  desde  el  relám- 
pago intermitente  del  Catatumbo  hasta  las  argen- 
tadas cimas  del  Potosí  y  los  templos  del  sol,  reco- 
rrió   inmensos   territorios,     buscando   pueblos    que 
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libertar  y  enemigos  que  vencer ;  de  aquel  Ciuda- 
dano eminente  que,  por  su  genio  maravilloso, 
por  su  abnegación  y  patriotismo  á  toda  prueba, 
por  la  órbita  que  recorre  su  gloria  y  por  la  ex- 
celsa misión  á  que  lo  llamó  la  Providencia,  es, 
á  no  dudarlo,  el  hombre  más  grande  que  haya 
producido   la   humanidad. 

El  objeto  del  "  Estudio  histórico "  que  os 
presento,  es  probar  la  verdad  consignada  en  el 
párrafo  anterior,  desvirtuando  los  cargos  que  la 
suspicacia  de  los  enemigos,  ó  la  ignorancia  de  los 
hechos  y  documentos,  han  arrojado  sobre  aquel 
esclarecido   nombre. 

¿Y  á  quie'n  con  más  razón  que  á  Vos  podría 
yo  dedicar  este  Estudio,  que  por  su  asunto  y  por 
vuestra  posición  os  pertenece  ?  —  Vos,  admirador 
del  Gran  Bolívar,  y  que  tenéis  el  intento  noble 
y  patriótico  de  restaurar  la  República,  para  que 
sea  digna  de  aquel  Varón  insigne ;  Vos,  que  veis 
el  bienestar  de  los  pueblos  en  la  paz,  pero  una 
paz  libre  y  decorosa,  y  en  mantener  en  su  subli- 
me asiento  la.  justicia  y  la  probidad, — que  son  los 
móviles  de  toda  buena  acción; — Vos,  que  os  pro- 
ponéis fecundizar  los  gérmenes  de  vida  que  la 
mano  de  Dios  esparció  en  la  naturaleza  y  que 
están  ahogados  en  este  país  entre  las  malezas  y 
calamidades  que  nos  han  envuelto Vos,  acoge- 
réis   con    agrado  y   benevolencia    este    trabajo  his- 


tórico,  que,  si  es  pequeño  por  la  ejecución,  es  grande, 
muy    grande,  por  el   asuntó. 

En  este  glorioso  día  habéis  declarado  la 
paz Permif idme  que  os  felicite  y  me  congra- 
tule con  el  país. — Me  alienta  para  ello  ese  bello 
grupo  que  bate  palmas  y  os  saluda.  ¿  Sabéis  quién 
lo  compone  ? — El  Comercio,  la  Agricultura,  las 
Artes,  las  Ciencias,  las  Industrias  y  las  Letras — 
las  Letras,  que  son  el  arca  donde  se  deposita  la 
inmortalidad  de  las  Naciones. — Precede  á  este  gru- 
po otro,  vivaz,  risueño,  infantil,  que  con  algazara 
y  gritos  ensordece  el  aire :  son  los  niños,  los 
alumnos  de  las  escuelas,  que  alegres  os  piden  am- 
paro y  salud. — Salvadlos:  Vos  conocéis  y  tenéis 
en  vuestras  manos  los  medios  de  salvarlos, — La 
Providencia  os  marca  el  camino  y  Vos  ya  lo  habéis 
emprendido. — Vuestro  patriotismo  y  honradez  dan 
vida  á  nuestras  esperanzas. 

Caracas:  24  de  julio  de  1900. 

Amenodoro  ürdaneta. 
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"La  Proviclencia_  y  no  mi  heroísmo,  ha 
operado  los  prodigios  que  admiráis." — 
Palabras  de  Bolívar  en  la  Junta  Popular 
(M  1?  de  Enero  de  1814,  en  Caracas. 

Bolívar  es  un  fenómeno  en  los  aiiale» 
de  la  humanidad. — García  del  Pío. 


No  es  sólo  un  deber  de  patriotismo,  unido 
al  sentimiento  de  la  gratitud  más  acendrada,  lo 
que  pone  la  pluma  en  mis  manos  para  vindicar 
á  Bolívar  délos  cargos  que  la  calumnia  ha  arrojado 
sobre  su  ilustre  nombre :  me  incita  á  ello  también 
la  verdad  histórica,  así  como  el  santo  fueio  de  la 
humanidad,  que  pide  rectitud  para  juzgar  los  hom- 
bres   y   los  hechos,  y    el  respeto    á    la    soberanía 

popular, — BELLO  IDEAL    POLÍTICO    DEL    LIBERTADOR 

y  móvil  constante  de  toda  su  vida.  Me  impulsa, 
ademas,  en  este  asunto  la  veneranda  memoria  de 
aquel  que  ofrendó  al  Grande  hombre  la  amistad 
y  la  lealtad   más   inconmovibles,    porque  veía   en 
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^1  vinculadas  la  independencia  y  la  libertad  sur- 
americanas;  de  aquel  que  mereció  su  mayor  con- 
fianza y  la  envidiable  gloria  de  compartir  con  é\ 
las  grandezas  y  los  infortunios,  los  reveses  y  los 
triunfos;  de  aquel,  en  fin,  que  hasta  los  últimos 
momentos  se  sacrificó  por  sostener  la  gloria  y  la 
autoridad  del  Padre  de  Colombia,  que  la  suspicacia 
de    unos  y  la  ingratitud   de  otros  querían  mancillar. 

Bolívar  es  la  encarnación  de  una  idea  in- 
mortal;   y    su    talla  está  por    sobre  el  nivel  de    los 

demás    héroes  humanos Sí:  á  ninguno  ha  tocado 

como  á  él  una  empresa  tan  grandiosa,  tan  humani- 
taria y  civilizadora;  ni  ninguno  llenó  su  cometido 
con  más  entereza,  esplendor  y  fidelidad. 

Bolívar  vino  á  completar  y  á  equilibrar  el 
mundo  moral;  á  la  manera  que  la  Cordillera  de 
los  Andes  fué  necesaria  para  completar  y  equilibrar 
el  mundo  físico  y  dar  regularidad  al  globo,  según 
afirman  la  Geología  y  la  Poesía,  aquella  por  boca 
del  sabio  Elle  de  Beaumond  y  ésta  por  los  labios 
del    sublime   Olmedo. 

¿Y  no  es  equilibrar  el  mundo  moral  destruir 
añejas  preocupaciones,  llamar  los  pueblos  de  la 
tierra  á  las  santas  ideas  de  la  Democracia  é  inclinar 
las  Naciones  á  tomar  formas  constitucionales  ? 
¿No  es  complementar  el  mundo  moral  repetir  con 
eco  poderoso  las  palabras  libertad,  igualdad  y  fra- 
ternidad con  que  los  labios  divinos  conmovieron  el 
Universo  y  lanzaron  á  los  cuatro  vientos  el  polen 
de  la  justicia  humana,  regeneradora  del  mundoÍ 
¿No  es  complementar  el  orden  moral  sacar  pobla- 
ciones innúmeras    de  las    sombras  y  llevarlas  á  la 
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luz;  y  dar  campos  inmensos  al  comercio  y  las  in- 
dustrias, á  las  artes  y  las  ciencias  y  á  las  letras 
de  la  culta  Europa,— que  ya  lo  necesitaba; — y 
sentar  las  nuevas  instituciones  sobre  las  bases  del 
"Código   santo"? 

Bolívar  fué  el  escogido  para  tan  magna  obra  : 
y  la  Providencia  lo  adornó  con  las  dotes  para 
ella  necesarias,  y  dio  á  cada  una  de  estas  la  ple- 
nitud de  su  poder  generador. — Patriotismo,  des- 
prendimiento, ESPÍRITU  DE  sacrificio,  VALOR  Y 
persistencia,  abnegación,  genio  liberal  y  profé- 
Tico,  sabiduría,  constancia  y  elocuencia,  prkdo- 
MiNio  Y  fascinación  para  con  los  demás.  ..  .todo 
esto  da  á  nuestro  Héroe  el  carácter  de  predestinado, 
que,  haciendo  relucir  est-^s  dotes  y  virtudes  en 
todos  los  momentos  de  su  vida  pública,  no  deja 
lugar  á  las  infidencias  de  que  le  acusa  la  "calumnia"; 
— la  "calumnia,"  que  es  el  único  testigo  que  puede 
deponer  contra  su  gloriosa  carrera,  como  asienta 
en    bella    frase   el  célebre    historiador  César   Cantú. 

La  Providencia  se  vale  de  todos  y  cada  uno 
de  los  honabres  como  de  instrumentos  que  sirven 
á  la  estructura  del  Plan  Divino  y  al  perfecciona- 
miento de  los  mismos  hombres  y  de  los  pueblos; 
los  cuales  son  solidarios,  como  lo  son  las  épocas 
y  las  generaciones.  Cada  hombre,  según  su  talla, 
ocupa  el  lugar  que  le  corresponde;  y  éste  es  más 
ó  menos  elevado,  siguiendo  miras  providenciales: 
pero  todos,  como  hijos  de  un  mismo  padre  original 
y  componentes  de  una  misma  raza,  contribuyen  á 
la  misma  obra,  bajo  la  dirección  de  una  sola  y 
sabia  Providencia. 
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Pero  ninguno  tan  elevado  como  Bolívar,  según 
dije  más  arriba.  Demos  en  corroboración  de  esto 
una  rápida  ojeada  á  la  principal  misión  de  los  más 
grandes   Capitanes    del    mundo. 

La  misión  de  Alejandro  fué  unir  las  oscuras 
é  inmóviles  civilizaciones  egipcias,  severas  y  mis- 
teriosas como  sus  Esfinges,  con  las  civilizaciones 
de  la  Grecia,  risueñas  y  volubles  como  las  espumas 
de  sus  azules  mares,  y  hacerlas  entrar  unidas 
en  el  gran  carro  donde  va  la  humanidad,  mar- 
chando por  ocultas  sendas,  que  ella  no  conoce,  y 
que  Dios  ha  preparado,  aun  sin  que  los  hombres 
ni  los  pueblos  sean  apercibidos  de  ello.  Mas,  esa 
misión,  con  sus  providenciales  accesorios,  concluyó 
en  Babilonia,  porque  allí  debía  concluir.  El  grande 
imperio  del  conquistador  macedonio  se  dividió  y 
desvaneció  al  soplo  del  Señor,  como  se  esparcen  las 
hojas    secas   al  impulso    del   viento. 

La  misión  de  César  fué,  en  su  parte  culminante, 
conquistar  las  Gallas  y  amontonar  los  elementos  sobre 
que  se  había  de  levantar  el  trono  de  Carlo-Magno; 
de  ese  coloso  que  tiene  la  edad  antig^ua  á  sus 
espaldas  y  á  su  frente  la  edad -media,  edad  oscura, 
tosca  y  confusa,  pero  mal  comprendida  y  peor  juz- 
gada, que  encerraba  en  gestación  los  gérmenes  de 
la  civilización  moderma  y  de  tantas  luces  y  tanta 
sabiduría    como    inmediatamente  le  siguieron. 

La  misión  principal  de  Bonaparte  fué  contener 
los  estragos  de  la  revolución  francesa:  revolución 
grandiosa  en  sus  fines,  devastadora  en  sus  medios,  que 
trajo  grandes  cosas,  grandes  ideas,  pero  que  puso  me- 
dios inmorales  para  ello;    y  que  ha  dejado  memorias 
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espantosas  al  lado  de  grandes  conquistas.  Cuando 
Napoleón,  instrumento  de  Dios  para  sacudir  los  pue- 
blos envilecidos,  como  había  sido  Atila  el  azote  de  Dios 
para  despertar  la  cristiana  sociedad,  que  estaba  ya  de- 
bilitada y  dormida,  quiso  hacerse  dueño  de  la  Europa 
y  convertirla  en  vínculo  de  su  familia  y  sus  par- 
ciales  en  fin,  cuando  quiso  tiranizarlos  pueblos, 

como  señor  feudal. entonces  la    Providencia,  que 

no  permite  el  retroceso  de  las  ideas,  tocó  su  frente 
con  dura  mano  y  lo  contuvo  en  su  triunfal  carrera; 
y  destruyó  la  obra  de  su  ambición,  de  la  que  no 
quedan  más  que  las  huellas  ensangrentadas. 

Pero  la  obra  de  Bolívar  no  es    parcial no 

afecta  sólo  un  pueblo,  ni  una  sola  generación,  ni 
una  época  sola;  afecta  todos  los  pueblos,  todas  las 
geneneraciones,  todas  las  épocas,  todo  el  mundo, 
en  fin,  que  nació  para  vivir  en  la  libertad  y  en 
la  ley  regeneradora:  y  no  morirá  mientras  no  se  des  - 
plome  la  Cordillera  de  los  Andes  y  se  sepulten 
en  la  nada  los  mares,  los  torrentes,  los  volcanes 
y  los  bosques  de  nuestro  Continente,  llamado  á 
presidir  la  soberanía  de  los  pueblos :  no  morirá 
mientras  haya  hombres  libres,  mientras  haya  ins- 
tituciones democráticas  en  el  globo  terráqueo;  por- 
que la  brillante  carrera  de  BolíVxVr,. dando  luz  al 
Continente  americano,  regeneró  la  savia  casi  extinta 
de  la  libertad  humana,  que  Dios  en  sus  arcanos 
reservaba  para  un  providencial  sacudim.ieato. 

Además  ¿qué  era  conquistar  los  pueblos  bárbaros 
del  Oriente  con  ejércitos  aguerridos,  disciplinados, 
avezados  á  la  conquista  y  con  un  descendiente  de  los 
dioses  á  su  cabezal — ¿Qué  era  trasmontar  los  Alpes  y 
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vencer  en  Canas  y  Trasimeno,  si  se  encontraban  dos 
pueblos  iguales  en  cultura  y  en  el  arte  de  la  guerra, 
y  Aníbal  iba  ardiendo  en  odio  implacable  y  de  raza 
contra  el  nombre  romano;  y  el  odio  implacable, 
si  hace  mal  á  las  virtudes  del  heroísmo,  incita  el 
valor  y  es  espuela  de  la  venganza? — ¿Qué  era  con- 
quistar las  Galias,  á  la  cabeza  de  los  conquistadores 
del  mundol — ¿Qué  era  conquistar  la  Europa  con  ejér- 
citos vencedores  y  con  Mariscales  tan  grandes  como 
el  Emperador? — Pero  ¡fundar  la  libertad  y  postrar 
la  tiranía,  donde  se  amaba  la  tiranía  y  se  desconocía 
la  libertad!  ¡Sacar  de  las  sombras  instituciones  de 
luz!  ¡Crear  de  la  nada  la  escuela  del  heroísmo,  de 
la  elocuencia,  del  amor  patrio  y  fundar  el  arte  de  la 
guerra!  ¡Triunfar  de  los  vencedores  del  vencedor 
de  Europa!  ¡Formar  naciones  libres,  soberanas  é 
independientes!  !Consumar,  en  fin,  la  redención  po- 
lítica de  medio  mundo  y  elevar  á  la  mayor  altura 
el  heroísmo  y  las  virtudes  republicanas,  donde  solo 
había  sombras,  abyección  é  ignorancia! — Esto  sólo 
estaba  destinado  á  Bolíyar,  á  cuyo  lado  son  pe- 
queños todos  los  héroes  humanos. — Ciro,  Alejandro, 
Anníbal,  César,  Napoleón inclinaos  ante  el  "Crea- 
dor de  Colombia.''  Vosotros  no  supisteis  resistir  á 
las  incitaciones  de  la  ambición,  ni  á  los  halagos 
de  la  fortuna,  ni  á  las  arbitrariedades  del  poder 

Bolívar  es,  por  tanto,  el  "protagonista"  sublime 
de  la  Epopeya  más  grandiosa  que  presenta  la  historia 
humana.  (1)  Epopeya  que,  no  sometiéndose  á  las  es- 


(1)  Eete  es  el  tema  que  ha  escogido  y  tratado  muy  sabiamente  el 
docto  señor  Don  Manuel  Fombona  Palacio  en  el  excelente  discurso  que  ha 
preparado  para   su   recepción   en  la  Academia  Nacional  de  la   Historia. 
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trechas  unidades  con  que  el  arte  comprime  el  genio, 
tiene  largos  años  por  unidad  de  tiempo,  la  extensión  de 
medio  mundo  por  unidad  de  lufjar,  y  por  unidad  de 
acción  la  libertad  consecutiva  de  tantos  pueblos,  que 
van  saliendo  de  la  oscuridad,  como  salen  las  horas 
de  la  noche  á  medida  que  tramonta  el  so],  y  vienen 
«4  unirse  en  uno,  bajo  la  sombra  del  árbol  de  la 
justicia:  "Epopeya"  que  tiene  por  episodios  mil 
batallas  memorables  y  nobles  y  severos  Congresos, 
donde  se  alza  la  ley  sobre  la  base  de  la  soberanía 
popular. 

Todos    los    hombres,  pues,  tienen  un  papel  que 

les  señala  la  "Providencia" y  me  agrada  recordar 

que  era  Bolívar  el  primer  subdito  de  la  Providencia. 
Así,  decía  en  la  reunión  popular  del  1"  de  enero 
de  1814,  en  Caracas:  "La  Providencia,  y  no  mi 
heroísmo,    ha  operado  los    prodigios  que  admiráis." 

San  Martín,  cuya  voz  es  la  más  autorizada  en 
este  punto,  decía  de  Bolívar:  "....es  el  hombre 
mas  extraordinario  que  haya  producido  la  América 
del  Sud."  Puede  ampliarse  la  frase  y  decir:  "Bo- 
lívar es  el  hombre  más  grande  que  haya  producido 
la    humanidad." 

He  escogido  los  dos  puntos  mas  contendidos 
de  la  carrera  de  Bolívar,  precisamente  porque  son 
ellos  los  más  cercanos  al  acto  abonnnable  que 
simboliza  el  "inri"  de  los  enemigos  del  "Libertador 
de  Colombia;"  "inri"  que  marca  y  entraña  la  justicia 
de  la  causa  donde  están  afiliados  aquellos  y  que  es, 
puede  decirse,  el  claro  pincel  que  pinta  con  negros 
colores  el  cuadro  de   la  alevosía  más  execrable. 

"La  Convención  de  Ocaña  y  la  Dictadura  de  Bo- 
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LÍvAij"  son  esos  dos  puntos  sobre  que  debo  interrogar 
la  historia,  las  prescripciones  de  la  moral,  y  la  recta 
razón  y  buena  fe  de  los  venezolanos,  al  par  que  su 
gratitud  y  patriotismo. 

Como  hombre,  Bolívar  estaba  sujeto  al  error; 
él  mismo  lo  asienta  así;  y  hace  todo  lo  posible  por 
apartarse  de  las  ocasiones  que  pudieran  inducirlo 
á  delinquir,  como  se  verá  en  el  curso  de  este  Es- 
tudio. Esto  ya  es  una  gran  virtud. — Los  errores 
de  Bolívar  eran  naturales  y  de  huena  fe,  como  de 
aquel  que  entraba  en  un  mundo  desconocido,  en  que 
no  había  sendas  marcadas,  ni  prácticas  que  seguir; 
pero  ellos,  si  los  hubo  ¿fueron  errores  conocidos  y 
consentidosf  ¿Entorpecieron  el  camino  de  la  libertad! 
Mas,  en  los  momentos  á  que  me  refiero  en  este 
Estudio  no  erró,  como  dicen  algunos,  mal  informados. 
Si  en  toda  la  gloriosa  carrera  del  Libertador  se 
ven  sobresalir  las  dotes  más  resaltantes  del  patriota 
y  del  Héroe,  es  en  aquellos  momentos  en  donde 
se  prueba  mejor  el  temple  de  su  noble  corazón 
y  el  brillo  de  su  genio  extraordinario. — Las  com- 
plicaciones y  los  conflictos  que  allí  se  presentaron 
han  de  ser  examinados  por  el  severo  historiador, 
para  apreciar  como  es  debido  el  comportamiento  del 
que  los  supo  dominar,  salvando  el  país  de  mayores 
conflictos  y  desastres. 


Me  propoiigQ  escribir  sobre  los  'l()s  ¡icoiiteei- 
mientos  indicados,  y  presentarlos  tan  claros  como 
la  luz  y  desenmarañados  de  las  malezas  é  inexac- 
titudes históricas  coa  que  las  pasioues  los  han  os- 
curecido y  envuelto,  ílando  ella-i  C(Ki  este  inicuo 
proceder  diversas  faces  á  una  de  las  épocas  más 
notables  de  la  vida  de  Colombia. — Para  llegar  al 
cabo  de  rai  propósito  traeré  los  principales  docu- 
mentos que  hagan  resplandecer  el  brillo  de  su 
claridad  y  revistan  los  hechos  con  la  severidad  de  la 
historia  imparcial  y  con  la  ingeuuida  1  y  circuns- 
pección que  al  historiador  se  demandan. 


No  satisfechos  los  pueblos  de  Colombia  con  la 
Constitución    de  Cúcuta   (1821),  que  efectivamente 
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dejaba  mucho  que  desear, — cosa  natural  por  las  cir- 
€ustancias  y  la  época  en  que  se  hizo, — pidieron  sus 
reformas.  En  consecuencia,  el  "Libertador  Presi- 
dente," cediendo  al  querer  de  los  pueblos  y  á  un 
decreto  anterior  del  Congreso,  que  así  lo  disponía, 
expidió  el  Decreto  de  convocatoria  para  la  Con- 
vención, que  había  de  reunirse  en  Ocaña  en  los 
primeros  días  del  mey  de  Marzo  de  1828.  Sobre  este 
Decreto,  dado  con  toda  la  madurez  y  buena  fe 
exigidas  al  patriotismo,  dejo  la  palabra  al  General 
Posada  Gutiérrez,  (Memorias  Histórico-Políticas, 
c.    VII,  7G.)      • 

"Bolívar,  siempre  noble  y  grande  hasta  en  los 
días  de  sus  errores,  al  circular  el  reglamento  para 
las  elecciones  de  miembros  á  la  Convención,  pre- 
vino la  prescindeadaabsobta' "de  ias  autoridades 
y  ií  tes  militares  en  ellas,  y  en  todas  partes  se 
cumphó  aquel  mandato.  No  lo  hizo  así  el  Vice- 
presidente, que  escribía  incesantemente  á  los  nu- 
merosos parciales  que  en  toda  la  Repúbhca  había 
podido  procurarse  en  su  larga  administración;  que 
trabajó  con  ardor  para  ser  nombrado  él  mismo 
y  para  que  sus  partidarios  lo  fuesen,  y  así  lo 
consiguió.  Quizá  se  dirá  que  no  estando  el  Vi- 
cepresidente encargado  del  Poder  Ejecutivo,  podía 
hacerlo  legalmente.  Yo  no  sé  si  podía  liacerlo  %«/- 
mente  un  miembro  del  Consejo  de  Gobierno,  que  de 
un  momento  á  otro  era  posible  volviese  á  encar- 
garse del  Poder  Ejecutivo,  por  cualquier  incidente 
imprevisto,  lo  que  daba  una  esperanza  alentadora 
á  los  corredores  y  agiotistas  del  mercado  eleccio- 
nario.    Esta  gente  husmea,  casi  sin    equivocarse,  á 
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qué    lado  se    inclinará,    al    fin,     la   balanza    de   las 
probabilidades,  y  aventura  con  audacia."     (2) 

Por  lo  anterior  se  ve  la  oposición  entre  la 
conducta  de  Bolívar  y  la  de  Santander, — servi- 
dor conspicuo  de  la  Independencia,  es  cierto,  pero 
sombra  funesta  en  la  vida  de  la  "República,"  y 
que  intentaba  rivalizar  á  aquel  en  la  gloria  y  en 
la  primacía  de  los  servidores  de  la  Patria:  desde 
atrás  se  había  hecho  cabecilla  de  un  partido 
compacto  y  unido,  que  seguía  en  todo  las  ins- 
piraciones de  su  Jefe,  aunque  para  realizarlas  fue- 
se necesario  envolver  en  minas  á  "Colombia,  " 
siendo  su  objetivo  la  ruina  de  Bolívar,  que  en 
aquella    iba  envuelta. 

Ve'ase  lo  que,  entre  otras  cosas,  escribió  el  O^efe 
Superior  civil  y  militar  de  Venezuela,  en  el  Mani- 
fiesto que  el  7  de  febrero  de  1829  dirigió  á  los 
colombianos    del  Norte . 

"-  -  -desde  que  todos  los  afectos  á  la  Administra- 
ción Santander  en  182(1  vieron  que  los  pueblos  no 
querían  ser  por  más  tiempo  la  víctima  de  su  insacia- 
ble avaricia,  se  levantó  al  rededor  del  dosel  del  Vi- 
cepresidente el  ronco  susurro  de  la  desaprobación  y 
déla  venganza,  que  reventó  por  fin  con  gran  estré- 
pito, declarando  rebeldes  y  fuera  de  la  ley  á  los  que 
pedían   las    reformas.     Se    intentó    ganar  á  los  pue- 


(2)  El  Libertudur  no  sólo  se  port»)  tan  patrióticamente  como  liemos 
visto  al  (lar  el  decretopara  convocar  la  Convención,  [sino  que]  se  fué  al  campo 
para  no  mezclarse  en  las  eleccioiic;*  de  Bogotá. — Así  dice  la  Alocución  de 
Consejo  (le  Ministros  del  año  de  1829.  Conviene  «pie  se  vean  aquí  la.s 
palabras  de  Bolívar  sobre  esto:  '"Santander  escribía  al  General  F.  Carabaño, 
ha  llegado  hasta  el  extremo  de  salir  á  los  caminos  reales  en  busca  de  par- 
tidarios, ofreciendo  cas  a  y  comida  á  los  diputados  (pie  vengan  á  Ocaña." 
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blos  y  al  ejército,  bajo  la  brillante  y  seductora 
apariencia  de  defender  las  leyes  y  la  Constitución 
de  Cúcuta.  Santander  se  tituló  el  atleta  de  los 
principios  y  el  amigo  del  pueblo:  se  pusieron  en 
juego  todos  los  resortes  de  la  seducción  y  la  per- 
fidia para  provocar  la  guerra  civil ;  se  olvidaron 
las  heroicas  hazañas  de  los  ilustres  libertadores 
de  Venezuela,  y  se  les  proscribió  como  una  hor- 
da de  bandidos :  se  levantaron  tropas  para  euipren  - 
de.r  una  lid  antisocial  y  fraticida :  se  premió  con 
descaro  á  los  más  calificados  traidores  ;  pero,  sobre 
todo,  cuando  los  nueve  Departamentos  disidentes 
de  la  Administración  de  Bogotá  clamaban  por  el 
Libertador,  como  el  arbitro  supremo  de  sus  dife- 
rencias políticas,  se  quiso  hacer  creer  por  diversos 
medios  que  ellos  detestaban  al  General  Bolívar, 
y  que  la  revolución  se  dirigía  á  desconocer  su 
suprema  autoridad  ". 

"Afortunadamente,  desde  la  capital  del  Perú, 
voló  el  Padre  de  la  patria  á  salvar  la  República,  su 
primogénita,  de  la  completa  anarquía  á  que  se  iatea- 
taba  precipitarla.  El  apareció  en  Colombia  como 
el  sol  radiante  que  disipa  las  nubes  tormentosas:  fué 
el  iris  de  paz  que  se  dejó  ver  en  nuestro  horizonte, 
y  que  inspiraba  á  los  colombianos  seguridad  y  con- 
suelo." 

En  1826  adolecía  Colombia  de  males  admi- 
nistrativo.s  y  políticos,  que  traían  graves  calami- 
dades á  los  pueblos  y  sembraban  por  todas  partes 
descontento  y  desconfianza.  Sin  duda  que  esto 
influyó  mucho  en  la  lamentable  situación  de  Ve 
nezuela    y  en  las  consecuencias  de  aquel  aciago  año 
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eo toda  la  extensión  de  la  gran  República,  es- 
pecialmente en  el  Norte  de  ella. — Todos  así  lo 
aseguran  y  con  buena  razón. — Aquellos  males  eran 
consecuencia  legítima  de  los  abasos  y  los  odios 
del  Jefe  de  la  Administración.  Lo  era  el  Vice- 
presidente Santander ;  pues  Bolívar  se  hallaba  á 
la  sazón  en  el  Peni,  ocupado  en  la  organiza- 
ción de  aquel  Estado,  después  de  haberlo  liber- 
tado de  los  españoles  y  de  la  anarquía  y  falta  de 
amor  patrio  de  sus  propios  hijos. — Sin  recordar 
este  -hecho,  y  cediendo  á  la  pasión  del  rencor — 
que  cierra  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  y  sólo 
deja  ver  por  el  prisma  del  interés,  que  es  prisma 
engañador, — achacan  varios,  con  rectitud,  esos  males 
á  la  Administración;  mas,  los  imputan  á  Bolívar, 
que  nada  tenía  que  ver  con  ellos,  pues  quien  man- 
daba era  su  enemioo.  Siento  que  muchos  hayan 
caído  en  esta  ligereza,  por  seguir  demasiado  las 
auras  de  la  calumnia,  y  entre  otros  un  Ilustre 
Procer  de  la  Independencia,  que  así  lo  ha  escrito.  — 

Justa  y  reconocida  Colombia  al  padre  de  su 
existencia  y  libertad,  unánimemente  le  reelige  para 
ocupar  la  silla  de  la  Presidencia  del  Estado:  el  Vi- 
cepresidente Santander  se  lo  participa,  y  el  24 
de  junio  de  [>^2G  el  Llp.ertadok  le  contesta  desde 
Magdalena  en  el  Perú  :^— "  Yo  he  sido  seis  años 
Jefe  Supremo,  y  ocho  Presidente :  mi  reelección, 
por  tanto,  es  una  manifiesta  ruptura  de  las  leyes 
fundamentales.  Por  otra  parte,  yo  no  quiero  man- 
dar más,  y  ha  llegado  el  momento  de  decirlo  con 
libertad  y  sin  ofensa  de  nadie.  Yo  no  he  nacido 
para    magistrado:    no  se,   ni  puedo   serlo.     Aunque 


un  soldado  salve  su  patria,  rara  vez  es  un  buen 
magistrado.  Acostumbrado  al  rigor  y  á  las  pa- 
siones ,  crueles  de  la  guerra,  su  administración 
participa  de  las  asperezas  y  de  las  violencias  de 
un    oficio    de   muerte." 

Esta  firme  resolución,  tantas  veces  pronun- 
ciada, y  otras  tantas  eludida  por  el  imperio 
de  las  circunstancias,  lo  fué  también  al  oir  el 
Libertador  el  clamor  general  de  sus  hermanos  de 
Colombia,  que  lo  invocaba  como  el  arbitro  y 
supremo  mediador  de  sus  diferencias:  y  al  pisar 
la  capital  de  la  República  en  1826,  habla  á  los 
pueblos: 

"  El  voto  nacional  me  ha  obligado  á  encar- 
garme del  mando  supremo  ;  yo  lo  aborrezco  raor- 
tahnente,   pues   por  él    me    acusan   de  ambición,  y 

de  atentaría  lá  monarquía !Qué!   ¿me    creen  tan 

insensato  que  aspire  á  descender?  ¿no  saben  que 
el  destino  de  Libertador  es  más  sublime  que  el 
trono"? 

"  ¡ Colombianos !  Vuelvo  á  someterme  al  inso- 
portable peso  de  la  Magistratura,  porque  en  los 
momentos  de  peligro  es  cobardía,  no  modera- 
ción, mi  desprendimiento;  pero  no  contéis  conujigo, 
siuo  en  tanto  que  la  ley,  ó  el  pueblo  recuperen 
la  soberanía.  Permitidme  entonces  que  os  sirva 
como  simple  soldado  y  verdadero  republicano,  como 
ciudadano  armado  en  defensa  de  los  hermosos 
trofeos   de  vuestras  victorias,  de  vuestros  derechos."' 

Siguiendo  su  rápida  marcha  el  Libertador 
hacia    estos    Departamentos,    llega  á  Maracaibo,   y 
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el  16  (le  diciembre  del  mismo  año  de  1826, 
dirige,  en  una  proclama  á  los  venezolanos,  estas 
palabras  : 

"  Tan  solo  el  pueblo  conoce  su  bien,  y  es 
dueño  de  su  suerte;  pero  no  ui  poderoso,  ni  "un 
partido,  ni  una  fracción.  Nadie  sino  la  mayoría 
es  soberana.  Es  un  tirano  el  que  se  pone  en  lu- 
gar  del   pueblo,   y  su   potestad  usurpación." 

Ya  en  esta  capital,  el  Libertador  dirigió  en 
6  de  febrero  de  1827,  al  Presidente  de  la  Cáma- 
ra del  Senado,  una  respetuosa  carta  renunciando 
por  cuarta  vez  la  Prestdencia  del  Estado,  y,  ha- 
blando   de    su    persona,    se    explica: 

"En  cuanto  á  mí,  las  sospechas  de  una  usur- 
pación tiránica  rodean  mi  cabeza,  y  turban  los 
corazones  colombianos.  Los  republicanos  celosos 
no  saben  considerarme  sino  con  ún  secreto  espan- 
to, porque  la  historia  les  dice  que  todos  mis  se- 
mejantes han  sido  ambiciosos.  En  \%no  el  ejem- 
plo de  T^'^ashington  quiere  defenderme;  y  en  verdad, 
una  ó  muchas  excepciones  no  pueden  nada  contra 
toda  la  vida  del  mundo  oprimido  siempre  por  los 
poderosos." 

"Yo  gimo  entre  las  agonías  de  mis  conciu- 
dadanos y  los  fallos  que  me  esperan  en  la  pos- 
toridad.  Yo  mismo  no  me  siento  inocente  de 
ambición;  y .  por  lo  mismo  me  quiero  arrancar  de 
las  garras  de  esta  furia,  para  librar  á  mis  con- 
ciudadanos de  inquietudes,  y  para  asegurar  después 
de  mi  muerte  una  memoria  que  merezca  de  la 
libertad." 
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Al  separarse  el  Libertador  de  esta  c;iu''lad  el 
5  de  julio  del  propio  año  para  la  capital  de  la 
República,    dirige    su  tierna    voz    á    sus    paisanos : 

"~  ^'- Caraqueños,  les  dice,  nacido  ciudadano  de 
Caracas,  mi  mayor  ambición  será  conservar  este 
precioso  título :  nua  vida  privada  entre  vosotros 
será  mi  delicia,  mi  gloria  y  la  venganza  que  es- 
pero   tomar   de    mis  enemigos." 

Pero  ¿para  que  me  empeño  en  presentaros 
estos  actos  constantes  y  decisivos  del  General 
BoLÍYAK  por  la  libertad,  y  que  convencen  de  su  odio 
al  mando  supremo,  de  quví  ha  dado  en  todos  los 
momentas  de  su  vida  tan  irrefragable  s  testimonios, 
cuando  tenemos  el  rasgo  más  brillante  de  sudes- 
prendimiento  público  y  de  sn  franca  sumisión  a 
la  soberanía  de  los  pneblosí'  Oigámosle,  pues, 
ante  la  gran  Convención  (  n  el  elocuente  Mensaje 
que  le  dirigió  á  Ocaña,  con  fecha  29  de  febrero 
del   año    sigijiente: 

'''■  Conciudadanos :  Os  congratulo  por  la  honra 
que  habéis  merecido  de  la  Nación,  confiáudoos  sus 
altos  destinos.  Al  representar  la  legitimidad  de 
Colombia,  os  halláis  revertidos  de  los  poderes  más 
sublimes.  También  participo  yo  de  la  maj^or  ven- 
tura, devolviéndoos  la  autoridad  que  sb  había 
depositado  en  mis  cansadas  manos:  tocan  á  ios 
queridos  «leí  pueblo  las  au-ibucioiíes  soberanas, 
los  derechos  supremos,  como  delegados  del  omni- 
potente augusto,  de  quien  soy  subdito  y  soldado. 
I  En  qué  potestad  más  emipente  depondría  }  o  el 
bastón    de   Presidente    y    la    espada    de    General  ? 
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"  Y  yo,  que  sentado  sobre  el  hogar  de  un 
simple  ciudadano,  y  mezclado  entre  la  multitud, 
recobro  mi  voz  y  mi  der*^cho;  yo  que  soy  el  úl- 
timo que  reclamo  el  bien  de  la  sociedad,  yo  que 
he  consagrado  un  culto  i;eligioso  á  la  Patria  y  á 
la  Libertad,  no  debo  calladme  en  momentos  tan 
solemnes.  Dadnos  un  Gobierno  en  que  la  ley 
sea  obedecida,  el  magistrado  respetado  y  el  pueblo 
libre;  un  Gobierno  que  impida  la  transgresión  de 
la  voluntad  general,  y  ^  los  mandamientos  del 
pueblo." 


La  Constitución,  pues,  debía  reformarse  en  al- 
gunos puntos:  estos  estaban  marcados  y  fijos;  apa- 
recían como  ]r  estrella  2)olar  del  marino;  y  era  natural 
que  sólo  de  ellos  debía  tratarse  en  la  Convención. 
Ellos  eran  la  "regla"  de  !os  Diputad(xs.  "Legal- 
mente''  no  se  podían  tocar  otros  asuntos,  para  lor? 
cuales  no  tenían  poderes  los  Comitentes;  ni  el  ánimo 
de  los  pueblos  que  los  autorizaron  soportaría  fá- 
cilmente la  extralimitacion  de  estos;  .pues  no  se 
iba  á  hacer  una  Constitución  [ea  lo  ^que  te-u  Irían 
más  libertad]  sino  á  reformar  la  existente,  sin  in- 
troducir en  las  refornaas  ni  en  ella  cosms  extr^iñas  al 
cometido   señalado. 

Asentados  estos  principios,  entremos  en  ma- 
teria: 

Reunida  la  Comisión  preparatoria  de  la  Con- 
vención, por  no  haber  el  quorum  requerido  para 
esta,    se  sintió  desde    su  principio  el  sopor  del  fuego 
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que  inflatnaba  los  espíritus  y  que  amenazaba  resol- 
verse en  incendio  devorador.  El  Presidente  de  la 
Comisión  era  Soto,  uno  de  los  principales  enemigos 
de  Bolívar. 

Los  antibolivianos,  quo  estaban  en  mayoría,  lo 
que  es  fácil  de  suponerse  al  saber  cómo  se  hicieron 
las  elecciones  para  la  Asamblea,  seg-un  hemos  leído 
en  las  palabras  citadas  del  Greneral  Posada,  vieron 
llegado  el  momento  de  cumplirse  sus  deseos;  y  se 
preparaban  á  introducir  en  la  Constitución  las  re- 
formas que  convinieran  á  sus  planes,  aunque  para 
ello  no  tuviesen  facultad  ni  poderes. — Alambrá- 
balos una  siniestra    luz -y  el  espectro  del  crimen 

que  desde  mucho  antes  les  sonreía,  se  pavoneaba 
entre   ellos.     Ya    no  era   secreto .  el    intento  que  se 

alimentaba ¡El  asesinato  del  "Padre  4©  Colombia!" 

asesinato   premeditado  desde  muy    atrás. 

¿Puede  haber  justicia,  honradez  y  patriotismo 
^en  el  legislador  que  intenta  principiar  sus  actos  con 
"un  asesinato  f — Jamas  por  medios  inmorales  se 
llegará  á  legitimar  un  fin  moral,  ni  á  dar  apariencia 
siquiera  de  legalidad  á  uno  que  no  lo  sea.  El  sis- 
tema maquiavélico  de  que  el  fn  Justifica  los  medios 
debe  ser  condenado  por  todo  hombre  de  bien.  La 
idea  salvadora  del  linaje  humano,  la  idea  cristiana, 
condena  ese  principio,  que  sólo  puede  tener  cabida 
entre  los  malos;  principio  que  ataca  la  justicia  y 
pone  al  mismo  que  lo  practica  fuera  de  los  límites 
de    la    ley    moral. 

"Desde  entonces  Santander,  se  lee  en  las  Me- 
morias del  General  ürdaneta  (p'?  411),  y  sus  par- 
tidarios   se    preparaban  á  triunfar   á    toda  costa,    y 
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desde  entonces  se  de.scubrieron  las  ideas  de  asesinato 
que  se  intentaron  reaUzar  el  año  siguiente,  pues  en 
diciembre  de  1.S27,  en  una  reunión  tenida  en  Zi- 
paquirá,  en  la  casa  en  que  se  alojaba  Santander, 
se  tuvieron  públicas  conversaciones  sobre  ello,  y 
hubo  algunos  que  se  disputaron  la  gloria  de  irlo 
asesinar  en  la  hacienda  de  Fucba,  en  donde  estaba 
pasando  las  Pascuas  con  algunos  amigos.     (3) 

Por  fin  la  Convención  se  reunió  el  9  de  abril 
y  nombró  por  Presidente  al  señor  José  María  del 
Castillo,  y  por  Vicepresidente  al  Doctor  A.  Nar- 
varte. 

Los  partidarios  del  Lihertvoor,  hombres  tran- 
quilos, sensatos  y  de  carácter  recto  y  firme,  viendo 
los  peligros;  que  amenazaban  la  República  y  las 
tramas  diabólicas  de  Santander  y  los  suyos,  se 
alarmaron;  y,  muchos  de  ellos,  profundizando  se- 
riamente sus  deberes  y  sus  compromisos  para  con 
el  país,  resolvieron  retirarse  de  la  Convención,,  antes 
que  firmar  una  Constitución  que  iba  á  envolver  en 
ruinas  el  fruto  de  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  diez 
y   ocho   años. 

¿Tuvieron  derecho  para  ello  y  para  dejar  la 
Convención  sin  el  quorum  legal?— ¡No  se  resentía 
el  patriotismo  con  tan  extraño  y  desconocido  pro- 
ceder?—¿Este  fué  consentido  legítima  y  racional- 
mente!—Tales  son  las  cuestiones  principales  que  se 
presentan  en  el  asunto  y  que  trataré  en  seguidas. 

— La  voz  siniestra  del  proyecto  de  asesinato 
bastaba  por  sí  solapara  .-eparar  toda  santidad,  toda 

(3)     No  li^sta  derrihüf  al  tirauu,   se  decía  allí. ...es  pm-iso   luataWo.- 
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justicia  de  aquel  recinto,  destinado  á  ser  templo  de 
la  ley  y  convertido  ya  en  antro  tenebroso,  donde 
el  juicio  y  la  calma  de  muchos  representantes  del 
pueblo  habían  cedido  su  puesto  á  rencorosas  pasio- 
nes. Todo  hombre  de  bien  debía  retirarse  de  aque- 
llos muros,  ya  tétricos  y  que  guardaban  un  porvenir 
funesto;  de  aquel  "líaceldama"  que  iba  á  comprarse, 
no  con  el  precio  de  la  Sangre  Divina  del  Redentor 
del  mundo,  sino  con  el* de  la  sangre  del  Héroe  que 
el  Ser  Omnipotente  envió  para  la  redención  política 
de    medio  mundo. 

Los  buenos,  pues,  retrocedieron  ante  el  grito 
famélico    del   proyecto    infernal    que    allí     cundía. 

¿No  hay  derecho  legítimo  ó  razón,  para  huir 
del  lugar  del  sacrificio,  de  un  lugar  donde  hay  un 
incendio,  ó  que  amaga  con  temblores,  hielo,  hu- 
racanes 3^  otros  cataclismos  ?  |,  Cuál  es  el  Código 
humano  que  nos  lo  impide,  si  la  ley  de  conser- 
vación es   imperiosa,    es    moral    y    necesaria  I     (4) 

Se    intentará    negar    el  proyecto  del  asesinato? 

[^  Y  por  qué,  si  un  mes  después  se  desarrolló 
y  se  pensó  en  realizarlo  ? — Ya  desde  el  año  ante- 
rior [1827)  se  intentó  lo  mismo,  según  se  ve  en 
la  cita  del  General  JJrdaneta  y  en  otros  documen- 
tos. Desde  muy  atrás  se  notaron  conatos  de  cons- 
piración contra  el  régimen  legal,  según  dejé  dicho 
atrás,  y  según  se  ve  en  la  carta  que  sigue  de  Bo- 
LÍYAU    á  Urdaneta : 


f-i]  El  espíritu  de  la  Legisleciíni  roniiina  parece  descansar  en  este 
principio,  según  palabras  de  uno  de  los  i'iltimos  tribunos  de  la  República: 
Cayo  Graco. 
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"Turbaco:  julio  30  de    1827. 

"Mi  querido  General: 

"Mando  á  Usted  al  Coronel  Ferguson  para 
que  le  informe  de  todo  lo  que  quiera  saber  de  por  acá. 
Mientras  tanto  diré  á  Usted  que  acabamos  de  reci- 
bir un  oficial  con  pliegos  de  Bogotá,  del  19  del 
corriente,  por  los  cuales  hemos  sabido  que  se  tra- 
maba allí  una  conspiración  contra  mí  y  mis  ami- 
gos el  día  mismo  que  llegó  mi  proclama.  Mis 
enemigos  querían  quitarse  la  máscara ;  por  lo  mis- 
mo, es  indispensable  marchar  rápidamente  á  ira- 
pedir  la  destrucción  de  la  República.  Mis  amigos 
me  escriben  que  marche  volando  á  salvar  la  patna: 
y  usted  debe  adelantarse  todo  lo  que  pueda,  con 
tal  que  no  comprometa  sus  fuerzas.  Yo  marcho 
con  2,000  hombres,  mas  que  menos,  de  excelente 
tropa,  y  para  cuando  usted  reciba  esta  carta,  ya 
estaré  en  Ocaña.  Pida  usted  diariamente  auxilio 
á  Páez  y  á  todo  el  mundo  y  emplee  cuantos  ar- 
bitrios dependan  de  usted  para  mantener  esa  di- 
visión, pues  yo  no  tengo  plata,  sino  muchas  ne- 
cesidades. 

"Usted  obre  con  tanta  más  energía  y  activi- 
dad cuanto  mas  se  aumenten  los  motivos  del  pe- 
ligro.    [5] 

"Santander  me  ha    felicitado  por  mi    marcha, 


[5]  Ueted  es  el  eje  sobre  (¡ue  rueda  esta  máiiuiua  de  Colinubia. 
y  de  iLSted  depende  el  éxito  de  toda  empi-esa"  para  restablecer  el  orden. 
En  mi  plan''entra  usted  de  un  modo  muy  principal  " — Cai-ácas,  19  d« 
junio  de  2827. 
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y  no  me  manifiesta  ninguna  oposición,  pero  ya  Us- 
ted verá  como  sí  se    opone.     [6] 

"Soy  ele  usted   de  todo  corazón, 

Bolívar." 

Una  causa  que  apela  á  tan  excecrable  medio 
como  el  asesinato,  pierde  toda  justificación  y  no  pue- 
de permanecer  en  los  límites  de  la  ley  moral ;  y 
por  sí  misma  confiesa  su  impotencia  legal. 

Vino  á  precipitar  las  cosas  el  hecho  siguiente : 

Geneíahneute,  estaban  todos  persuadidos  de 
que  ninguna  Constitución  podía  establecerse  sóli- 
damente sin  co  ntar  con  el  poderoso  influjo  del 
Libertador  . — Castillo,  pues,  hizo  la  mención  de 
que  se  exitara  al  Libertador  á  trasladarse  á  Ocaña 
pira  ayudar  á  la  Asamblea  con  sus  consejos  y  su 
experiencia  en  la  reforma  de  la  Constitución;  [14 
de  mayo]  pero  sin  admitirla  siquiera  á  discusión, 
fué  negada  por  40  votos  contra  25.  Temieron 
Santander  y  los  suyos  la  influencia  irresistible 
de  BoLÍ'^^AR  y  que  se  echaran  abajo  todos  sus  pro 
pósitos  y  esperanzas.  "  Para  sostener  la  libertad 
á  los    diputados,    dijo    Santander,    es  menester  que 

(())  Balív:ir  conocía  muy  bien  á  Santander,  y  no  eran  en  esta 
ocasión  iufaiula.il:is  sus  sospechas.  El  sabía  (jue  éste  se  o[)onía  á  que  é' 
fues  1  á  to.uav  el  niau<lo,  aunque  legítimamente  iba.  á  tomarlo,  pues  era  el 
Presidente  de  la  República ;  sabía  los  trabajos  clandestinos  de  Santander 
y  aun  las  ideas  que  públicamenta  propalaba  en  daño  suyo,  hasta  el  punto 
de  pedir  otícialmeute  al  Congreso  la  destitución  de  Bolívar  de  la  Presi. 
dencia  y  aun  agregar  en  conversación  que,  — entre  Morillo  y  Bor.ÍN'Alí, 
prefería  (jue  aquel    entrará  nuevamente   á  Bogotá:  porque     este  derramaría 

mucha  más     sangre sabía  Bolívar    que   se  mandaban  órdenes 

^á  todas  partes  para  que  la  prensa  tronara  contra  él.  Llegó  Santander 
hasta  decir  que  le  seria  muy  fácil  oponerse  á  Bolívar  y  vencerlo  en  yue- 
rra j  Seiían,  pues,   vanas  las  sospechas  de   HOLIVAR? 
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el  Libertador  no  veuga,  porque  desde  el  momento 
en  que  él  estuviera  en  Ocaña,  ninguno  tendría 
voluntad  propia;  porque  la  argumentación  de  Bo- 
lívar es  poderosa  y  su  instrucción  incomparable." 
"  Tal  es  su  influencia,  añadió,  y  la  fuerza  secre- 
ta de  su  voluntad,  que  yo  mismo,  infinitas  oca- 
siones, me  lie  acercado  á  él  lleno  ele  venganza^  y 
£\,1  solo  verle  y  oirle  me  ha  desarmado  y  he  sali- 
do lleno  de  admiración.  Ninguno  puede  contrariar 
cara  á  cara  al  General  Bolívar  •  y  ¡  desgracia- 
do el  que  lo  intente !  Un  instante  después  habrá 
confesado  su    derrota."     [7] 

Este  hecho  acabó  de  convencer  á  todos  de 
la  actitud  del  partido  contrario  á  Bolívar;  y  de- 
cidió los  acontecimientos  posteriores. 

Tal  era  la  efervescencia  que  reinaba  en  el  nú- 
cleo de  hombres  exaltados  y  la  indignación  y  pasmo 
de  los  otros,  que  las  ideas  y  propósitos  de  aque- 
,  lo?,  amontonándose  y  prici pitándose  como  las  olas 
de  un  mar  enfurecido,  se  propalaron  por  todo  el 
país,  aun  antes  de  que  se  reuniera  la  Comisión 
preparatoria  de  la  Convención. — "Colombia"  se 
digustó,  entró  en  ansiedtid  y  sorpresa,  á  conse- 
cuencia de  aquellas  inicuas  tramas, —  que  ¡siempre 
las  nuevas  infaustas    v.an   al   lejos  creciendo    v   de- 

«arrollánuoso  como  tempestad -y  llegaban  á  todas 

parres   vestidas    de    los   más    negros    colores. — No 
habían    pensado  los    pueblos  ^n  que  se  introdujera 


[7j     El   mismo  Saiitaiuler,    (jue  virtió   t'atos  conceptos  ea  la  Conveu  - 
cióii,  escribió  á    un    amigo  que   se  haría  hant.u  inusahimn  por  noxervir  átío- 
i.n'AR,  á  (|uiei)   llamaba   "el  gran  perturbador  de  la  Rt^iuiblica.     Mas  ade- 
lante 8<'   sabrá  (iniéu  es  este  amigo. 
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en  la  Constitución  un  artículo  que  prohibiera  la 
elección  de  Bolívar  para  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública....  y  esto  lo  tenían  medido  y  preparado 
los  autibolivianos  de  la  Convención.  No  habían 
pensado  t'^mpoco  los  pueblos  en  las  medidas  por 
e'stos  preparadas  tocante  á  la  fuerza  armada,  al 
poder  judicial,   al    electoral    etc.,  etc. 

El  estado  de  Colombia  era  alarmante.  En 
todos  los  puntos  de  .la  República  se  pensó  con 
madurez  remediar  el  mal  que  á  todos  amenazaba: 
y  se  decidieron  por  retirar  los  poderes  que  habíaii 
dado  á  los  Representantes....  ¡Esto  era  gravísi- 
mo,   pero    muy  hacedero   y  muy  racional ! 

Los  pueblos  estaban  en  su  derecho;  se  veían 
traicionados,  ó  al  menos  temían  serlo. — ¿Se  po- 
drá negar  este  derecho,  cuando  se  trata  de  la 
salud  y  del  interés  de  un  pueblo,  si  en  la  práctica 
diaria  lo  vemos  autorizado  por  los  particulares,  ^ 
-las  corporaciones,  hermandades,  gobiernos,  fami- 
lias   etc.,  etc. 

Fué  tan  espontáneo  este  pensamiento,  que  en  po- 
cos días  se  hizo  la  misma  cosa,  poco,  más  ó  menos 
en  todas  partes,  sin  que  haya  discusión  sobre  la 
legítima  seguridad  de  que  no  fué  mandada  y  obligada 
como  dicen  los  enemigos,  para  lo  cual  x  se  uece- 
sitarían  algunos  meses;  pues  no  se  recorre  el  ex- 
tenso territorio  de  Colombia  en  pocos  días. — Aquí 
sucedió  lo  que  en  1810  en  t^da  la  América  es- 
pañola: que  no  hubo  acuerdo  y  todos  tuvie- 
ron   un   mismo    pensamiento    de  salud  y  vida. 

A  poco   principiaron  á  llegar  actas  populares^  en 
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que  se  retiraban  los  poderes  á  los  comitentes,  se 
pedía  la  disolución  de  la  Asamblea  (que  aun  no  estaba 
reunida)  y  "el  mando  supremo  del  Libertador:" — la 
única  tabla  de  salvación  ea  aquel  conflicto,  como 
en  todas  ¡as  otras  ocasiones. — La  primera  de  estas  ac- 
tas fué  la  de  Bogotá,  hecha  á  consecuencia  de  la 
enérgica   proclama  del  Greneral    Herran. 

Sorprendidos  el  Consejo  de  Gobierno,  el  In- 
tendente, autoridades  y  habitantes  de  Bogotá,  coa 
sólo  el  anuncio  de  la  próxima  disolución  de  la 
Convención  de  Ocaña  y  de  la  decidida  intención 
del  Libertador  de  renunciar  la  Presidencia  de  la 
República,  el  Intendente,  General  Herran,  dio  la 
proclama  de  13  de  junio  de  1828,  en  que  aler- 
taba á  los  pueblos  y  arbitraba  los  medios  de  con- 
tener  el  mal.     (,8J 

Posada  Gutiérrez  en  sus  ilemorins  Históri- 
co-Políticas,  capítulo  XI,  páginas  107  á  109  del 
tomo    I    se  expresa    en   estos  términos: 

-"Redactóse  por  fin  en  la  A>.aml)lea  po- 
pular de  que  voy  hablando  una  acta  (13  de  junio 
de  1828)  en  que.  se  acordó:  19  La  protesta  de 
no  obedecer  los  actos  que  emanaran  de  la  Conven- 
ción de  Ocaña;  29  Revocar  los  poderes  confe- 
ridos  á   lo^  diputados    electos  por  la  Provincia    de 


(8)  La  Diputación  de  Venezuela,  combatió  en  su  mayor  parte  los 
errores  de  los  santanderistas  y  procuró  aclararlas  cosas  en  bien  del  país;  espe- 
cialmente se  distinguieron  en  la  palabra  los  Ledos.  Arauda  y  J.  Santiago 
Rodríguez,  que  batieron  satisñictoriamente  á  Azuero,  Santander,  Vargas 
Tejada  y  otros.  No  así  el  diputado  Echezuría,  que  se  afilió  en  el  bando 
de  los  anarquistas  y  ([uiso  dejar  mal  puesto  el  nombre  glorioso  de  Ve- 
nezuela. 


-34- 


Bogotá  ;  y  3?  Que  el  Libertador  Presidente  se 
encargara  del  mando  supremo  de  la  República 
con    plenitud   de  facultades    en   todos    los    ramos.' 

''Elevada  esta  célebre  acta  por  el  Intendente 
Herran  al  Consejo  de  Ministros,  la  misma  tarde 
le  contestó  éste  :  '''■  que  juzgaba  muy  fundado  y  de 
imperiosa  necesidad  el  pronunciamiento  de  la  capi- 
tal." Y,  acto  continuo,  se  dirigió  al  Liber- 
tador, por  la  Secretaría  de  lo  Interior,  el  acta  en 
cuya  nota  remisoria  del  Secretario  General,  se  lee 
lo  siguiente: 

'"  El  Consejo,  al  emitir  su  opinión,  ha  tenido 
"presente  la  gravedad  é  importaucia  de  la  materia, 
"y  aunque  sin  tener  órdenes  ni  instrucciones  del 
''Poder  Ejecutivo  para  un  caso  tan  inesperado  é 
"imprevisto,  no  ha  dudado  de  tomar  sobre  sí  la 
"responsabilidad  de  aprobar  el  acta  de  esta  capi- 
"tal.  Los  motivos  que  han  influido  en  el  Consejo 
"para  adoptar  semejante  resolución,  han  sido  los 
"mas  puros,  y  han  emanado  principalmente  del 
"íntimo  convencimiento  en  que  se  hallan  sus  miem- 
"bros,  de  que  no  hay  otro  remedio  capaz  de  sal- 
"var  la  patria,  sino  constituir  un  Gobierno 
"fuerte  y  enérgico,  egercido  por  S.  E.  el  Li-. 
"bertador.  Los  miembros  del  Consejo  esperjin 
"que  su  resolución,  aunque  de  tamaña  trascenden- 
"cia,  no  será  desaprobada  por  el  Liertador,  ó 
"que    por  lo  menos  merecerá  su    indulgencia." 

"El  Libertador  recibió  esta  nota  en  el  So- 
corro, al  mismo  tiempo  que  recibía  la  noticia  de 
la  disolución   de  la   Convención,  y   contestó  acep- 
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tando   el  acta,    y   anunciando   que  seguía  inmedia- 
tamente   para  la   capital. 

"En  la  proclama  del  General  Herran  y  en  la 
nota  del  Secretario  del  Interior  se  observa:  1?  que 
el  Libertador  pensó  formalmente  en  dejar  el  man- 
do, y  que  esto  sobresaltó  á  sus  amigos ;  2?  que 
no  tuvo  la  menor  parte  en  la  disolución  de  la 
Convención  ni  en  la  celebración  de  dicha  acta, 
porque  en  este  caso  no  se  habría  ella  fundado  prin- 
cipalmente en  desconocer  los  actos  de  una  Asam- 
blea que  se  habría  sabido  iba  á  desaparecer,  y 
se  hubiera  esperado  á  que  esto  sucediera  para 
promover  la  reunión  popular  con  mas  fundados 
motivos ;  y  3"  que  el  Consejo  temió  que  el  hecho 
en  sí  mismo  y  la  aprobación  que  diera,  no  fue- 
sen bien  recibidos  por  el  Libetador.  Esto  i^salta 
de  una  manera  notable  en  el  párrafo  de  la  nota 
del   Consejo   que  he  transcrito. 

"El  señor  Castillo,  el  General  Herran,  los 
Secretarios  del  Despacho,  los  diputados  que  se 
separaron  de  la  Convención,  todos  rechazaron 
siempre  la  imputación  de  que  el  Libertador  hu- 
biese tenido  parte  en  aquellos  actos,  no,  obstante 
que  estaba  en  sus  intereses  haQerlo  partícipe  de  su 
responsabilidad,   mas  bien    que  eximirlo."     [9] 

No  se  puede,  sin  prevención,  disputar  á  los 
individuos    que    se    retiraron,  el  derecho  legal  y  de 


[9]  Las  actas  de  todas  las  MiinicipaliJadeíi  de  Colombia  estaban 
firmadas  por  las  personas  más  notables  de  los  lugares  respectivos,  según 
dice  la  '"  Gaceta  de  Gobierno  "'  de  Venezuela,  del  11  de  enero  do  1829 
niimero  350. — Era  preciso,  lo  que  no  es  posible,  que  todos  los  liombrví 
prominentes  de  Colombia  fueran  rebaños  de  carneros,  para  que  esas  actJtS 
fueran   impuestas   como   dicen    los    enemigos. 
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conciencia  de  hacer  lo  que  hicieron,  reforzando  su 
decisión  con  el  mandato  popular. — No  lo  hay  pa- 
ra dejar  de  asistir  á  un  Cuerpo  desautorizado  por  los 
mismos  que  le  habían  dado  autoridad  ?  No  lo  hay 
para  dejar  de  contribuir  á  tratar  asuntos  para 
los    cuales  no    tenían    poderes? 

Este  es,  pues,  el  punto  grave  de  la  cuestión, 
y  el  mas  decisivo. — Sin  poderes  ni  facultades  para 
asistir  á  la  Convención  ¿podrían  sus  mienthros,  ya 
sin  serlo  por  voluntad  de  los  pueblos  que  l'os  ha- 
bían nombrado, — concurrir  á  ella  sin  la  nota  de 
"intrusos?"  Pues  bien:  esto  es  lo  que  está  en 
concordancia  con  lo  que  hicieron  esos  señores  que 
se  retiraron. — Desde  la  Comisión  preparatoria  esta 
ba  ya  viciada  la  Convención,  pues  no  respondía  al 
deseo»  de   los  pueblos. 

Atiéndase,  ademas,  al  carácter  serio,  modera- 
do y  circunspecto  de  esos  beneméritos  patriotas  que 
se  retiraron  de  aquel  campo  de  Agramante :  Aran- 
da,  Briceño  Méndez,  Ucroz,  Villavicencio,  Casti- 
llo, Grimont,  Gori,  Salas,  de  Martín,  Hermoso,  Fu- 
mar y  otros  muchos  citados  como  dechado  y  prez 
de  la  ciudadanía  de  Colombia:  y  atiéndase  también 
á  la  autoridad  y  renombre  de  los  que  en  toda  la 
República  profesaban  las  mismas  ideas  y  las 
manifestaron  por  escrito:  Marino,  Páez,  Arismeu- 
di,  Bermúdez,  Flores,  Córdova,  [10]  Montilla,  Pa- 
redes, Parejo,  Conde,  Carreño,  Herran,  Paris,  Sou- 
blet,  Yelez,  Pulido  etc.,  etc;  todos  los  libertadores 


(lOj     Este   delinquió  el    año   siguiente;    conspiró  contra    el  régimen 
leaal. 
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y  los  civiles  de  más  sensatez  y  Hombradía  [11]  — 
Páez  dio  la  sigaiente  proclama; — "Compatriotas: 
Vosotros  me  encargasteis  de  elevar  á  la  Conven- 
ción reunida  en  (3caña  y  al  Libertador  las  peti- 
ciones que  hacíais  sobre  las  bases  del  Gobierno 
que  creíííteis  á  propósito  para  afianzar  aquellos 
inestimables  bienes,  y  es  necesario  que  os  dé 
cuenta  de  sus  resultados.  El  mayor  número  de 
los  diputados  de  la  Convención,  dominado  por  el 
genio  del  mal  y  de  la  anarquía,  encontró  en  una 
parte  respetable  de  su  seno,  que  no  quiso  plegar 
á  la  iniquidad  ni  traicionar  los  votos  de  sus  Co- 
mitentes, un  contraste  imponente :  las  miras  eran 
desoir  vuestro  clamor  repetido  con  uniformi- 
dad del  uno  al  otro  extremo  de  Colombia,  y 
conducir  la  República  á  la  desorganización,  y  por 
consiguiente,  al  poder  de  sus  antiguos  dominado- 
res [España]  que  observa  nuestra  posición  para 
asaltarnos;  la  firmeza  impertérrita  de  aquellos 
ilustres  colombianos  desorganizó  los  planes  de  la 
perfidia,  y  con  su  separación  quedó  disuelta  la 
Convención.  La  Capital  de  la  República,  por  una 
aclamación  unánime,  [acta  de  Bogoiá  de  13  de 
julio]  ha  proclamado  al  Libertador  Presidente, 
Jefe  Supremo  de  Colombia,  con  la  autoridad  bas- 
tante para  organizaría,  convocando  la  Represen- 
tación nacional  cuando  sea  conveniente,  y  revo- 
cando los  poderes  que  había  dado  á  sus  diputa- 
dos. Estos  sentimientos  han  sido  aprobados  por  el 
Consejo  de  Gobierno,  y  el  Libertador  los  ha  aco- 


ril]       Agregúese   el   Coii!*ejo  de  Ministros,  los  Edecanes  de  Liber- 
tado!! y  demás  altos  empleados  de   la  República. 


gido,  ofreciendo  corresponder  á  la  confianza  que 
en  él  han  depositado  los  pueblos.  Ved  asegurada 
la  patria  para  siempre:  ved  aseguradas  por  vues- 
tro patriotismo  las  maquinaciones  de  la  España : 
que  tiemblen  sus  agentes  á  la  vista  de  un  Gobier- 
no firme  y  que  hará  respetar  su  independencia  y 
sus  derechos;  en  una  palabra,  ved  vuestra  obra: 
conservar  la  integridaxl  nacional  y  el  mando  Su- 
premo en  manos  del  inmortal  Bolívar.  Congra- 
tulémonos, valientes  hijos  del  Norte  de  Colombia, 
de  nuestra  dicha,  y  cooperad  á  que  la  tranquilidad 
y  el  orden  sean  los  caracteres  con  que  se  distingan 
nuestros  pasos.  La  obediencia  al  Gobierno  es 
nuestro  primer  deber;  la  sumisión  á  las  leyes,  el 
origen  de  la  felicidad  general.     [12] 

Todo  recordaba  la  negra  traición  que  venía 
asomándose  desde  muy  atrás,  encabezada  por  el 
Vicepresidente  Santander,  y  que  tomó  carácter  más 
serio  el  año  anterior.  Ya  vimos  la  carta  del  Li- 
bertador á  Urdaneta,  sobre  este  asunto. — Es  bue- 
no agregar  á  aquella  un  párrafo  de  una  del  Ge- 
neral Briceño  Méndez  al  mismo  Urdaneta,  escrita 
desde  Turbaco,  el  30  de  julio. — El  párrafo  dice  así: 
"El  Primer  Comandante  Wittle  que  acaba  de  lle- 
gar de  Bogotá,  ha  traido  comunicaciones  que  con- 
vencen hasta  la  evidencia  de  la  mala  fe  del  Encarga- 
do del  Ejecutivo,  y  descubren  los  negros  planes 
de  insurrección  que  se  han  tramado  y  están  para 
ejecutarse  en  la  capital  de  la  República.  Unáni- 
memente aseguran  todos  los  amigos    del    orden    y 

(12)  Podríamos  citar  otros  dociimeiito!?  igualéis  á  ésts.  Pei'o  !o  ítir 
pide  la  l)reve(3ad. 
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de  la  paz,  que  el  20  del  corriente  debía  verificarse 
una  revolución  para  erigir  un  Estado  independien- 
te á  la  antigua  Nueva  Granada  y  degollar  ó  pros- 
cribir á  todos  los  Magistrados,  militares  y  ciudada- 
nos que  se  opusiesen  á  este  proyecto  ó  se  sospe- 
chara fuesen  enemigos  de  él." 

Como  el  Libertador  se  había  situado  en 
Bucararaanga  para  atender  más  de  cerca  á  las 
operaciones  sobre  Cartagena,  sus  enemigos,  bus- 
cando pretextos  para  denigrarlo,  fraguaron  y  divul- 
garon la  idea  de  que  se  acercaba  á  Ocaña  para 
influir  en  la"  Convención. — Veamos  cuál  era  la 
nobleza  del  Libertador  en  esos  momentos,  y  cuan 
infundada  era  aquella  calumnia. — Véase  lo  cierto 
en  estas  palabras  de  las  Memorias  del  General 
Urdaneta:  [1.418]  "En  febrero  de  1828,  querien- 
do el  Libertador  dejar  obrar  libremente  la  Conven- 
ción, dejó  el  Gobierno  en  el  Presidente  del  Consejo 
y  se  puso  en  marcha  para  Venezuela,  pero  alcan- 
zado en  Sátiba  por  un  Edecán  del  General  Montilla 
que  mandaba  en  Cartagena,  fué  instruido  de  la 
revolución  que  allí  intentó  Padilla  y  de  la  fuga 
de  éste  hacia  Ocaña.  Resolvió  entonces  situarse 
en  Bucaramanga,  solo  ij  sin  tropas,  [13]  no  solo- 
para  estar  más  al  alcance  de  los  ulteriores  acon- 
tecimientos de  Cartagena,  sino  también  para  faci- 
litar su  inteligencia  con  la  Convención    sobre  este 


(13)  ''Ni  en  ei  lugar  de  su  resideii3Ía,  ni  á  muchas  leguas  de 
Ocaña  °liabía  soldados,"  se  leu  en  el  Manifiesto  ó  Alocución  del  Cou- 
f^ejo   de  Ministros  á  los-  Colombianos,  el     año    de   1829,  contestando    el   de 

Córdova  contra  BüLt%ak cuando   convidaba     á    la   revolución;    á  la 

misma  revolución  que  bahía  combatido  y  á  las  ideas  de  los  conjurados   en 
S(?tiembre  del  año  nnterior. 
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punto  que  parecía  venir  á  complicar  las  operacio- 
nes de  aquel  cuerpo,  pues  es  bien  sabido  el  carácter 
con  que  se  manifestó  aquella  revolución.     [14] 

— i  Quería  influir  en  la  Convenció,  y  se  ale- 
jaba de  ella  y  se  ponía  en  marcha  para  Venezuela! 
¡Y  dejó  el  mando  al  Preside'iite  del  Consejo  de 
Gobierno! — ¿Qué  culpa  tenía  Bolívar  de  que  lo 
hubiera  detenido  la  revolución  de  Padilla!     Se  puso 

en  Bucaramanga    solo   ¡j    sin     tropas Mas,    oh ! 

calumnia!  cuan  caprichosa  y  acomodaticia  eres  ! 
¡Y   cuáu    intransigente! 

Los  amigos  de  Bolívar  habían  presentado  á  la 
Asamblea  "un  Proyecto  de  Constitución,"  como 
habían  presentado  el  suyo  los  contrarios. — Esta  es 
una  prueba  de  que  ni  Bolívar  ni  sus  amigos  tenían 
idea  de  que  aquella  se  disolviera. — Por  no  alar- 
gar este  escrito,  doy  cabida  aquí  al  célebre 
artículo  publicado  sobre  este  asunto  en  la  "Gace- 
ta de  Bogotá",  número  345;  ni  inserto  lo  publi- 
cado en  Caracas  en  el  periódico  "Los  Amigos  del 
pueblo,"  número    88,  en  ese  mismo  año. 

Los  mismos  partidarios  de  Santander,  en  gran 
parte,  se  apersonaran  de  la  situación  y,  sea  por 
temor,  ó  por  convicción,  ó  por  cualquiera  otra 
causa,  adhirieron  á  las  adas  que  pedían  el  mando 
supremo  de  Libertador.  La  de  Popayán,  por  ejem- 


(14^  Loa  sucei^os  de  Ocaña,  la  disolución  de  la  Convención  v  peli- 
gros consiguientes,  trastornaron  el  viaje  del  Lhjertador,  <iue  regresó  á 
Bogotá.  Poco  después  tuvo  lugar  la  conspiración  que  puso  en  peligro  la 
vida  de  Bolívar,  de  Urdaneta  y  algunos  otros,  la  noche  del  25  de  setiem- 
bre de  1828.  N.  de  los  E.  E.  de  las  "  Memorias  del  General  Urda- 
neta." 
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plo,  lleva  por    segunda     ñnua  la    de    Obando   [ló] 

El   mismo    Santander     aceptó  el    empleo    que     le 

ofreció  eí  Libertador,  y,   con  ello,    el  régimen    de 
éste  ;  y  seguía  conspirando  ! 

Véase  ahora  la  carta  que  desde  Ocaña  escri- 
bió al  Libertador  el  General  Pedro  Briceño  Méndez: 

"  De  oficio  participamos  á  Usted  haber  dado 
el  paso  que  indiqué  en  mi  anterior.  Ha  sido  pre- 
ciso renunciar  á  toda  esperanza  de  que  salga  de 
la  Convención  algo  bueno,  para  poder  adoptar 
un  partido  tan  doloroso  y  desesperado.  Pero  si 
"üst^ed  observa  que  no  hemos  podido  conseguir 
que  nos  sigan  ni  aun  nuestros  mejores  amigos, 
conocerá  elaramente  á  qué  grado  han  llegado  las 
prevenciones  que  han  hecho  recaer  sobre  nosotros. 
Nos  habíamos  propuesto  anular  la  Convención  con 
la  retirada  de  21  Diputados;  para  que  no  que- 
dase número  para  contiauar  las  sesiones,  pero  ni 
aun  esto  hemos  alcanzado ;  esí  es  que  quedan  55 
que  es  el  (laonini  de  la  ley.  No  nos  queda  otra 
esperanza  para  que  cese  este  Cuerpo,  que  el  que 
se  retire  alguno  más,  y  está  dispuesto  á  hacerlo 
el   señor    Frías. 

"Nuestra  resolución  ha  desconcertado  algo  á 
los  anarquistas,  es  decir,  les  ha  impedido  que  lle- 
ven  á  efecto    sus  planes    desenvueltos    eu  el   pro- 

(  lá  )  El  momento  oportuno  de  negai-  eista  tirma  no  era  el  año 
1842,  cuando  el  General  Mosquera  habló  de  ella,  ¡sino  el  año  31  ouaiulo 
Obando  entró  triunfante  á  Bogotá,  en  una  revolución  contra  Boi.in'AR 
y  se  le  increpó  entontes  el  haberse  adherido  al  acta  de  los  militares  de 
Popayáu  en  1828.  Sépase  que  Mosquera  en  dicho  año  42  le  probo  con 
docuipentos  auténticos  que  sí  había  firmado;  y  Obando  no  pudo  contra- 
decii'le. 
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yecto  (le  Azuero,  pero  han  concebido  dar  siempre 
una  acta  adicional  á  la  Constitución,  declarando 
subsistente  la  de  Cúcuta  con  excepción  del  artículo 
128,  del  parág-rrífo  25  del  33,  y  alguna  otra  va- 
riación ligera  que  acaba  de  mostrar  más  claramente 
sus  miras  y  objeto.  Este  acto  es  para  excluir  á 
Usted  de  la  reelección  en  el  próximo  período,  y 
para  engañar  á  las  Provincias  con  las  Juntas  que 
les  dan  en  él  !  Yo  no  creo  que  lleguen  á  sancio- 
narlo ;  pero  si  lo  hicieren  será  mejor  para  nosotros, 
porque  se  probará  más  evidentemente  la  prepon- 
derancia y  perversidad  de  estos  señores. 

"Como  sería  muy  importante  que  Usted  su- 
piese para  sus  disposiciones  si  quedaba  ó  no  la 
Convención,  habíamos  diferido  dar  á  Usted  el 
parte  de  lo  ocurrido;  pero  ya  será  peligroso  re- 
tardarlo más,  porque  si  no  logramos  que  se  disuelva 
ésta,  pasará  en  esta  semana  el  proyecto  adicional, 
y  sería  muy  conveniente  que  Usted  hubiera  in- 
formado á  la  Nación  de  esta  ocurrencia,  antes 
que  f^e  sepa  que  ha  habido  tal  acto.  Si  Usted  no 
se  resuelve  á  obrar  está  perdida  la  República. 
Una  proclama  y  un  decreto  pueden  salvarla  aun 
si  son  sostenidos  por  medidas  justas,  aunque  sean 
severas 

"El  señor  Montúfar,  portador  de  ésta,  infor- 
mará á  Usted  de  to'lo  lo  que  ha  pasado,  y  le 
detallará  lo  que  hemos  sabido  sobre  un  proyecto 
de  asesinato.  Es  preciso  que  Usted  lo  tema  todo 
de  estos  malvados,  que  no  respetan  medio  alguno 
para  alcanzar  el  triunfo.  El  Coronel  Muñoz  pue- 
de   ser    quizás    el    agente   de    este   plan,    y    se    me 
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asegura    que    en    el  lugar    en   que  Usted  está,    hay 
más  facilidades   que   en    cualquier  otra  parte." 

Decian  los  enemigos  de  Bolívar  que  los  pue- 
hlos  de  CoJornhia  no  tenían  derecJio  imra  rechazar  ¡os 
actos  de  Ja  Convención  ni  para  revocar  Jos  poderes 
que  habían  dado  á  sus  representantes. — Pero  sí  con- 
cedían estos  derechos  á  los  pueblos  de  Venezue- 
la, cuando,  el  año  30,  aconsejaba  el  Dr.  Azuero 
á  Don  Martin  Tovar  que  hiciera  que  dichos  pue- 
blos rechazaran  las  decisiones  del  Constituyente 
de  Colombia — ¡  Que  acomodaticia  es  la  pasión 
política  ! 

A  lo  dicho  atrás  sobre  esto,  puede  agregarse 
una  consideración  decisiva  en  el  asunto.  Si  hu- 
biera el  Libertador  tenido  intención  de  que  la  Asam- 
blea se  disolviese,  hubiera  sin  duda  ordenado  á 
sus  amigos  que  se  separaran  de  ella,  pues  ya  él  sa- 
bía que  nauchos  de  ellos  habían  pensado  en  que 
esto  era  lo  mejor,  y  seguramente  que  todos,  sin 
excepción,  se  hubieran  ido,  pero  no  fue'  así:  y 
esto  es  una  prueba  cierta  de  que  él  no  entró  en 
esta  determinación. 


^^^^T^-^%~W 
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El  LiKERTADOB  Ho  tuvo  ning^una  ingerencia  en 
la  disolución  de  la  Convención. — El  estaba  ins- 
truido diariamente  de  los  acontecimientos  que  en 
ella  se  sucedían,  porque  sus  amig-os  lo  tenían  al 
corriente,  como  puede  verse  en  la  carta  anterior 
del  General  Briceño  Mundez ;  O'Leary  le  daba 
también  cuenta  de  lo  que  allí  se  discutía :  así 
Bolívar  conocía  ya  los  dos  proyectos  de  Consti- 
tución presentados  por  sus  amigos  y  por  sus  ene, 
migos.  Mas,  no  tenía  ninguna  influencia  personal 
en  L'lla,  ni  menos  contribuyó  á  su  disolución, 
como  imprudente  y  ligeramente  dicen  Baralt  y 
Díaz,  que,  sin  conocer  los  documentos  del  caso, 
solo  se  valieron  para  tal  aserto  de  opiniones  par- 
ticulares de   interesados    ó  prevenidos. 

Al  contrario,  cuando  Bolívar  tuvo  noticia  de 
que    sus    amigos    pensaban  separarse    de    la   Con- 


—45— 

vención  se  sorprendió  y  les  manifestó  el  escánda- 
lo que  iban  á  ocasionar,  y  les  advirtió  que  ese 
escándalo  le  trairía  grandes  embarazos  y  conflictos. 
Véase  todo  esto  que  acabo  de  decir,  en  la  carta 
que  escribió  Bolívar  al  señor  Rafael  Arboleda  en 
19  de  junio  de  1828:  "Los  amigos  están  resuel- 
tos á  abandonar  el  campo  antes  que  firmar  la 
ruina  de  Colombia.  Este  paso  es  bien  peligroso 
y  me  pone  en  duros  embarazos :  todavía  no  sé  lo 
que  haré  si  llega  á  tener  lugar  este  escúndalo. 
Ademas,  no  sé  lo  que  harán  los  contrarios,  y  por 
lo  mismo  me  reservaré  á  obrar  según  las  circuns- 
tancias, sin  indicar  desde  luego  cuále«  serán  mis 
medidas.  Por  lo  mismo  no  me  atrevo  á  aventurar 
más  que  una  idea:  esta  se  reduce  á  que  estoy  re- 
suelto á  no  abandonar  la  patria  en  el  peligro.  Antes 
de  ahora  había  indicado  á  los  amigos  de  la  gran 
Convención,  que  puesto  que  no  teníamos  esperan- 
zas de  lograr  un  Gobierno  adecuado  á  nuestra 
situación,  debíamos  dividir  la  República  para  que 
cada  Sección  se  gobernara  conforme  á  sus  deseos 
ó  necesidades ;  pero  los  amigos  se  alarmaron  y 
protestaron  que  no    entrarían  por  ese  proyecto." 

— Decía  igualmente  al  General  Páez : 
"Ibarra  [Andrés]  informará  á  Usted  del  esta- 
do de  las  cosas  por  acá  y  por  Ocaña ;  las  derrotas 
de  los  amigos  los  tienen  desesperados  y  están  em- 
peñados en  retirarse  antes  que  firmar  una  Consti- 
tución que  arruinará  á  Colombia. 

"  Yo  les  he  escrito  que  vean  bien  lo  que  ha- 
cen, y  que  si  se  precipitan  á  un  paso  tan  decisivo, 
podemos  correr  mil  peligros  sin  objeto. 
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"  Yo  había  propuesto  á  mis  amigos  una  reso- 
lución que  conciliaba  los  intereses  de  las  diferentes 
Secciones  de  Colombia,  que  era  dividirla  en  tres  ó 
cuatro  Estados^  y  que  se  ligaran, para  la  defensa  común; 
pero  nadie  se  ha  atrevido  á  apoyar  este  expedien- 
te, y  todo  el  mundo  me  ha  acusado  de  que  quiero 
abandonar  la  patria,  y  aun  perderla,  sacrificando 
mi  gloria  y  los  más  sagrados  intereses  de  Co- 
lombia  - 

"  Yo  espero  por  momentos  una  horrorosa  tor- 
menta, y  por  lo  mismo  debemos  prepararnos  á  con- 
jurarla, tomando  todas  las  medidas  de  precaución, 
para  que  el  desorden  no  nos  arrastre  á  los  críme- 
nes de  una  sangrienta  anarquía." 

Muy  importante  me  parece  también  lo  que 
dice  Restrepo  en  la  "  Historia  de  Colombia,"  to- 
mo 4,  página  105,  por  su  carácter  de  graaadiuo, 
hombre  sensato  y  mesurado  y  conoceder  de  •  los 
sucesos  y  de  las  personas  : 

"  Esto  es  cierto.  El  Libertador,  aunque  desde 
"  San  Gil  con  fecha  12  de  junio  dijo  oficialmente 
"  al  Consejo  que  meditara  sobre  lo  que  debiera 
"  hacerse  en  el  caso  de  que  se  disolviera  la  Con- 
*•  vención  de  Ocaña  sin  constituir  á  Colombia, 
''  jamás  hizo  la  menor  indicación  hacia  el  partidcf 
"  que  debiera  tomarse.  El  Consejo  contestó  á  la 
''  mencionada  indicación  que,  habiendo  aprobado  el 
"  acta  de  Bogotá,  había  emitido  ya  su  opinión  sobre 
"  lo  que  debía  hacerse    en  aquellas    circunstancias." 

Reforzaré  las  citas  anteriores  con  una  nota 
puesta  por  el  traductor  del  escrito  en  que  el  abate 
J)e  Fi-at  defiende J-  Bolívar  del  cargo  de  usurpador 
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con  que  la  maledicencia  lo  ha  querido  tachar,  aquí 
eDtre  sus  enemigos,  y  en  Francia  por  Benjamín 
Constant,  que,  sin  conocer  los  pueblos  ni  los  países 
sobre  que  escribió,  ni  las  circunstancias  y  necesi- 
dades por  que  pasaban  y  á  que  se  debía  atender, 
acopió  mil  inepcias  propias  de  quien  ignora  las  cosas. 

CoDstant  estaba  pagado  por  Santander  para 
escribir  contra  Bolívar,  según  asegura  Larrazábal 
en  su  "  Historifi  de  Bolívar"  [T.  II.  p^  128].— No 
hallando  como  atacarlo,  acude  á  formar  un  falsísimo 
sistema  de  ataque,  que  asombra  por  lo  inaudito  y 
contradictorio.  ^r^^Las  virtudes  y  heroicidades  de 
Bolívar,  después  de  darles  mil  elogios,  las  achaca  á 
hipocresía.  .  .y  dice  de  ellas  que  son  el  formulario  pre 
ciso  de  todo  usurpador  (carta  1?);  también  loes,  según 
él,   el   hecho    de    renunciar  al  Poder   supremo  varias 

veces j  Buscaba  el  Poder  renunciándolo !    j  Desde 

1813,1814  y  1819  y  1821  renunciaba  el  Poder, 
con  la  mira  de  usurparlo  en  1828  !  Qué  lógica  ! 
— y  qué  previsión! — Ese  modo  de  juzgar  se  hermana 
con  aquello  de  que  ''declaró  su  autoridad  Ilimitada 
é  indejiniday  En  esta  frase  manifiesta  Constant  una 
ignorancia  crasa  de  los  hechos  y  del  Dei^reto  de  27 
de  Agosto,  tan  celebrado  por  nacionales  y  extran- 
jeros, por  el  cual  se  coarta  Bolívar  Ims  facultades 
omnímodas  que  se  le  couñrieron  \'  auuiKia  la 
próxima  convocatoria  de  una  Convención. — |  No  es 
una  infamia  de  este  autor-  hablar  de  cosas  desco- 
nocidas, como  él  mismo  dice  (carta  1")  si  no  las 
conoce  bien  t — Si  la  Dictadura  de  Bolívar  fué  pe- 
dida por  toda  la  Nación,  como  se  ve  en  los  docu- 
mentos,  y   fué  pacífica   y   clemente,    [como    dice   el 
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mismo  Obando  en  su  proclaríia,  inserta  en  este 
Estudio]  hasta  el  punto  de  que  ejerció  el  mando  con 
gran  moderación,  como  asevera  el  mismo  Oonstant 
[carta  1'?]  y  no  liiiho  ninguna  cons])iracion  en  Colombia 
liavsta  el  25  de  Setiembre,  ni  ningiin  movimiento  de 
armas.  [Alocución  del  Consejo  de  Ministros,  1829]; 
I  qué  se  puede  denigrar  si  e:-a  Dictadura 
contuvo  la  anarquía,  el  escándalo  y  el  crimen? — 
Un  periódico  de  Bogotá,  enemigo  del  Libertador, 
confiesa  que  "la  usurpación  [de  este]  había  sido 
gloriosa  y  cívica.'''' — El  mismo  Constant  había  dicho 
antes  de  ser  comprado:  "Si  Bolívar  no  se  ciñe 
una   corona  será  un  fenómeno  en  la  historia." 

Hé  aquí  Ja  nota  mencionada: 

"  El  Libertador  no  ha  disuelto  la  Convención  ; 
este  Cuerpo  se  disolvió  por  sí  mismo  á  virtud  del 
choque  violento  de  las  opiniones  y  de  un  partido 
desorganizador,  que  desgraciadamente  se  supo  atraer 
la  mayoría  de  los  representantes  :  la  minoría  se 
retiró  y  terminó  la  Convención." 

Cuando  el  Libertador  supo  la  disolución  de  la 
Convención,  la  vio  como  la  mayor  calamidad  que  pu- 
diese sobrevenir  á  la  Bepública;"  porque,  agregaba, 
burlada  la  esperanza  de  Jos  pueblos  en  las  reformas 
saludables,  y  aniquilada,  por  decirlo  así,  la  fuerza 
moral  de  la  Constitución,  se  abría  una  ancha  puerta 
á  las  viscisitudes  para  sepultar  la  Nación  en  la  más 
espantosa  anarquía." 

Los  que  se  retiraron  de  la  Asamblea  lo  hicieron, 
pues,  impelidos  por  un  deber  social,  reforzados  por  su 
conciencia  y  en  obediencia  al  mandato  de  sus    comí- 
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tentes.  |  Podían  hacer  otra  cosa  f  Y  sus  comitentes 
estaban  en  pleno  derecho  al  retirarles  los  poderes  que 
les  habían  dado.  Los  que  legalmente  dan  un  poder, 
sean  particulares  ó  corporaciones,  lo  pueden  suspen- 
der cuando  lo  tengan  á  bien,  ó  por  temor  de  malos 
manejos,  ó  por  cualquier  otra  causa  :  y  esto  fué  lo 
que  pasó  á  los  pueblos  de  Colombia. — ¿Conque 
hay  derecho  para  derogar  las  leyes  establecidas  y  7zo 
lo  hay  para  prevenir  las  que  se  hayan  de  establecer  I 
¿Couque  lo  hay  para  establecerlas,  y  wo /o /m// para 
modificarlas  ó  anularlas,  si  están  viciadas — -ó  si  se 

temen  vicios  y  estragos  ? 

* 
*  * 

Los  diputados  que  se  retiraron  fueron:  Pedro 
Briceño  Méndez,  diputado  por  Barinas ;  Francisco 
Aranda,  por  Calabozo;  J.  Ucroz,  por  Cartagena; 
P.  Vicente  Grimont,  por  Barcelona ;  J.  Fermin 
Villavicencio,  por  Cuenca ;  J,  María  del  Castillo,  por 
Cartagena ;  Juan  de  Francisco  Martin,  por  Río 
Hacha;  J.  J  Gori,  por  Bogotá;  J.  Félix  Valdivieso, 
por  Loja;  Fermin  Orejuela,  por  Pichincha:  Martin  J. 
Icaza,  por  Guayaquil ;  J.  Moreno  de  Salas,  por 
Chimborazo ;  Anastacio  García  de  Frías,  por  Car- 
tagena; Bruzual  de  Beaumont,  por  Cumaná;  J. 
Martin  Orellana,  por  Cuenca ;  Pablo  Merino,  por 
Guayaquil;  Miguel  M?  Pumar,  por  Barinas;  Rafael 
Hermoso,  por  Coro  ;  Manuel  Aviles,  por  Cuenca ; 
Francisco  de  Moutúfar,  por  Chimborazo. — El  día 
10  se  retiran  estos ;  el  11  se  disolvió  la  Convención  ; 
y  el  12  dieron  los  que  se  retiraron  un  Manifiesto 
en  la  Parroquia  de  la  Cruz,  en  que  explicaban  los 
motivos  de  su  condíicta. 

4 
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Los  pueblos  todos,  como  sabemos,  pedían  el 
"mando  supremo  del   Libertador." 

Este  no  amaba  el  mando,  por  más  que  la  ca- 
lumnia diga  lo  contrario;  y  silo  retuvo  algunas  veces 
era  por  la  necesidad  y  por  exigencia  de  sus  ami- 
gos y  de  los  pueblos.  —  Su  vida  entera,  sus 
hechos,  sus  discursos  en  las  Asambleas  y  Congresos, 
sus  conversaciones  y  cartas  familiares,  corroboran 
lo  que  vengo  diciendo.  (16)  En  todos  los  períodos 
de  gloria  y  de  prosperidad  para  la  República  re- 
nunció el  mando  supremo. — Su  veneración  por  la 
soberanía  popular  rayaba  en  delirio  :  era  su  primera 
virtud  social    y  política.     Decía  que   los    sacrificios 


(16)  Todas  estas  cartas  se  pueden  resumir  en  la  que  escribió  de 
Lima  eii  1825  á  su  hermana  María  Antonia,  en  que  decía:  ...."el"  año 
que  viene  me  iré  para  allá,  sin  falta,  á  vivir  en  el  retiro  y  en  las  delicias 
de  la  quietud  doméstica.  Ya  la  América  es  libre,  y  no  tengo  más  qué  hacer. 
El  mando  me  fastidia  y  la  agitación  de  la  vida  públic»  me  es  detestable  t 
«habiendo  desaparecido  la  causa  que  puso  la  espada  en  mis  manos.  En  Ca- 
racas, en  Anauco    [casa  de   campo  del  Marqués  del  Toro],    6   en  cualquier 

otro  punto  viviré  contento " — CF'Ya  la  América  es  libre  y  no  tengo  mÁ^ 

qué  hacer .^4  A  qinén  no  ¡«^orprende  esta  expresión,  viendo  en  ella  una 

alma  extraordinaria  y  sublime  ? 
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hechos  por  la  Patria  no  daban  ningún  derecho  á 
mandarla;  porque  ellos  eran  iin  deber.  No  hizo  servir 
jamas  su  posición  íT  sus  riquezas,  ni  pervirtió  su 
espíritu  con  el  veneno  de  la  vanidad  6  la  presunción. 
Veinte  años  sirvió  á  Colombia  como  soldado  y  como 
Magistrado,  libertó  tres  Repúblicas,  y  cuatro  veces 
devolvió  al  pueblo  su  ■soberanía,  reuniendo  espontá- 
neamente cuatro  Congresos  Constituyentes.  Los 
pueblos  le  llamaron  "  Libertador." — Decía ,  final- 
mente, que  él  era  peligroso  en  el  mando —  .  ¡  Nadie 
había  dicho  esto ! 

Cuando    se  retiraba  del  mando no  era  para 

descansar,  sino  para   buscar  otros    pueblos  esclavos 

que  libertar ó  por  obedecer  la  ley  ó  por   ver  ya 

desecha  la  tempestad  que  lo  llamó  á  é\. 

En  1813,  despue's  de  muchos  gloriosos  com- 
bates, renunció  ante  el  pueblo  la  omnipotencia  de 
que  estaba  investido.  El  pueblo  y  el  Gobierno  la 
volvieron  á  depositar  en  ^1.  Lo  mismo  pasó  en  1814, 
en  la  Asamblea  popular  del  1"  de  Enero,  convocada 
por  ^1  para  dar  al  pueblo  cuenta  de  su  conducta. — 
En  esta  solemne  escena. ..-"  lo  que  produjo  más 
honda  sensación,  dice  Larrazábal,  [T.  1?,  pl^  258 — 
"  Vida  de  Bolívar"]  fué  ver  á  aquel  Dictador  om- 
nipotente tributar,  el  primero  en  la  América  del 
Sur,  su  homenaje  5^  sumisión  á  Xd^  soberanía  popidarT 
— Renunció  en  1811)  ante  aquel  Areópago  sublime, 
en  que  los  libertadores,  pidiendo  tregua  á  las  fatigas 
de  la  guerra,  arrimaban  las  espadas  á  las  paredes, 
para  entrar  sin  ellas  y  sentarse  en  las  enrules  de 
la  ley,  transformados,  de  alumnos  de  Marte  en 
discípulos  de   Minerva. — Renunció    en    1821    y   en 
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1827.  [17]  En  1828  al  reunirse  la  Convención 
de  Ocaña  renunció  y  dio  el  mando  al  Presidente 
del  Consejo,  para  irse  á  Venezuela,  dando  muestra 
de  su  respeto  al  Constituyente. 

Habiendo  renunciado  ante  el  Congreso  Cons- 
tituyente de  3  830,  se  esforzó  para  que  no  lo  reeli- 
gieran. (18)  Luego,  disuelto  el  Gobierno  que 
nombró  el  Congreso,  los  pueblos  lo  aclamaron  ; 
mas.  é\  se  negó  á  aceptar Ya  estaba  fa- 
tigado, triste,  decepcionado.  ','  La  salud  del  Li- 
bertador, dice  Posada,  decaía  visiblemente  ;  el  in- 
somnio, la  desgana  producida  por  la  agitación  del 
ánimo,  por  la  tristeza,  por  la  desesperación  de  ver 
perdido  en  el  porvenir  el  fruto  de  sus  esfuerzos, 
agotaban  la  poca  energía  física  y  moral  que  los 
trabajos  militares  y  políticos,  y  los  sinsabores  le 
habían  dejado;  tenía  apenas  47  años,  y  parecía 
sexagenario.  Érale,  pues,  forzoso  separarse  del 
Gobierno  para  buscar  alivio  en  el  campo.  Al  efecto 
pasó  un  mensaje  al  Congreso  participándoselo,  y 
excitándolo  á  elegir  la  persona  que  había  de  des- 
empeñar el  Poder  Ejecutivo  mientras  se  hacíanlas 
elecciones  constitucionales,  por  cuanto  era  miembro 
del  Congreso  el  señor  Castillo  Rada,  que  como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  debía  desem- 
peñarlo, conforme  al  Decreto  orgánico  de  1828. 
Este  mensaje  suscitó  una  discusión  larga  y  animada, 
*  pues   la  separación  del   Libertador  del   Gobierno  en 


^ 


C17J  En  carta  de  Buga,  en  Diciembre  de  este  año,  decía  á  Urdaneta : 
''No  desisto,  sin  embargo,  de  mi  renuncia,  porque  mi  salida  ES  IRREVOCABLE  : 
pero  llevo  ideas  consoladoras  para  conservar  unida  á  Colombia,  siempre 
que  fuerzas  superiores  no  decidan  otra  cosa." 

(18)  Había  dejado  el  mando  en  manos  del  General  Caicedo,  como  veremos. 
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aquellas  circunstancias,  se  miraba  como  peligrosa  ; 
pero  la  imposibilidad  notoria  en  que  se  encontraba 
aquel  hombre  desgraciado,  de  continuar  al  frente  de 
los  negocios,  obligaba  á  la  conformidad.  Sinem- 
bargo,  el  Congreso,  conwecuente  á  sus  primeros 
acuerdos  de  no  ocuparse  sino  en  expedir  la  Cons- 
titución y  nombrar  los  Magistrados  ^ue  le  in- 
cumbiesen, y  no  queriendo  aceptar  ninguna  otra 
responsabilidad,  declaró  que  no  le  tocaba,  conforme 
al  Decreto  de  su  convocatoria,  hacer  la  elección 
que  se  le  pedía.  En  virtud  de  esta  declaratoria 
nombró  el  Libertador  'por  Decreto  de  19  de  marzo 
al  General  Domingo  Caicedo,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  conservándole  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  quien  se  encargó  del  Poder  Eje- 
cutivo, retirándose  Bolívar  á  la  quinta  de  Fucha, 
€on  dos  ó  tres  amigos  de  su  confianza ;  y  desde 
aquel  día  no  volvió  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo 
ni    ningún  otro  mando  en  Colombia." 

Aunque  se  negó  en  esa  ocasión,  siendo  la  pri- 
mera vez  que  resistió  á  la  voluntad  nacional,  no 
por  eso  dejó  de  ponerse  á  la  disposición  del  Gobierno 
de  Urdaneta  y  hacer  todo  lo  posible  por  su  esta- 
bilidad.    [19] 

Urdan  ota  fué  llamado  mientras  llegaba  el  Li- 
bertador á    Bogotá,  siendo  necesario  allí  en  aquellos 


[19]  El  Gobierno  se  había  retirado  :  y  los  pueblos  acmlieron  á  nona- 
brar  á  Bolívar  para  que  tomase  el  mando  y  en  su  ausencia  eligieron  á  Urda- 
neta. "  A  Usted,  decía  B(dlvar  á  éste,  no  le  pueden  culpar  de  ambicioso, 
porque  es  Usted  el  más  empeñado  en  que  yo  vaya  á  tomar  el  mando  y  porque 

Usted  «o  ha  rk'nlhado  itnnra  al  Gobierno" ''Me  toca  ahora  ámí  rogar 

á  Uííted  que  no  nos  abandone  á  la    merced  de  la  horrorosa  anarquía  que  nos 
íinienaza." 


¥ 
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momentos,    para  garantía  de  los   veiícidos,  orden  de 
los    vencedores  y  tranquilidad  de  las  familias.     [20] 

El  Libertador  llevaba  su  amor  aii  pueblo  hasta 
el  plinto  de  referir  á  e'l  todos  los  pro  ligios  que  se 
hacían  bajo  su  dirección  por  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia. Un  ejemplo  de  ello  nos  suministra  la 
Asamblea  popular  del  IV  de  Enero  de  1814. — Como 
allí  se  le   llamase   "  Libertador, ^^  contestó  : 

"Compatriotas,  vosotros  me  honráis  con  el 
ilustre  título  de  Libertador.  Los  oficiales,  los  sol- 
dados del  eje'rcito,  ved  ahí  los  libertadores :  ved  ahí 
los  que  reclaman  la  gratitud  nacional.  Vosotros 
conocéis  bien  los  autores  dé  vuestra  restauración: 
esos  valerosos  soldados:  esos  jefes  impertérritos. 
El  General  Ribas,  cuyo  valor  vivirá  siempre  en  la 
memoria  americana,  junto  con  las  jornadas  glo- 
riosas de  Niquitao  y  Barquisimeto.  El  gran  Gi- 
rardot,  el  júven  héroe  que  hizo  aciaga  con  su 
pérdida  la  victoria  de  Bárbula.  El  Mayor  Ge- 
neral Urdaneta,  el  más  constante  y  sereno  ofi^' 
cial  del  ejército.  El  intrépido  D'Elhuyar,  ven- 
cedor de  Monteverde  en  las  Trincheras.  El 
bravo  comandante  Elias,  pacificador  del  Tuy  y 
libertador  de  Calabozo.  El  bizarro  coronel  Villapol, 
que  desriscado  en  Vigirima,  contuso  y  desfallecido, 
no  perdió  nada  de  su  valor,  que  tanto  contribuyó  á 
la  victoria  de  Araure.  El  coronel  Palacios,  que  en 
una  larga  serie  de  encuentros  terribles,  soldado  es- 
forzado y  jefe  sereno,  ha  defendido  con  firme  carácter 
la    libertad  de  su  patria.     El  mayor  Manrique,  que 

(20;     Así  lo  comprendieron  todos  y  se  deduce   de  las    actas  en  (jue    se 
le  llamaba. 
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dejando  sus  soldados  tendidos  en  el  campo,  se  abrió 
paso  por  en  medio  de  las  filas  enemigas,  con  solo  sus 
oficiales  Planas,  Monagas,  Canelón,  Luque,  Fer- 
nández, Buroz  y  pocos  más,  cuyos  nombres  no 
tengo  presentes,  y  cuyo  ímpetu  y  arrojo  publican 
Niquitao,  Barquisimeto,  Bárbula,  Las  Trincheras  y 
Araure " 

Igualmente  que  á  la  soberanía  del  pueblo,  mos- 
traba Bolívar  en  todas  ocasiones  su  respeto  á  la 
ley.  De  ello  hablará  mejor  la  siguiente  reminis- 
cencia :  Impaciente  por  volar  á  libertar  el  Perú  de 
la  esclavitud  de  los  españoles  y  de  la  anarquía  de 
sus  propios  hijos,  sofrenaba,  empero,  su  ardor  bélico 
y  su  noble  ambición  de  nuevas  glorias,  porque  le 
faltaba  el  permiso  del  Congreso  para  salir  del  terri- 
torio de  Colombia.     Cuando  le  llegó   la  suspirada 

licencia  voló .y  pudo  decir  como  Cesar:  vini,  vidi, 

vid 

— Quiérese  una  prueba  más  de  las  dos  materias 
que  vengo  tratando? — Trasladémonos  á  1829. — 
Dictador  omnipotente,  veía  ya  cerca  el  fausto  día, 
por  él  precipitado,  en  que  d^ía  reunirse  la  Con- 
vención para  que  entrase  nuevamente  el  orden  legal. 
— El  31  de  agosto  de  1829  expidió  la  célebre  circu- 
lar á  todos  los  pueblos  de  Colombia  para  que, 
ejerciendo  su  soberanía,  pidieran  libremente  al  Con- 
greso la  forma  y  régimen  de  Grobierno  que  quisieran. 
— Esta  es  la  reminiscencia  que  he  traído  á  mi  mente, 
como  la  ma_yor  prueba  del  desprendimiento  de  Bo- 
lívar.— Medítese  bien  el  valor  histórico  de  ella. . . . 
y  dígase  si  ella  no  es  suficiente  á  desarmar    con^ple- 
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tamente   la   calumnia. \\a.  calumnia,  que  es    la 

única  que  puede  asestar  sus  flechas  envenenadas   al 
"  Libertador  de  Colombia  !" 

"  En  vano  se  esforzará  Santander  en  perse- 
guirme, decía  Bolívar  á  Urdaneta  en  carta  de  Ca- 
racas, el  14  de  abril  de  1827.  El  universo  ente- 
ro debe  vengarme,  porque  no  hay  un  punto  donde 
hayan  llegado  las  noticias  de  nuestros  servicios  y 
sacrificios,  que  no  tenga  partidarios  de  nuestra  re- 
putación y  de  nuestra  causa.  Yo  juzgo  así,  por- 
que mi  conciencia  me  lo  dice  y  yo  sé  que  la 
conciencia  de  Usted  está  tan  tranquila  como  la 
mía."  Y  en  otra  carta  del  14  de  junio  le  dice : 
"  Ya  no  me  queda  duda  de  lo  que  tanto  hemos 
dudado  con  respecto  á  Santander.  Ya  está  visto 
que   Venezuela    y  yo   somos  su  blanco...." 

Terminaré  este  número  II  de  mi  escrito  in- 
sertando el  Editorial  del  periódico  "El  Alba" 
publicado  en  Caracas  á  24  de  enero  de  1829,  nú- 
mero 8.  Dice  así :  ''  No  presenta  la  historia  un 
ejemplo  más  sublime  de  confianza  y  amor  de  parte 
de  los  pueblos,  y  de  desinterés  y  magnanimidad 
de  parte  de  sus  g^ernantes,  como  el  que  han 
dado  en  este  siglo  la  República  de  Colombia  y 
el  Libertador  Presidente  de  ella.  En  el  duro 
conflicto  en  que  se  vio  la  patria  por  todo  el  pe- 
ríodo de  la  Convención,  los  pueblos  guiados  por 
el  instinto  de  su  propia  existencia,  clamaron  por 
un  supremo  arbitro,  que  colocándose  en  el  foco 
mismo  de  todos  los  partidos,  los  desarmase  con 
su  justicia,  los  atrajese  con  su  prudencia,  y  los 
reuniese    con    su    sabiduría,   por  una   ley   constitu- 
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tiva  que  afianzace  en  el  porvenir  la  suerte  de  la 
República,  su  prosperidad  y  su  gloria.  Este  ha 
sido  el  pronunciamiento  mas  unánime  y  espontáneo, 
el  voto  más  solemne  y  decidido  con  que  ningún 
mortal  ha  sido  hasta  ahora  señalado  para  regir 
los  destinos  de  un  país :  este  es  el  timbre  más 
brillante  de  la  carrera  política  del  General  Bolí- 
var, y  el  triunfo  más  glorioso  que  él  ha  podido 
obtener  sobre  cuantos  reguladores  del  genero  hu- 
mano le   han   precedido. 

"  La  Constitución  de  Cucuta  redactada  á  la 
casualidad,  y  más  bien  construida  para  dar  á  los 
pueblos  algunas  bases  fundamentales,  en  medio 
del  ruido  estrepitoso  de  la  guerra  que  hacían  ina- 
plicables sus  mismos  principios,  lejos  de  hacer  el 
bien  de  Colombia,  fué  con  el  tiempo  la  Caja  de 
Pandora,  en  la  que  la  arbitrariedad  más  desca- 
rada hallaba  una  egida,  y  en  que  la  insubordi- 
nación política  se  halagaba  de  ^  encontrar  apoyo 
y  protección.  A  nombre  de  este  Código  hemos 
visto  ponerse  en  pugna  los  intereses  del  Estado 
que  debían  estar  más  amalgamados,  y  crearse  y 
exibirse  una  Administración  que  trajo  á  la  Eepú- 
blica  días  de  horror,  de  luto,  y  de  amargura. 
Los  vínculos  de  unión  y  de  concordia  que  había 
estrechado  la  gran  causa  de  la  Independencia  de 
la  America,  uniformando  los  sentimientos,  las  opi- 
niones y  la  marcha  del  Nuevo  Mundo,  fueron  re- 
lajados en  Colombia  por  la  Constitución  misma 
que  debió  haberlos  afianzado,  y  aun  nuestras  pro- 
'^pias  glorias  han  sido  mancilladas  á  la  sombra  de 
su   fatídica   influencia.     La  Convención    de     1828, 
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aborto  deforme  de  los  sostenedores  de  la  Cousti- 
tucion  de  Cúcuta,  indicada,  reglamentada  y  for- 
mada por  ellos  mismos,  vino  luego  á  acabar  de 
convencernos  que  nuestros  males  no  podían  hallar 
remedio,  sino  en  la  mano  diestra  y  vigorosa  del 
hombre  de  los  pueblos.  f]lla  espiró  á  impulso 
del  patriotismo  que  la  combatía,  de  la  prematura 
explosión  de  psrte  del  plan  abominable,  concebido 
y  dispuesto  por  algunos  de  sus  miembros,  de  las 
ideas  parricidas  que  estos  pretendieron  se  sancio- 
nasen como  la.  expresión  de  la  voluntad  general  y 
de  la  execración  de  la  República  que  estaba  pre- 
parada á  desoir  su  voz,  y  á  resistir  sus  delibera- 
ciones. 

"  Cansados  ya  los  pueblos,  desengañados,  por 
fin,  de  que  girando  su  suerte  por  los  períodos  cons- 
titucionales de  unss  en  otras  manos,  de  que  la 
mayor  parte  refundían  en  su  provecho  la  represen- 
tación pública  y  nacional  que  ejercían,  .renovaron 
sus  clamores  al  Libertador,  y  le  atribuyeron  la 
omnímoda  potestad,  no  solo  de  gobernarlos,  sino 
de  darles  una  ley  constitucional  que  asegurase  sus 
destinos  en  lo  venidero.  Nada  hay  mas  digno,  na- 
da mas  importante  que  este  paso,  en  que  los  mis- 
mos pueblos^'  despojándose  de  sus  derechos  y 
soberanía,  trasmiten  tan  omnipotentes  facultades  á 
uno  de  sus  hijos.  Que  este  acto  de  generosidad 
nacional  hubiera  teaido  lugar  dos  siglos  antes,  en 
que  el  mundo  yacía  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia y  bajo  las  cadenas  del  despotismo,  podría  de- 
cirse que  aventuraban  su  bienestar  y  su  libertad  á 
merced    de    un    hombre,  ó  porque    no  conocían  los 
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riesgos  de  la  dictadura,  ó  porque  querían  valerse 
de  uno  sol(^  conocido,  mas  bien  que  entregarse  á 
voluntad  de  machos,  de  cuyos  méritos  no  tenían 
noticia;  pero  que  semejante  decisión  la  haya  adop- 
tado Colombia  en  esta  época  de  sabiduría  é  ilus- 
tración en  que  son  comunes  á  todos  los  pueblos 
los  principios  sociales  que  hacen  su  salvaguardia ; 
en  que  los  derechos  del  hombre  están  al  alcance 
de  los  mas  estólidos ;  y  en  que  se  conoce  perfec- 
tamente cuan  peligroso  es  el  mando  supremo  en 
una  sola  mano;  esto -es  lo  que  define  mejor  el  va- 
lor nacional  del  Libertador,  á  quien  se  ha  inves- 
tido   de   un    poder  tan  absoluto. 

"  De  todas  las  difíciles  posiciones  en  que  el  Ge 
ueral  Bolívar  se  ha  visto  colocado  por  las  circuns- 
tancia del  mando  supremo  que  ha  ejercido  por  15 
años,  la  que  acabamos  de  describir  es  la  más  ar- 
dua y  decisiva.  Ya  no  es  Colombia  la  señora  de 
su  propio  bien :  es  un  hombre  el  que  va  á  hacer 
su  dicha,  ó  su  desgracia  eterna ;  es  un  Legislador, 
no  como  Confucit),  Licurgo  y  Numa,  sino  mas  po- 
deroso y  autorizado  que  éstos  ;  es  el  Esculapio  de 
Colombia  que  tiene  que  aplicar  remedios  eficaces 
y  oportunos  á  los  graves  y  complicados  males  de 
que  adolece  la  Nación ;  es  el  que  debe  darle  le- 
yes inexorables,  según  su  propia  expresión;  y  el  única 
que  puede  disipar  la  horrible  tormenta  que  la  dis- 
cordia y  el  egoísmo  intentan  descargar  sobre  nues- 
tras cabezas.  Perfectamente  ha  conocido  el  Liber- 
tador esta  delicada  criaris  y  siendo  no  menos  ge- 
neroso que  el  pueblo  mismo  que  lo  ha  elevado  á 
la  supremacía  nacional,    ligó  sus  manos,   como  in- 
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dicamos  en  nuestro  número  primero,  y  promulgó  el 
Decreto  orgánico  de  27  de  agosto  del  año  próximo 
pasado.  Si  las  trabas  que  él  mismo  puso  á  su  tre- 
menda autoridad  no  fueran  la  expresión  sincera  del 
alma  grande  de  Bolívar,  acaso  habría  fundamen- 
to para  desconfiar  de  que  ellas  fuesen  inviolables 
y  sagradas ;  mas  cuando  quien  las  impone  es  el 
mismo  de  quien  hemos  recibido  mil  testimonios 
de  su  desprendimiento  público,  y  muchas  pruebas 
de  su  ciega  obediencia  al  imehlo  rey,  como  é\  mis- 
mo lo  ha  titulado,  los  colombianos  pueden  vivir 
seguros  de  que  el  decreto  orgánico  sea  la  base 
provisoria  de  sus  derechos,  y  el  Arca  Santa  de 
nuestra  fé  política.  El  Libertador  no  se  ha  con- 
tentado con  atar  sus  manos  gratuitamente,  sino  que 
ha  excedido  el  voto  de  los  mismos  pueblos,  ofre- 
ciendo devolverles  el  lleno  de  su  soberanía  á  prin- 
cipios del  año  siguiente,  de  1830,  para  cuando  ha- 
ría reunir  la  representación  nacional.  El  ha  visto 
que  el  medio  indefectible  de  acallar  y  confundir 
á  los  malvados,  y  de  reunir  en  un  centro  común 
todas  las  opiniones  y  todos  los  partidos,  es  de  con- 
vocar la  representación  de  los  pueblos  para  que 
sobre  las  costosas  é  instructivas  lecciones  de  la  ex- 
periencia, se  redacte  el  Código  Constitucional  que 
garantice  á  la  República  sus  libertades,  su  unión 
inalterable,  su  reposo  y  su  prosperidad. 

"  Podemos  con  estos  datos  asegurar  que  el  Li- 
bertador no  alterará  por  razOn  alguna  esta  deli- 
beración, y  creemos  la  sostendrá  con  todo  su  poder: 
esta  persuacion  nos  anima  á  esperar  que  muy  en 
breve     veremos     el    decreto  de   convocación   de  la 
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Asamblea  Nacional;  y  esto  mismo  debe  estimu- 
lar á  los  hombres  que  piensen,  á  los  verdaderos 
amantes  de  la  patria,  á  ejercer  el  deber  de  dilu- 
cidar esta  importante  materia  y  de  trasmitir  á  los 
demás  sus  ideas,  para  que  por  la  expresión  expontá- 
nea  y  la  libre  voluntad  de  los  pueblos  se  pueda 
tocar  algún  día  el  fin  de  alguna  instabilidad  que 
ostruye  todos  los  canales  de  la  dicha  pública,  que 
hace  patente  nuestra  posición,  que  desacredita  nues- 
tros pasos  en  la  marcha  general  que  llevan  las 
naciones  cultas,  y  que  marchita  nuestras  glorias 
adquiridas  á  costa  de  tantos  sacrificios  y  de  tanta 
sangre  derramada  por  nuestra  independencia  y  li- 
bertad. 

"Felices  nosotros  que  en  estos  Departamentos 
marchamos  en  el  sentido  del  Grobierno,  de  la  justi- 
cia, del  orden  y  de  una  libertad  racional  bajo  la  ga- 
rantía del  Jefe  Superior  de  ellos,  de  quien  no  du- 
darnos la  cooperación  más  eficaz  para  restablecer 
el  imperio  de  la  moral  y  de  las  leyes,  que  han 
sido  el  objeto  de  la  Revolución  Americana  y  el 
blanco  de  las   glorias  del  mismo  General  Páez. " 

Después  de  esa  inserción  creo  deber  poner  aquí 
el  siguiente  párrafo  de  la  ''  Gaceta  de  Colombia," 
número   445 : 

"Disuelta  la  Convención,  no  puede  hacerse  la 
menor  imputación  justa  á  los  pueblos,  por  haber 
ocurrido  por  sí  á  buscar  el  único  medio  que  les 
quedaba  para  salvarse  de  la  anarquía,  poniéndose 
en  manos  del  Libertador.  La  Constitución  de  Cu- 
enta no  tenía  ya  una  fuerza  moral  para  unos  pueblos 
en  que  había  sido  el  pretexto  de  trastornos   y  cuya 
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reforma  habían  pedido  muchos  ;  ni  tenía  una  fuerza 
legal  después  que  se  había  declarado  legítimamente 
que  debía  reformarse.  Sin  esta  Constitución,  el 
único  vínculo  legal  era  la  Convención ;  pero  como 
ésta,  á  más  de  los  partidos  que  se  habían  formado 
en  su  seno,  se  disolvió,  el  pueblo  volvi<5  verdade- 
ramente al  estado  de  disociación :  llegó  al  caso  único 
en  que  un  pueblo  puede  disponer  de  su  soberanía. 
Colombia,  pues,  obró  en  esta  ocasión  sin  faltar  á 
ninguno  de  sus  deberes,  y  no  sólo  se  salvó  de  la 
anarquía,  que  sin  su  resolución  se  habría  hecho 
inevitable,  sino  que  salvó  el  principio  del  derecho 
representativo,  poniendo  la  convocatoria  de  su  re- 
presentación á  discresion  del  Libertador,  de  quien 
estaba  segura  no  la  defraudaría  en  esta  confianza, 
como  lo  ha  visto  realizado. 

Concluimos  repitiendo,  que  es  el  amor  á  la  causa 
pública  lo  que  nos  ha  obligado  á  presentar  la  con- 
ducta del  Libertador,  tal  como  ha  sido,  y  como 
resulta  de  los  hechos  que  hemos  abogado." 


A. 
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IV 


Oí  decir,  no  sé  á  quie'n,  ni  dónde,  que  "  Bolívar 
ERRÓ"  [hablando  de  la  Dictadura  de  1828].  Sí 
puedo  asegurar  que  quien  tal  cosa  dijo  no  tuvo  en 
cuenta  que  quien  erró  no  fué  Bolívar,  sino  Co- 
lombia entera,  y  que  no  tiene  autoridad  en  parti- 
cular, por  más  encumbrado  que  este',  para  decidir 
de  la  justicia  ó  la  voluntad  de  los  pueblos,  ó  de- 
jarla de   acatar. — Bolívai:  erró  entonces,  como  erró 

en    1813,  en  1814,   1819,  en   1821 porque    los 

puebios  lo  hicieron  errar. — "Qué  bello  error  es  el 
que  emana  del  patriotismo,  de  la  voluntad  popu- 
lar y  pone  un  dique  al  ominoso  torrente  de  las 
pasiones  desenfrenadas  en  contra  de  la  verdad  so- 
cial, de  la  verdad  política,  de  la  vordad  moral  y 
en   favor    del  (isesinato . . . .  {21'\ 


(21)  El  mismo  que  dijo  Bolívar  erró,  dijo  en  seguida  en  son  de 
triunfo,  y  muy  acertadamente:  "'Ya  lu  posteridad  ha  juzgado  "—Pero, 
si  fué  desgraciado  en  aquella  frase,  no  lo  fué  menos  en  la  interpretación 
de  ésta:  pues  la  posteridnd  ha  juzgado  de  una  manera  diametralinente 
•  opuesta  á  lo  que  él  aflrnia.  Líi  posteridad  ha  dado  la  razón  á  Bolívar  y 
Jo  aplande   y  lo  salra   de  la   vil    calumnia  ijue  lo  condena. 
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BoLÍVAR  tomó  el  mando  después  de  recibir 
las  actas  suficientes  para  manifestarse  la  opinión  na- 
cional, y  de  ser  vencida  su  repugnancia  por  un 
ardid  de  sus  amigos,  que  llegaron  hasta  el  punto 
de  tocarle  el  amor  propio  y  comprometerlo,  dicién- 
dole :  "General,  es  la  primera  vez  que  resiste  Us- 
ted á  la  voluntad  popular;"  dicho  que  reforzaron 
con  este:  "Es  cobardía,  palabras  de  usted,  Ge- 
neral, abandonar  la  Patria  en  el  peligro.  " — ¡  Qué 
ingeniosa    es  la  necesidad ! 

"El  más  importante  de  los  Decretos  del  Liber- 
tador, dice  Posada,  fué  el  que  dictó  el  27  de  agos- 
to de  1828,  orgánico  del  Gobierno,  en  que  decla- 
ró que  quedaban  vigentes  todas  las  garantías  de 
da  Constitución,  y  que  el  2  de  enero  de  1830  se 
reuniría  un  Congreso  Constituyente  al  que  daría 
cuenta  de  su  conducta.  Por  este  Decreto  quedó 
suprimida  la  Vicepresidencia  de  la  República  y  or 
ganizado  un  Consejo  de  Ministros,  responsable  ca- 
da uno  en  los  negocios  de  su  competencia  en  caso 
de  faltar  á  sus  deberes.  Los  Intendentes  fueron 
denominados  Prefectos,  con  las  mismas  atribucio- 
nes que  tenían,  pues  ya  se  sabe  que  en  toda  evo- 
lución política  entre  nosotros,  lo  primero  que  se 
hace  es  cambiar  los  nombres  de  las  cosas,  y  el 
Decreto  se  publicó  con  la  correspondiente  alocu- 
ción, que  es  otro  requisito  indispensable  en  estos 
casos. " 

"En  tal  situación  ¿qué  se  podría  hacer  siró 
lo  que  se  hizo  ?  ¿  Podia  Bolívar,  fundador  de  la 
República,  dejarla  perecer  arrebatada  por  el  hura- 
can  de   la   anarquía,    como  bajel/  sin  timón,  hasta 
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estrellarse  dando  bandazos  de  las  costas  de  la  Gaa- 
gira  á  las  de   Guinea  I  " 

La  ley  de  conservación  es  imperiosa,  es  natu- 
ral, y  muy  legítimos  sus  medios ;  y  los  pueblos 
que  se  amparan  de  ellos  están  en  su  pleno  dere- 
cho al  usarlos,  con  tal  de  que  sean  morales  y 
cónsonos  con  la  gravedad  del  peligro  y  la  acción 
que  los  amaga.  "En  tales  emergencias  los  pueblos 
no  se  equivocan, "  decía  Bolívar  el  año_^de  1830  á 
Urdaneta  [22] — Si  en  filosofía  se  tienen  Como  re- 
presentaciones de  .  verdades  las  ideas  universales 
¿por  qué  en  política  no  habían  de  serlo  las  univer- 
sales de  -un  país  f 

— Una  dictadura  ilasfradd.,  justa,  sahia  y  libe- 
ral es  preferible  á  la  disolución  con  que  amaga 
la  anarquía  ó  una  demagogia  desenfrenada.  En 
aquella  hay-una  línea  de  conducta;  en  estas  au 
ahísmo  de  diversas  creencias  y  deseos  desencadenados. 
Cuando  estas  cosas  se  aproximan,  la  ley  de  la  natura- 
leza í-e  impone,  y  acude  á  los  medios  de  la  sal- 
/vacion  social  impulsada  por  el  instinto  popular, — 
que  es  voz  de  justicia, — en  la  unidad  de  una  ac- 
ción sabia  y  robusta  antes  que  en  la  divei*sidad 
de  opiniones  que  siembran  la  disolución  y  amon- 
tonan  combustibles    para  el   incendio.... 

La  historia  nos  presenta  de  esto  mil  ejemplos. — 
Salvaron  á  Roma  las  Dictaduras  de  Camilo  y  Cin- 
cinato :  la  de  César  contuvo  la  anarquía  subse- 
cuente á  las  proscripciones  y  escenas  sangrientas 
de    Mario  y  Sila . . . .  Pero,  como    todo  lo    humano 

r22]  "V,  Fi..  agrega,  e8tal)a  indicado  por  la  opiuioii  pública  para 
salvíir  lii   Patria  del   caos  en  ([ue  iba   á  sumergirse." 

5 


—  Ge- 
es imperfecto,  Cesar  salvó  á  Roma  de  la  anarquía ; 
mas,  no  pudo  salvarla  de  él  mismo,  ni  de  su  am- 
bición, que  como  manto  sombrío,  encapotaba  los 
horizontes  de  Roma,  ni  pudo  impedir  que  se  abrie- 
ran las  puertas  del  despotismo  y  traición  de  mu 
chos  Emperadores,  que  amasaron  con  sangre  las 
desgracias  siguientes,  en  las  que  venían  la  ruina 
y  aniquilamiento  del  "  pueblo  rey. " — En  nuestro 
Continente  i  no  salvaron  al  Perú  las  Dictaduras  de 
San  Martín   y  Bolívar. 

— Este  Dictador  humilló  al  León  de  Castilla  y 
al  dragón  de  la  anarquía  de  los  hijos  del  país,  y 
afianzó    la  Independencia  de  la    América    del  Sur. 

''Las  Dictaduras,  dice  Bolívar,  son  gloriosas 
cuando  cierran  el  abismo  de  las  revoluciones : 
pero  ¡desgraciado  el  pueblo  que  se  acostumbra  á 
vivir  bajo  la  dominación  dictatorial!"  En  estas 
palabras  puede  resumirse  todo  lo  dicho  sobre  la 
Dictaduí'a. — Adviértase  que  la  del  año  28  fué  cons- 
titucional, como  lo  hemos  visto,  y  fué  gloriosa ; 
pues  evitó  la  disolución  de  Colombia.  Para  corro- 
borar todo  lo  que  he  dicho  sobre  Dictaduras,  su- 
plico al  lector  echar  una  ojeada  por  la  historia  de 
las  Dictaduras  y  detenerse  en  las  de  Roma  en 
tiempo  de  los  Emperadores,  que  no  otra  cosa  fae  • 
ron  sus  Gobiernos.  Compare  Ins  de  Vespasiano, 
Tito,  Teodosio,  Adriano  con  las  de  Nerón,  Diocle- 
ciano  Decio,  Caracalla,  Calígula,  etc. — No  hay  dife- 
rencia entre  ellas  I 

* 

Con  ánimo  afligido  y  asombrado  entremos  aho- 
ra en  escenas   dolorosas    y    sangrientas  —  .  conse- 
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cuencias  legítimas  de  rencores  y  pasiones,  ya  desen- 
mascaradas y  bañadas  en  el  fang-o  de  la  ambi- 
ción  más    ardorosa. 

El  proyecto  del  asesinato  del  Libertador, 
que  desde  muy  atrás  se  venía  desarrollando  en  el 
ánimo  de  Santander  y  sus  parciales,  tomaba  todos 
los  días  mayor  fuerza  y  perfección.  —  Había  en 
Bogotá,  con  este  intento,  sociedades  protegidas  y 
dirigidas  por  Santander,  á  las  que  asistían,  como 
móviles  del  crimen,  el  Doctor  Francisco  Arganil, 
charlatán,  presuntuoso,  pretencioso  sabio,  sans  cu— 
llotte  de  Marsella  en  tiempo  de  la  revolución  fran- 
cesa; Agustín  Horment,  también  francés;  el  co- 
mandante Pedro  Garujo;  Florentino  González,  de 
naturaleza  volcánica — y  otras  personas  de  carácter 
díscolo  y  familiar. — La  primera  intentona  de  estos 
malvados,  á  quienes,  dominaba  el  pensamiento  del 
asesinato,  se  marcó  para  la  noche  del  10  de  agos- 
to, durante  el  baile  de  máscaras  preparado  por 
la  Municipalidad  de  Bogotá,  con  motivo  del  ani- 
versario de  la  entrada  de  Bolívar  en  dicha  ciudad, 
al  día  siguiente  de  la  memorable  acción  de  Boya- 
cá ....  Santander,  que  mancilló  tan  inmarcesible 
gloria,  quería  en  la  conmemoración  del  fausto  acon- 
tecimiento, manchar  la  de  Colombia,  y  sumir  á 
ésta  en  duelo  y  desesperación Mas,  el  plan  no  es- 
taba aún  maduro,  y  fracasó.  No  se  contaba  to- 
davía con  los  artilleros .Luego  pensaron  llevarlo 

á  cabo  el  21  de  setiembre,  en  Soacha,  donde  es- 
taba el  Libertador  de  paseo,  acompañado  sólo  de 
Urdaneta,  José  y  Ramón  Paris  y  dos  ó  tres  do- 
mésticos.— Santander,   que    dirigió  el  golpe,  lo  apla- 
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zó  también,  por  la  circunstancia  de  no  estar  aún 
premeditado  el  modo  de  sacar  de  la  prisión  al 
General  Padilla,  destinado  á  ser  Jefe  de  las  ar- 
mas;  y  por  creer   inútil  el    golpe  mientras  quedase 

en    pié   el    Consejo   de    Ministros No  ca,  pues, 

esta  determinación  hija  de  la  benignidad,  sino  del 
arbitrio  para  asegurar  mejor  el  crimen.  {2o)  Tuvo 
Santander  necesidad  de  caracterizarse  con  Garujo? 
para  detenerlo  ;  éste  ansiaba  por  tener  la  alta  gloria 
de  asesinar  con  sus  propias  manos  á  Bolívar  y 
sus  compañeros. — Fijóse  entonces  el  golpe  para  el 
28  de  octubre.  Pero  como  el  plan  se  divulgaba 
y  se  temía  que  se  descubriera,  se  anticipó  y  se 
fijó  para  él  la  noche  del  25  de  setiembre.  El 
Gobierno,  tuvo  alguna  sospecha  del  plan  en  la  tar- 
de de  ese  día.  Reunidos  los  conspiradores  en  la 
casa  de  Vargas  Tejada  hasta  las  11  de  la  noche, 
resolvieron  dar    el    golpe   en  ese   instante. 

García  del  Río,  testigo  y  actor  de  aquellos 
sucesos,  hombre  recto  y  digno  de  fe,  dice  lo  si- 
guiente en  su  "Tercera  Meditación,"  publicada  el 
24  de  setiembre  de  1829  :  "Apenas  hubo  accedi- 
do el  Libertador  á  la  voz  nacional,  que  le  grita- 
ba que  salvase  á  la  República ;  no  bien  se  hizo 
cargo  de  la  autoridad  suprema,  cuando  trazó  re- 
glas que  guiasen  su  conducta.  Dictador  sin  ejem- 
plo, expidió  su  decreto  orgílnico  de  27  de  agosto, 
en  el  cual  puso  en  cierto  modo  límites  á  su  pro- 
pio   poder;  creando    un    Consejo    de  Estado,  cuyo 

(25)  Santander  asegura  eu  una  exposición,  de  que  dentro  de  poco 
me  ocuparé,  pasada   al   Congreso    granadino    en  1831,.    liaber   impedido    el 

asesinato  de   Bolívar  varias  veces Estas    son  la  del    10  de   agosto   y 

la  de  Soacha.     Buen   modo  de  impedirlo para  prepararlo  mejor. 
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dictamen  debía  tener  la  mayor  influencia  en  todas 
las  medidas  del  Jefe  de  la  Administración.  Es- 
taban ademas  garantizados  en  aquel  estatuto  pro- 
visorio, los  derechos  mas  importantes  de  4os  Co- 
lombianos; y  se  ofrecía  que  para  el  2  de  enero 
de  1830,  sería  convocada  la  Representación  Nacio- 
nal :  promesa  que  después  hemos  visto  con  cuanta 
religiosidad   se  ha  cumplido. 

"Pero  las  pasiones  no  raciocinan  jamas.  Xo 
había  transcurrido  un  mes  desde  que  con  la  pro- 
mulgación del  decreto  orgánico  diera  el  Libertador 
la  mas  victoriosa  respuesta  á  los  que  le  acusaban 
de  aspirar  al  poder  absoluto,  cuando  se  intentó  el 
crimen  mas  atroz  y  mas  absurdo  á  un  tiempo 
misino.  Personas  que  proclamaban  la  moral  en 
todos  sus  discursos  y  escritos,  proyectan  un  horri- 
ble asesinato :  individuos  que  siempre  tenían  la 
virtud  en  los  labios,  manifiestan,  tomando  parte  ea 
él,  cuan  distante  se  hallaba  aquella  de  su  pecho  : 
los  que  se  preciaban  de  amantes  de  la  libertad 
y  del  orden,  comprobaron  con  semejante  proyecto, 
que  no  conocían  otro  medio  de  cimentarlos  que 
sangre  y  ruinas.  Trámase  la  muerte  del  fundador 
de  Colombia ;  y  son  cómplices  de  esta  iniquidad 
sujetos  que  le  debían  la  más  profunda  gratitud. 
Seducidos  por  los  conjurados  la  brigada  de  arti- 
llería que  estaba  en  la  capital,  el  palacio  del  Je- 
fe de  la  nación  se  vio  convertido  en  escena  de 
matanza ;  y  poco  faltó  para  que  el  puñal  parrici- 
da  alcanzase   á  Bolívar.     Por  fortuna, 

''  Con  SU8  alas 
El  ángel  de  la  patria  lo  cubría 
y  su  preciosa  vida  ¡¡rotegía." 
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"  El  benemérito  Urdaneta  coronó  esta  ocasión 
sus  distinguidos  servicios  á  la  República;  ponién- 
dose á  la  cabeza  del  batallón  Vargas  y  del 
primer  escuadrón  de  Granaderos  á  ca][)allo,  y,  sos- 
tenido por  otros  dignos  oficiales,  batió  los  conju- 
rados, preservó  á  la  ciudad  de  los  horrores  que 
la  amenazaban,  y,  salvando  de  sus  asesinos  al  Li- 
bertador,  salvó  á    Colombia  de   su  ruina  infalible, 

"  Pocos  días  después  de  esta  horrenda  esce- 
na, comienzan  á  desenvolverse  los  planes  desor- 
ganizadores trazados  desde  Ocaña.  Lavanta  un 
jefe  el  estandarte  de  la  rebelión  en  Patía,  so  pre- 
texto de  sostener  la  Constitución  de  Cúcuta ;  y 
triunfando  en  aquel  primer  momento,  ocupa  á  Po- 
payan,  aguarda  del  Gobierno  del  Perú  el  auxilio 
prometido  para  semejante  sublevación,  é  intercepta 
la  comunicación  directa  del  ejército  del  Sur  y  la 
capital.  La  lealtad  de  los  moradores  del  Cauca, 
las  vigorosas  medidas  tomadas  al  instante  por  el 
Libertador,  su  aproximación  al  teatro  del  levan- 
tamiento y  la  respetable  actitud  que  el  benemé- 
rito Flores  supo  dar  á  nuestras  tropas  en  el  medio- 
día, contienen  los  progresos  del  mal.  Los  faccio- 
sos, puestos  en  fuga  por  Córdova  en  Popayan, 
batidos  por  Héres  en  los  Pastos,  é  impedidos  de 
unirse  á  los  peruanos  por  nuestro  ejército  del  Sur, 
que  en  ello  hizo  á  Colombia  el  mas  señalado  ser- 
vicio, no  hallaron  refugio  sino  en  la  sumisión.  Un 
decreto  de  olvido  y  amnistía  que  expidió  el  Li- 
bertador Bolívar  les  hizo  prestar  obediencia  al 
Gobierno ;  y  la  discordia  civil,  que  afligía  al  país,, 
fué  ahogada  en    los    brazos  de  la    clemencia." 
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He  dicho  atrás  que  los  enemigos  de  Bolívar, 
en  gran  parte,  aceptaron  la  Dictadura  de  éste. 
En  efecto,  el  mismo  Jefe  de  ese  funesto  partido 
así  lo  hizo,  ó  al  menos  lo  aparentó,  aceptando  un 
alto  empleo,  como  se  vé  por  las  siguientes  pala- 
bras del  General  Posada  Gutiérrez.  ''  El  General 
Santander,  que  no  disimulaba  el  digusto  que  le 
había  causado  la  supresión  de  la  Vicepresidencia, 
que  llamaba,  con  razón  "  despojo, "  fué  nombrado 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  y  aceptó,  proponiendo  para  Secretario  de 
la  Legación  al  señor  Luis  Vargas  Tejada,  cuya 
propuesta,  aprobada  por  el  Libertador,  fué  acep- 
tada por  el  agraciado.  Reconocieron,  pues,  am- 
bos, voluntariamente,  al  Gobierno  que  los  emplea- 
ba, y    sinembargo    conspiraban    contra    él  de  todas 
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maneras.  En  la  elevada  posición  del  General  San- 
tander, hombre  soltero,  con  medios  abundantes  de 
existencia,  que  podía  irse  del  país  sin  que  nadie 
se  lo  impidiese,  semejante  conducta  no  tiene  ni 
puede  tener  la  disculpa  que  pudiera  tener  la  de 
alg-un  otro  que  posteriormente,  hallándose  en  dife- 
rentes y  más  difíciles  circunstancias,  se  haya  ha- 
llado en  imposibilidad  absoluta  de  ausentarse  del 
país "     (24) 

— ¿Y  cuál  era  el  pretexto  del  horrible  aten 
tado  de  que  nos  habla  García  del  Río  en  las  pa> 
labras  insertas  al  fin  del  capítulo  anterior  ? — Fué 
la  Dictadura  de  Bolívar  I  No;  pues  el  asesina- 
to estaba  tramado  desde  antes,  desde  la  Comi- 
sión preparatoria  de  la  Convención  de  Ocaña,  y 
aun  antes. — ¿Fué  algún  acto  abominable  de  esa 
Dictadura?  No:  ya  hemos  visto  las  medidas  le- 
gales y  benéficas  del  Libertador  al  asumir  el  man- 
do. [25]  Este  fué  conciliador  y  clemente,  según 
veremos  en  la  siguiente  proclama  de  uno  de  los 
mayores  enemigos  de  Bolívar,  proclama  que  anti- 
cipo por  estar  tratando  de  este  asunto  y  ser  ella 
oportuna    en    él.     Hela   aquí: 

Pastiisos,  patianos  //   compaüeros  de  armas: 

"La   discordia  civil    que  afligía  á   nuestro  país 
ha   sido   ahogada  en  los  'brazos  de  la  clemencia.     El 


(2Aj     Y  ¿poi'  qué  retardó  su    viaje  Santander?     Porqne    se   trataba 

(le   un  plan  oculto de   que   él   era  centro;  y  se  necesitaba  su  presen -~ 

cia  en  Bogotá 

[25]     El  mismo  Constant   dice:       "Usó  el  mando  con   moderación. — 
Carta  primera. 
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Libertador,  con  un  decreto  generoso,  ha  puesto 
término  á  nuestros  males,  abriéndonos  las  puertas 
de  la  gloria  en  los  campos  del  Sur,  hollados  aho- 
ra por  los  pérfidos  de  la  tierra;  por  esos  que  nos 
lo  deben  todo,  y  que  sin  nuestros  sacrificios  se- 
rían aún    colonos  españoles. 

^^  Compañeros  de   armas: 

"  La  Representación  Nacional  va  á  reunirse 
en  el  año  entrante;  marchemos  tras  del  gran  Sol- 
dado que  nos  dará  gloria,  libertad  y  patria ;  y 
pues  estos  son  nuestros  ardientes  votos,  yo  le  he 
ofrecido  á  nombre  vuestro  que  seremos  el  modelo 
de  la  obediencia,  de  la  constancia  y  de  las  vir- 
tudes. 

José  María  Oiíando. 
Pasto,  á  7    de    mayo    de   1829." 

*  El  pretexto  del  25  de  setiembre  sería  el  he- 
cho de  revestir  á  un  hombre  de  autoridad  y  su- 
premacía sobre  los  demás,  y,  por  así  decirlo,  dei- 
Jicarlof  No,  recuérdese  que  el  primer  monarquista 
fué  Santander,  y  á  un  rey  se  le  exalta  sobre  los 
demás  hombres  y  se  le  deifica.  Nadie  ignora  lo 
siguiente :  En  un  banquete  en  que  se  celebraba  el 
aniversario  de  la  batalla  de  Boyacá,  Santander 
pronunció  un  brindis  en  el  cual  propuso  ía  mo- 
narquía y  que  se  coronase  Bolívar. — ¿  Cuál  fué, 
pues,  el  pretexto  I  Fué,  sin  duda,  la  ambición  y 
el    rencor  de    un    hombre  pérfido  [26]  que  sin  las 

[26]  Epíteto  dado  por  Bolívar  á  Santander,  en  carta  á  Urdaneta. 
En    otra  carta  le  dice:     "Los  pérfidos   destruirán  á  Coloml>'i  ,,oi- -l..-tvinr- 


—74— 

dotes   necesarias,    se   creía  con  las  facultades  y  de- 
rechos para   rivalizar  á  Bolívar    y  constituirse  en 

vengador   de  la   ley .  por  f^upuest»"»,  entendida  á 

su    modo. 

Colombia  se  estremeció  al  saber  el  atentado 
contra  el  Libertador,  De  todas  partes  llegaban 
protestas  enérgicas  y  llenas  de  indignación  contra 
los  asesinos. — Páez,  al  recibir  la  noticia  en  carta 
de  üidaneta  y  el  puñal  del  principal  asesino,  (27) 
que  este  General  le  mandó,  le  contesta,  y  dice, 
entre  otras  cosas:  "No  puedo  conciliar  mi  tranqui- 
lidad desde  que  supe  el  horrendo  crimen.  Si  se 
hubiera  perpetrado  el  asesinato,  esté  Usted  seguro, 
compañero,  que  10.000  venezolanos,  y  á  su  cabeza. 
yo,  volaríamos  á  Bogotá  á  vengar  la  sangre  del 
Ilustre  Bolívar." 

En  el  Manifiesto  que  he  mencionado  varias 
veces,  expedido  el  año  siguiente,  da  cuenta  Páez 
á  los  venezolanos  del  asesinato  de  Bolívar. 

Junto  con  la  carta  de  Urdaneta  en  que  le 
hacía  saber  el  asesinato,  recibió  Páez  la  riguien- 
te  de  Bolívar: 


me  á  mí;'"  y   desde  Guayaquil    [30    de  junio  de    1829]   le  dice:  "En  fin. 

mi   amigo,   somos    desgraciados y  Colombia  olvida  lo  que  nos  debe." — 

El  Libertador,    viendo   las    intrigas    de  aquellos  conspiradores,   decepciona- 
do,   indignado achaca  á   Colombia  las  ñiltas    de    aquellos  rencorosos  y 

frenéticos   que  veían   el   colmo  de   su  dicha  en  la  desaparición  del  Creedor 

de  Ci^lombia La  sensihiUdad  de  e^ta  grande  alma  se  convirtió  en  amar 

gura  en    aquellos  momentos :  y   la   amargura    ve  todo    por  el   prisma  de    la 
desesperación. 

(27)     El   Coronel   Pedro    Carnjo. 
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"  Bogotá,  á  28  de  setiembre  de  1828. 
( 
'*  Señor  General  José  A.  Páez. 

"Mi  querido  General. — JMe  instruía  yo  de  la 
correspondencia  que  Usted  me  remitió  con  Car- 
mona,  cuando  reventó  aquí  una  conspiración  con- 
tra Colombia  y  contra  mí.  El  impreso  adjunto  in- 
formará á  Usted  de  algunos  detalles :  y  por  é\  verá 
Usted  que  esta  con^spiracion  no  es  mas  que  una 
continuación  de  la  que  el  patriotismo  de  varios 
ciudadanos  hizo  abortar  en  Ocaña.  Se  precipitó 
ésta  también  por  haber  sido  descubierta,  la  misma 
tarde  del  25;  y  aunque  los  conjurados  nuuc>i  ha 
brían  podido  obrar  con  mayor  firmeza  y  resolu- 
ción, quizas  habrían  podido  hacer  más  que  en  otras 
circunstancias.  Se  trabaja  activamente  en  descu- 
brir á  todos  los  cónplices  y  en  juzgar  á  los  mal- 
vados. Este  vecindario  ha  manifestado  el  mayor 
horror  á  semejante  intento:  y  á  la  verdad,  es  im- 
posible ver  de  otro  modo  una  empresa  que  tenía 
por  objeto  el  más  alto  crimen,  la  ruina  de  la  Re- 
pública, y  que  se  dirigía  contra  mí,  como  contra 
el  principal  obstáculo  que  tenían  para  consumarla. 
Sedujeron  al  cuerpo  de  artillería  que  había  aquí, 
pero  de  resto,  las  tropas  no  sólo  permanecieron 
fieles,  sino  que  se  condujeron  con  el  mas  recomen- 
dable celo  y    entusiasmo. 

"No  debe  Usted  esperar  que  en  estas  circunstan- 
cias pueda  ocuparme  de  otros  negocios.  Todavía 
no  he  podido  rcibir  de  Caracas  los  informes  ver- 
bales   que  deseo  que    me    den.     Hemos   de  cuidar 
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ahora  sobre  todo  de  salvar  la  República,  purgán- 
dola de  sus  enemigos.  Encargo  á  Usted  el  mayor 
esmero  y  la  mayor  vigilancia.  Deben  echarse  del 
país  k  todos  los  que  tomaron  parte  en  la  aproba- 
ción de  la  insurrección  de  Padilla  en  Cartagena. 
Repito  á  Usted  que  en  todo  el  resto  de  la  Repú- 
blica serán  severamente  castigados  sus  enemigos: 
el  último  decreto  contra  los  conspiradores  autoriza  á 
hacer  todo  lo  necesario  á  este  efecto,  y  es  tiem- 
po ya  de  que  descansemos.  La  generosidad  has- 
ta ahora  no  ha  recabado  otro  fruto  que  la  rein- 
cidencia:   dejemos,  pues,  que  obre  la  justicia. 

**En  estas  circunstancias,  ya  Usted  ve  cuánto 
aumentan 'los  motivos  que  había  para  que  el  In- 
tendente de  Maturin  sea  un  Jefe,  ademas  de  pru- 
dente, íirme  y  económico.  Se  lo  escribo  así  hoy  al 
General  Marino.  Escriba  Usted,  pues,  por  su  parte 
á  Salom,  recomendando  la  vigilancia,  suma  econo- 
mía, y  pobre  todo  la  tranquilidad  de  aquel  De- 
partamento. 


"  Suyo  de  corazón, 

BOLÍVAR." 

Bolívar  se  sentía  desfallecido  después  del  aten- 
tado del  25  y  puede  decirse  que  vivía  artificial- 
mente.— "  Yo  estoy  moral  mente  asesinado  ;  "  decía 
al  General  París, — y  llevando  la  mano  al  pecho, 
agregaba:  "aquí,  fiquí  se  han  clavado  los  puñales 
- .  - .  ¿  Este   era  el  premio  de    mis  servicios    á    Co- 
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lombia  y  á  la  Independencia  de  América  1  ¿  Qué 
ofensa  he  hecho  yo  á  esos  hombres?  Santander 
es  la  causa  de  todo ;  pero  yo  seré  generoso,  por- 
que mi   gloria  me    manda   serlo." 

"Apartado  Bolívak,  pensaba  Santander,  yo  seré 
la  primera  persona. ..  .Lo  sustituiré." — Sin  duda 
pensaba  también  que  los  amigos  del  grande  hom- 
bre se  quedarían  con  los  hrazos  cruzados  y  las  fren- 
tes inclinadas    ante    el    enemigo. 

"Cada  vez  me  convenzo  más,  decía  Bolívar 
á  Urdaneta,  de  que  este  hombre  [Santander]  será 
la   última   ruina    de    Colombia." 

Si  después  del  25  de  setiembre  tomó  Bolívar 
algunas  medidas  enérgicas,  estas  fueron  justiíi ca- 
das por  las  circunstancias  que  atravezaba  el  país. 
El  atentado  de  asesinato  y  las  demás  cosas  que 
complicaban  la  situación,  hacían  necesaria  la  ac- 
ción vigorosa  del  Gobierno;  tales  como  los  le- 
vantamientos de  Pasto  y  Popayan,-  encabezados  por 
dos  hombres  que  habían  de  bañar  sus  manos  en 
sangre  ilustre,  animados  por  los  conspiradores 
de  setiembre. — -De  acuerdo  con  éstos,  amenazaba 
el  Perú  invadir  á  Colombia.  Y  para  remate  de 
conflictos,  se  temía  una  expedicit^n  española  por 
las  costas  de  Venezuela. — España  soñaba  con  la 
nueva  ocupación  de  nuestro  Continente,  olvidando 
que  no  vuelve»  atrás  las  conquistas  del  derecho 
y  de  la  civilización ;  y  olvidando  también  que  un 
pueblo  que  ha  alcanzado  su  libertad,  no  vuelve  á 
la  esclavitud. — ¡Tal  es  la  ley  de  la  Providencia  \ 
Comunica  esta   la   savia  regeneradora  á  los  pueblos 
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que  entran  en  la  vía  de  la  civilización,  para  que 
conserven  las  nuevas  ideas.— ¿Y  no  recordaba  Es- 
paña que  había  sido  vencida  por  nn  digno  Tenien- 
te del  Libertador  de  Colombia,  que  en  el  campo 
de  Ayacucho  afianzó  para  siempre  la  Independen- 
cia de  la  América  I 

Ab !  ¿Por  qué  hubo  en  Colombia  un  puñal 
para  Sucre  I  ¿Donde  pudo  forjarse,  sino  en  un 
yunque    del   Infierno  ? 

Este  asesinato  tiene  relación  íntima  con  el  del 
25  de  setiembre y  obedecía  t'i  causas  conexio- 
nadas con  la  existencia  del  Libertador  de  Colom- 
bia. Estas  causas  no  fueron  aquellas  circunstan- 
cias de  lugar  y  supremacía  local  que  han  querido 
mencionar  los  que  fueron  señalados  por  el  dedo^e 
la  justicia  vengadora  del  Héroe  de  Pichincha  y 
Ayacucho. — El  teatro  de  la  acción  de  éste  era  muy 
extenso ;  no  podía  encerrarse  en  el  Ecuador,  ni 
Sucre  tenía  nada  que  ver  con  el  temor  de  los 
que  sospechaban  de  su  estadía  allí.  [27]  Por 
consiguiente,  Sucre  Jio  podía  estorbar  á  los  que 
pretendían  aquel  país. — Otra  fué  la  razón  del  ase- 
sinato.— Creo  que  es  la  siguiente: 

Frustrado  el  plan  de  matar  á  Bolívar,  alar- 
mado ya  el  país  y  puesto  en  vigilancia,  pensaron 
los  pérfidos  desplomar  "  al  Coloso  de  la  Gloria, " 
arruinando  una  á  una  las  columnas  en  que  descan- 
saba, es  decir,  quitando  del   medio  á  sus  amigos  de 

{'11)     01>an<li)   decía   que   á  él  no  le  interesaba   descartarse  de  Sucre, 

porque    él  no  aspiraba  al   mando  del  Ecuador y    que  por    consiguiente 

á  él  no  se  puede  imputar  el  crimen  sino  á  quien  interesara  suprimir 
aquella   ilustre  víctima. 


mayor  renombre  y  autoridad;  y  principiaron  por 
el  Gran  Maiiiscal  de  Ayacucho La  oca- 
sión les  fué  propicia;  porque  el  núcleo  donde  im- 
pera la  maldad  siempre  encuentra  fácil  y  propicia 
la  fortuna  veleidosa — Este  fué,  á  mi  ver,  el  ukSvíI 
del  crimen  de  Berruecos,  y  así  lo  juzgó  el  mismo 
Bolívar. 

Terminaré  este  capítulo  V  presentando  un  cua- 
dro trazado  por  la  mano  de  la  fatalidad,  que  ya 
en  esos  momentos  abitaba  sus  alas  sobre  Is  frente 
de  Colombia,  inclinítda  al  peso  de  sus  propios 
laureles ...  y  ofuscada  con  el  brillo  de  su  inmen- 
sa gloria (que  no  es  dado  á  las  ojos  mor- 
tales acercai'se  demasiado  al  Sol,  ni  á  las  cosas 
perecederas  buscar  la  gloria  completa  entre  los  ba- 
rrizales del  mundo)  ;  cuadro  que  excitará  la  indig- 
nación y  desaliento  en  los  admiradores  del  Gran- 
de Hombre,  que  con  su  heroísmo  sublime,  con  su 
genio  extraordinario  y  su  patriotismo  á  toda  prue- 
ba, simboliza  el  astro  más  resplandeciente  del  cie- 
lo de  la  Libertad. — Corramos  algunos  meses  y  fijé- 
monos en  el  año  de  1830,  cuando  la  implacable 
adversidad  dio  la  última  mano  a  ese  cuadro  som- 
brío que  ha  de  vivir  eternamente,  heridlo  por  los 
rayos  indignados    del  Sol  de  Colombia.     (28) 

Ese  hombre  ilustre  probaba  ya  las  amargu- 
ras déla  más  negra  ingratitud  y  de  la  traición. . .  . 
No  eran  los  años,  pues  era  joven,  sino  los  sinsa- 
bores, lo    que    agobiaba  aquella   alma  nacida  para 

(28)  "Minió  ti  sol  de  Coiombia  :"  es  estala  sublime  frase  con  <ine 
principia  la  liella  proclama  del  General  Luque  al  p'árticipar  la  muerte  de 
Libertador. 
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el  bien  de  su  Patria;  y  á  la  que  veía  flotar  en 
el  cenecieuto  mar  de  las  pasiones  humanas.  El 
Gobierno  nombrado  por  el  Constituyente  de  1830 
contemporizaba  con  los  enemigos  de  Bolívar;  sien- 
do amigos  de  ¿ste,  que  le  debían  su  posición  y  su 
autoridad  !  y  ya  el  partido  que  lo  hostilizaba  de 
todos  modos,  se  vio  apoyado  oficialmente  y  alen- 
tado.. ..En  los  periódicos  se  escribían  imprope- 
rios contra  el  Libertador  ;  su  retrato  se  arrastra- 
ba por  las  calles  de  Bogotá;  en  las  paredes  se  es- 
cribía "muera  Bolívar." 

Los  demás  Jefes  amigos  de  Bolívar  habían 
sido,  con  varios  pretextos,  alejados  de  Bogotá.     [29] 

I  No  es  verdad,  lector  sensato,  que  este  cua- 
dro es  desconsolador  y  da  una  muestra  horrenda 
del  extremo  á  que  llega  la  maldad  de  los  hombres  f 

En  vista  de  todo  lo  que  he  expuesto  ¿  qué  se 
puede  imputar  á  Bolívar  en  los  últimos  años  de 
su  vida  ?  Sus  mismos  enemigos  han  confesado  la 
generosidad  de  su  carazon,  la  grandeza  y  clemen- 
cia de  su  noble  alma  y  la  franqueza  de  su  con- 
ducta.— Los  que  aún  dudan ¿por  qué  no  pro- 
ducen alguna  prueba  que  dé  valor  á  sus  dichos  ? 
Salvó  á  Colombia  en  los  años  2G  y  29 :  y  si  no 
la  salvó   el  31   fué   porque  la  Providenciase  opuso 

y  cortó    el  hilo  de  su  ilustre  vida. El  ya  había 

cumplido   su    misión — Ya    la   América  estaba  libre! 


(29)  La  villa  del  Liberlador  t  de  todos  sus  amigos  está  exjniesta 
á  ser  ¡-aerificada  de  un  momento  á  otro  por  los  puñales  asesinos. — Carta 
de   O'Learv  á  Lacroiíc. — Boirotá.    23  de  abril    de  1830. 


VI 


Para  qufi  se  conO':  -a  más  1;*  po'ile  ñg-üra  '^e  B  >- 
LÍVAR  es  bueno  'lar  aig-unas  pinceladas  sobre  la 
de  Santander,  para  que  «1  parangón  haga  resaUar 
más   la    diferencia: 

— Este  hombre  períido  cayó  en  las  redes  que 
él  mismo  había  fabrica  lo:  puede  decirse  que  le 
pasó  lo  que  á  Períles;  inventor  del  famoso  "To- 
ro de  Falaris."  Períles  fué  el  primero  que  probó 
su  invento;  j)ues  fa4  el  primer  condenado  á  morir 
en  el  vientre  del  Toro. — Santander  fué  juzgado  por 
hi  misma  ley  que  hizo  para  los  conspiradores,  cuan- 
do estaba  encargado  del  Ejecutivo,  como  Vicepre- 
sidente, por  hallarse  Bolívar,  en  el  Perú. — No 
cesaba  en  esos  momentos,  y  á  favor  del  puesto, 
de  intrigar  y  conspirar  contra  Bolívar,  hasta  el 
jHinto  de    sembrar  la    insubordinación    en    el    ejér- 
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cito  que  éste  mandaba  en  aquel  país,  y  aun 
dar  las  gracias  oficialmente  á  Bustamante,  primer 
jefe  de  la  división  que  se  insubordinó  por  sus  ins- 
tigaciones, y  dio  ese  funesto  ejemplo  en  el  ejército 
de  Colombia. — üll  año  de  1827,  estando  Bolívak 
en  Venezuela,  á  donde  había  volado  desde  el  Perú 
á  consecuencia  de  los  asuntos  del  año  26,  hubo 
en  Bogotá  y  otros  puntos  conspiración  contra  Bo- 
lívar y  su  partido  (instigadas  por  el  Vicepresi- 
dente), según  carta  del  Libertador,  [desde  Cara- 
cas, [18  de  abril]  á  Urdaneta,  que  estaba  en  Má- 
racaibo. — En  esta  carta  decía  Bolívar  :  "Santan- 
der me  escribe  una  larga  carta  de  dos  pliegos, 
escusándose  de  todas  sus  perfidias^  y  dándome  se- 
guridad de  su    amistad." 

Esta  doble  y  falaz    conducta  de  Santander  in- 
dignó á   Colombia   y  al  Libertador. 

Santander,    pues,    preparaba   el    campo   y    se 

recreaba   en  la  idea   del    triunfo Pero  no    veía 

que  el  ángel  de  la  gloria  velaba  sobre  la  del  Li- 
bertador DE  Colombia.  ¡  No  sospechaba  que  iba 
^1  mismo  á  caer  en  las  redes  que  la  Providen- 
cia tiende  en  el  camino  de  los  malos  incorregibles! 
Cayó  en  ellas;  se  vio  traicionado  por  la  fortuní, 
veleidosa  hasta  con  los  mis  atrevidos ;  y  en  el 
complot  del  25  de  setie  nbre  se  pate  itizarou  todas 
sus   intrigas  y  felonías. 

La  sentencia  contra  Santander,  por  su  conni- 
vencia y  dirección  en  el  funesto  día  25  de  setiem- 
bre, se  dio  el  7  de  noviembre  de  1828,  dos  me- 
ses, menos  tres  días  después  del  crimen,  con  el 
dictamen  del   Doctor  Don  Tomas  Barriga,   célebre 
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Jurisconsulto,  grande  amigo  de  Santander,  pero  que 
lo  era  más  de  la  justicia;  y  que  en  esos  momen- 
tos podía  decir:  "  Amicus  Plato,  sed  magis  árnica 
veri  tas  :  " 

El  General  Urdaneta  recibió  el  18  el  siguien- 
te   oficio : 

"  Bien  satisfecho  S.  E.  el  Libertador  Presi- 
dente de  la  República,  del  infatigable  celo,  cons- 
tante actividad  y  ejemplar  rectitud  con  que  V.  E. 
se  ha  esmerado  en  el  seguimiento  de  la  causa  so- 
bre la  conjuración  abortada  la  noche  del  *25  de 
setiembre  último,  me  manda  dar  á  V.  E.  las  más 
expresivas  gracias  á  nombre  del  Gobierno,  mani- 
festándole que  la  muy  recomendable  conducta  de 
V.  E.  en  este  negocio,  es  un  nuevo  mérito  que 
añade  V.  E.  á  los  relevantes  que  ha  adquiri- 
do por  sus  distinguidos  y  continuados  servicios  en 
el  largo  período  de  nuestra  transformación  po- 
lítica. 

"  Tengo  el  honor  de  ser  órgano  para  trasmi- 
tir á  V.  E.  la  sincera  expresión  (\e  S.  E.  el  Li- 
bertador  Presidente. 

Dios  etc. — Bogotá  :   á  l.S  de  noviembre  de  1828: 
José  María  Córdova." 

El  Consejo  de  Ministros,  á  quien  se  consultó 
la  sentencia,  la  halló  justa;  y  sólo  pidió  que  se  mi- 
tigara  la   pena  del  General   Santander. 

¿Cómo  se  puede  dudar  de  la  justicia  de  una 
sentencia  dada  por  un    tribunal    competente,  com- 


puesto  de  hombres  rectos,  dignos,  presididos  por 
un  General  respetable  por  su.  autoridad,  servicios 
y  honradez? — Considérese  la  gravedad  de  la  cues- 
tión. Un  General  distinguido,  un  alto  empleado, 
conspira  contra  el  Gobierno  de  que  forma  parte 
y  ordena  y  preside  el  asesinato  del  Presidente  de 
la  República.  Aprehendido  en  el  momento  de  ve- 
rificarlo, confirma    el  delito  y  lo  presencia. 

La  cansa  fué  seguida  por  un  Tribunal  compe- 
tente, ^\ce  un  periódico  de  Bogotá,  de  183G  [''El 
Imperio   de    los   principios,"   número    18]     [30] 

En  vano  pretenden  algunos  que  Santander 
no  tuvo  parte  directa  en  el  asesinato  del  25  de  setievi- 
hre.  ''  Santander  era  el  alma  de  la  conspiración,"  dice 
Larrazábal;  y  agrega  aquel la€  palabras  que  venimos 
examinando,  y  que  no  podemos  sin  asombro  ver- 
las en  boca  de  un  jurisconsulto,  ¿Cómo  se  com- 
pagina aquello  de  que  es  el  alma,  y  no  tuvo  parte 
directa  ó  responsabilidad  en  los  asesinatos  de  aquel 
día.^  Los  preparó,  pero  no  es  culpable  '  directa- 
mente  de    elloÉ. No    culpemos   al    asesino,    sino 

al  puñal El  alma  no  es  responsable  directa- 
mente, aunque  ella  incite  venganzas,  desastres  y 
crímenes Esta,  ausente  6  presente  ¿no  es  cul- 
pable de  lo  que  se  hizo,  si  lo  que  se  hizo  fué 
por  sus  órdenes,  como  se  desprende  de  las  pala- 
bras   primeras      del    Doctor    Larrazábal ;    era    el 

ALMA    DE  LOS  CONSPIRADORES;  yCOmO  SQ  dcduce  de  tO; 

dos  los  actos  del  General  Santander  ?    ¿  Habrá  quien 


(30)  Bolívar  deseaba  que  se  publicase  eljproceso,  para  que  todos  vieran 
la  justicia  y  la  luz  (jue  lo  liabía  guiado.  (Carta  de  Guayaquil  eu  1820 
á  Urduneta). 
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dude  1  ¿  Puede  probarse  que  él  no  estaba  allí  esa  no- 
che, para  poder  asegurar  lo  de  que  no  tuvo  parte  di- 
rectamente f — Si  é\  había  preparado  el  golpe  ;  si  no 
había  salido  del  país,  debiendo  salir  un  mes  an- 
tes ;  si  los  conspiradores  gritaban  esa  noche  murió 
■el  tirano!  viva  el  General  Santander!  si  en  la  madru- 
gada de  esa  misma  noche  se  le  prendió  á  él  y 
al  General  Padilla ....  se  pretende  todavía  que  no 
estuvo  allí  I  Y  cómo  se  le  prendió  ?  Y  dónde  I 
Las  declaraciones  de  Garujo,  Guerra  y  otros  afirman 
que  sí  estaba  allí. . .  .y  sobre  todo  lo  afirma  induda- 
blemente el  que  antes  de  terminar  la  noche  se  hizo  su 
prisión  allí. — Por  último,  recuerde  el  mismo  Larra- 
zábal  las  palabras  vertidas  por  él  un  poco  antes 
de  las  citadas:  "Santander  era  el  xwimer  agente 
que  obraba  en  la  gran  sección  y  dirigía  el  plan 
revolucionario." 

En  1831  envió  Santander  á  Bogotá^  desde 
París,  fecha  15  de  abril,  una  Exposición  para  ser 
presentada  al  Congreso  Constituyente  de  la  Nue- 
va Granada.  Versaba  esta  Exposición  sobre  su 
conducta  el  25  de  setiembre,  y  en  ella  pedía 
¡  por  toda  prueba !  "  que  la  imprenta  [aquí  se 
desata  en  improperios  contra  Bolívar]  publique 
el  procedimiento  en  virtud  del  cual  fué  condena- 
do ". — Rebate  el  Tribunal  que  lo  juzgó  (compe- 
tente, según  dije  arriba,  fundado  yo  en  mil  motivos, 
y  entre  otros  en  el  dicho  del  periódico.  "El  im- 
perio de  los  principios,"  de  Bogotá — 1836)  y  lo 
tacha  de  incompetente,  sin  recordar  que  este  Tri- 
bunal tuvo  en  la  mano  la  misma  ley  que  él  dic- 
tó  cuando   era  Vicepresidente. 
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Varios  amigos  de  Santander,  empeñados  en 
probar  la  inocencia  de  dste,  publicaron  un  cuader- 
no titulado  "Proceso  seguido  al  General  F.  de 
P.  Santander,  por  consecuencia  del  acontecimien- 
to de  la  noche  del  2o  de  setiembre  de  1828,  en 
Bogotá"  y  tuvieron  buen  cuidado  de  no  traer 
los  comprobantes  del  delito,  que  acusan  claramente 
á  su  defendido. — Es  fácil  ganar  todo  pleito,  omi- 
tiendo los  documentos  que  prueban  lo  que  desea- 
mos que  triunfe  y  solo  trayendo  los  que  le  fa- 
vorecen .  -  - .  ¡  Pobre  justicia  humana  !  Es  fácil  pro- 
bar la  injusticia  de  aquella  sentencia,  si  se  ocul- 
tan las  declaraciones  de  los  acusados,  las  contra- 
dicciones de  todos  ellos,  los  antecedentes  de  los 
reos  y  >us  constantes  intrigas  y  deseos  contra  Bo- 
lívar, la  rectitud  de  los  jueces,  la  opinión  general 
sobre    Santander,    etc.,    etc. 

— Este  pedía  su  absolución  al  Congreso. 

Qué  podía  esperarse  de  una  asamblea  que  era 
manifestación  completa  de  las  ideas  triunfantes 
en  esos  días ;  esto  es,  de  una  revolución  dirigi- 
da por  Obando  y  López,  íntimos  amigos  de  San- 
tander y  por  un  General,  bueno  y  pacífico,  es 
cierto,  pero  de'bil  y  mal  aconsejado,  que  presen- 
taba la  anomalía  inaudita  de  llamarse  Vicepresi- 
dente de  la  Colombia  [31]  y  encabezar  una  re- 
volución que  traía  por  lema  la  disolncion  de  Co- 
lombia f — ¿Qué   calificativo  puede   darse  á  tal  Jefe 


(31)  Ya  ha1)ía  terminado  el  tiemi^o  señalado  á  la  Vicepresideiicia 
del  General  Caicedo,  según  lo  pr()l)6  (sarcia  del  Río  en  el  tratndo  de 
Apulo. 
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y    A    tal    revolución  f     [32] 

La  Asamblea,  pues,  en  su  mayor  parte,  era 
de  íntimos  amigos  de  Santander ...  .¿  Qué  podía 
esperarse  ? 

Si  11  embargo,  su  decisión  no  fue  iiltil  á  San- 
tander. 

Si  lo  hubiera  feíbsuelto,  él  naturalmente  nada 
hubiera  ganado ;  pues,  no  siendo  ella  Tribunal  de 
justicia,  y  sóio  haciéndolo  por  contenporizar  con. 
él,  no  le  hubiera  salvado  de  ningún  cargo :  ella 
no  era  competente  para  el  juicio ;  y  él,  cubierto 
con  un  Decreto  legislativo,  se  hubiera  visto  seme- 
jante el  reo  que  se  acoge  al  derecho  de  asilo  para 
salvarse. 

"La  Convención  declaró,  dice  el  periódico  ci- 
tado, insubsistentes  las  sentencias  dadas  contra  reos 
acusados  no  sólo  de  un  delito  político,  sino  tam- 
bién del  crimen  de  asesinato;  y  mientras  la  idea 
de  la  virtud  se  conserve  en  el  corazón  de  los 
hombres,  nadie  podrá  convenir  en  que  hay  auto 
ridad  sobre  la  tierra  para  declarar  que  no  es  de- 
lincuente el  que  esté  convencido  de  la  acción 
infame  de  haber  tratado  de  dar  muerte  á  un  ciu- 
dadano  que  dormía  tranquilo." 


(32)  i  Qiiií'ii  merece  más  el  titulo  de  intruso  j  vgurpador,  el  ^u© 
funciona  en  nombre  de  una  autoridad  fundada  por  los  pueblos,  ó  el  que  enca- 
beza   una   revolución     sostenida     por  dos  criminales  enjuiciado!?,    llamados" 

ante    la    ley? Quién  merece  el  título  de   traidor,    el    que   sostiene  la 

integi'idad  del  territorio  de  la  República,  ó  el  que  pide  su  digolucion  ? 
Responda  el  buen  sentido  ¿Quién  merece  llamarse  ín/fV^  y  desleal,  el  que 
juzga  á  los  asesinos  del  25  de  setiembre  ó  el  que  los  ampara  y  asocia 
á  su  Gobierao. 
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Es  notable  que  ui  la  Asamblea  ul  Santander  vie- 
ron lo  que-se  encerraba  en  aquella  declaración;  pues 
al  declarar  insubsistentes  las  sentencias  dadas  contra 
reos — -del  crimen  de  asesinato,  por  favorecerlo  lo 
declaró  comprometido    en  el  número  de   estos. 

''  El  General  Santander,  dice  el  poriódico  ci- 
tado, se  gloría  en  aquella  representación  de  haber 
sido  parseguido  por  su  fidelidad  á  los  principios 
constitucionales,  y^  quien  como  ¿I  supone  conocer- 
los, debía  saber  que  la  sentencia  de  un  Tribunal  - 
no  se  puede  anular  de  mido  legal  sino  por  otro 
Tribunal  autorizado  para  (Mío  competentemente.'' 
¡Cómo  se  tuercen  las  ideas!  ¡Cómo  se  tiende 
á  sacrificar  la  by  moral!  -¡Conspirar,  revelarse 
contra  su  Jefe  y  Presidente,  incitar  la  rebelión 
í;h   el    ejií'.'ito,   propender  á  l;\s   intrigas    de  la  Con- 

vfíK'ion  de    Ocaña,  llegar  al   25    de   setiembre 

¡.  <-ntra  todo  eso  en  los  principios  constituciona- 
les? ¿Entra  en  ellos  la  grave  cuestión  de  malversa- 
ción de  Jos  fondos  páhlicos  [el  empréstito  de  que 
f^e  ocupó  el  Conofreso  de  1827,  en  vista  de  la» 
í-srÍMs  rec'ainaci.  n<\s    de    Bolívar  f] 

Ai-abem'vs  do  ve  en  rViíeve  á  Sintauder  por 
m  dio  de  sus  mismas  co  itr;i  licciones,  qtie  álta- 
me it"  !')  comprometen.  ,  S'>  dice  qu^  '-'  mentiroso 
debe  -sl'"  ní'morioso — Esto  es  cierto,  para  que  no 
caiga  en  la  mearira.  Peri)  soi  m^s  profundas  bis 
contradicciones  (uiando  son  liljds  de  la  malicia,  del 
engaño,    de  1%  felonía.     Veamos  algunas   de  estas 

En    carta    del    11  de  marzo  de  1828    dice  San- 
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tander  al  señor  Alejandro  Vélez:  [33]  "Nuestra 
patria  está  regida  no  constitucionalmente  sino 
caprichosamente  por  Bolívar  "  Sinembarg-o,  á 
poco  se  inclinó  á  aquel  régimen  establecido  por 
Bolívar  y  aceptó  de  éste  un  alto  empleo^  para  re- 
presentar dicho  régimen  en  otro  país :  entonces  no 
le  pareció  malo" ¿Y  quiere  Usted,  conti- 
nua la  carta "  que  ningún  hombre  de  honor  se 
pueda  reconciliar  con  el  supremo  perturbador  de 
la  Kepública?" — Conteste  á  eso  lo  que  dice  en 
la  hoja  9^  de  su  petición  al  CoQgreso  de  1831 : 
"  La  voz  del  patriotismo  me  decía  que  la  persona 
del  General  Bolívar  al  frente  de  Colombia  con- 
servaba la  unión  y  evitaba  la  guerra  civil." — "  Es 
imposible,  mi  amigo,  continúa  la  carta,  reconci- 
liarse con  un  Jefe  Supremo  que  nos  trata  de  fac- 
ciosos y  traidores  á  cuantos  hemos  hecho  frente 
á  sus  planes  y  descubierto  sus  arterías  "...  .Y  de- 
cía el  mismo  Santander  á  Bolívar  en  carta  de  19 
de  julio  de  1826,  después  de  un  preámbulo  alta- 
mente adulador  sobre  la  elocuencia  del  discurso 
de  éste  al  publicar  la  Constitución  boliviana,  des- 
pués de  los  calificativos  de  admirable,  díviua  etc: 
"  Viva  la    Patria  ! 


[33]  Es  bueno  que  se  conozca  el  ver  hulero  estailo  de  la  ciustiou 
Lu  Constitución  había  establecido  el  islMc/n-c  central,  que  era  el  entóin-t-s 
posible  y  el  que  auiaba.  Bolívar,  por  ser  el  más  propio  para  (.'<>- 
loTnbia  en  aíjuel  tiempo.  Santander  y  sus  amigos  lo  habían  S'guido  y 
aceptada.  Mas,  por  oposición  á  Bolívar  se  llamaban  ahora  federatístui< 
y  ])edían  la  Federar  ion.  Esta  cafta  se  reduce  á  convencer  á  Velez 
lie  la  necesidad  de  la  Federasion.  —  Llegaba  ea  ellos  el  odio  á 
Bidivar.  hasta  el  punto  que  dirá  la  siguiente  escena: — Como  un  Diputado 
Á  \-<i  Cunvüueion  les  combatiese  sus  argumentos,  |le  fué  contestado.  "•'Pe- 
ro sirve  el  sistemi  para  echar  a  lajo  á  Bolívar:  lo  demás  no  importa"' — 
¡  Estt'    era    el    patriotismo    de    los  Sautaiider'stas ! 
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Ha  heclio  Usted  lo  que  lebía  ln,c8r,  1  o  que  era 
propio  de  sus  principios  y  de  su  gloria,  lo  que  merece 
Colombia.  Sílveiise  la  gloria  y  reputación  de  la  Pa- 
tria juQto  con  la  de  su  Liiíertador.  (34J. 

¿Por  qué  Santander  achacaba  á  Bolívar  (  en 
la  carta  á  Vélez)  la  expulsioa  de  varios  ciudada- 
nos del  territorio  de  Venezuela,  si  esta  estaba  man  - 
dada  por  un  Jefe  civil  y  militar  independiente 
del  Gobierno  de  Colombia!  Cuánto  cúmulo  de 
maMad  y  mala  fe.  [35] — Esto  lo  enumera  San- 
tander entre  las  medidas  inconstitucionales  del  Dic- 
tador.    Entre  otras    de   esta-5   medidas  cita  alg-unas 

expulsiones   de   conspiradores   de  Bogotá. ¿Está 

un  Gobierno  en  el  deber  de  cruzarse  de  brazos 
entre  los  conspiradores  I — Ademas,  á  ellos  se  les 
aplicaba  la  ley  de  Santander  que  regía  en  Colombia. 

Aquí  sentaría  bien  presentar  el  retrato  de 
Santahder  hecho  por  el  Doctor  Peña,  siendo 
éste  enemigo  de  Santander.  Pero  lo  veo  dema- 
siado  apasionado ;  y   por    eso  desecho    ese    retrato 


[34]  Decide  mucho  antes  lo  venía  adormeciendo  con  adulaciones' 
En  carta  de  23  de  setiembre  de  1820,  estando  encargado  del  Ejecutivo- 
le  escribía  "  Usted  es  el  solo  encargado  de  la  suerte  de  Colombia".... 
"Puede  Usted  obrar  libremente..  ..se</«rí)  de  que  ni  mi  f/ratitud  ni  m* 
fidelidad  hacia  Usted  PADECERÁN  ALTERACIÓN"— En  esta  ocasión  y  ea 
otras  le  daba  los   títulos  siguientes :    Iris   de   saUnl    para  América,     Padre 

de  la  Patria;  Autor  del  bien  de  Cblomlna y  el  25  de   abril  de   1$27  decía 

al  Congreso  en  su  Mensaje.  ''  La  gratitud  que  debo  al  Libertador  no  se  apa. 
gai'á  nunca  en  mi  corazón.  Bolívar  será  objeto  de  mi  profundo  afecto 
y    admiración 

[35]  Achacan  también  Baralt  y  Díaz  á  Bolívar,  la  expulsión  del  se- 
ñor Don  Martin  Tovar. — Este,  uno  de  loa  fundadores  de  Independen- 
cia,  es  cierto   que    sufrió   persecuciones    en    Venezuela Pero    ü  no    es 

■falta  de  criterio   imputar  ese  hecho  á  Bolívar?  En  la  expulsión  de  Tovar  entró, 

como    única   causa,  su    enemistad     con    Páez Baralt     conocía     bien. 

todo  esto.     ¡Pero   la  pasicm   fascina! 
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en  este  Estudio,  en  el  cual  domina  la  más  fran- 
ca imparcialidad  histórica. — Quien  quiera  ver  di- 
cho retrato,  puede  ocurrir  á  la  colección  del  Ge- 
neral   0,Leary,   título  XI,   página    387. 

La  disolución  de  Colombia  ya  era  necesa- 
ria; y  pronto  sería  legal;  pues  el  Constituyen- 
te la  iba  á  decretar ;  y  Bolívar  lo  había  dicha 
antes:  desde  muy  atrás  todos  estaban  convenidos 
en  ello.  No  puede,  pues,  culparse,  sino  la  preci- 
pitación y  el  hecho  de  proceder  contra  la  ley  en  lo 
que  se  iba  (i  hacer  por  la  ley.... Se  culpa  tara- 
tarabien  la  negra  ingratitud  y  los  improperios 
contra  el  Libertador.  ...  que  llegaban  al  punto 
de  que :  allá   se   arrastraba   su  retrato  y   se  gritaba 

"muera  Bolí^-^ar" y  aquí    se   pedía   su    cabeza 

y    se  le   expatriaba. ..  .¡  Cuánta    iniquidad!      [3()] 

La  revolución  de  que  vengo  hablando,  faltó 
al  tratado  de  Apulo  y  persiguió  y  encarceló  á 
todoR  los  amigos  de  Bolívaf,  aún  puso  en  capi- 
lla á  algunos,  como  Castelli,  y  quiso  asesinar  á 
Urdaneta,  Jefe  providencial  del  Gobierno,  que  sos- 
tenía la  kfial  integridad  de  Colombia  y  la  autori- 
dad  del   Libertador.     [37] 


[36]     Véiise   el   rnadro  final   de  este   Estudio. 

(.37)     V('';tse  las  Memonus    del  General    Ui'danetii   v  demás    liistorias 


m^m^m 
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CONCLUSIÓN 


Después  de  los  sublimes  rasgos  que  hemos 
visto  de  la  grandeza  del  Libertador  y  de  su  ve- 
neración por  la  causa  de  la  América  y  de  su 
moderación  en  el  mando  después  de  haber  visto 
cuánto  ha)  de  extraordinario  y  heroico  en  su  bri- 
llante caliera  ¿  quien  osaría  oponerse  al  paso  de 
su  gloria  inmarcesible,  que  como  sol  marcha  y 
domina  el  firmamento    de  la  Libertad? 

Agregaría  á  lo  expuesto  algunos  rasgos  más 
para  cerrar  el  expediente  que  abrió  la  columnia, 
aunque  basta  lo  dicho  para  que  aún  el  ánimo 
más  empedernido  necesite  otras  pruebas  de  la  cel- 
citud    del    Héroe   colombiano. 

Mas,  basta  lo  citado  para  conocer  este  Grande 
Hombre. 

I  Terminaré    copiando  aquí    un    rasgo    de  elo- 


—93— 

cuencia  que  asombra,  entusiasma,  j  que  por  su 
procedencia  y  su  oportunidad  puede  tomarse  por 
el  más  alto  de  los  panegíricos  conocidos  en  la 
antigua   y   en  la  moderna    historia. 

Plinio,  que  es  el  más  nombrado  panegirista 
pagano,  no  puede  igualar  el  panegírico  que  nos 
ocupa,  por  falta  de  héroe  y  de  asunto.  ¿Puede,  en 
efecto,  haber  parangón  entre  los  protagonis-tas  de  am- 
bos panegíricos  !  El  ideal  de  ellos  es  enteramente 
distinto,  como  la  civilización  en  que  viven  y  cam- 
pean. Bolívar  tiende  á  engrandecer  los  pueblos 
y  prepararlos  para  el  porvenir,  por  medio  de  la 
libertad  y  la  luz.  Trajano  permanece  en  el  pre 
senté;  y  nada  nuevo  ofrece  á  los  pueblos  para  sa- 
carlos del  envilecimiento  en  que  yacen,  entre  la 
oscuridad  del  despotismo  social  y  el  fanatismo  re 
ligioso :  es  jiistOj  pero  -también  lo  fueron  Yespa 
siano  y  Tito  y  otros  más ;  y  él  y  ellos  lo  fue- 
ron con  la  justicia  pagana,  casi  siempre  injusta  y 
acomodaticia:  fué háhilj  prudente-,  pero  tuvo  maes- 
tros en  ello:  fué  elemente;  pero  también  lo  fue- 
ron muchos  Emperadores. — Mas,  Bolívar  ¿^  á  quién 
imitó  ?  ¿  y  quién  lo  inmitará,  si  para  ponerse  á 
su  altura  es  preciso  que  haya  una  nueva  Améri- 
ca esclava,  ignorante  y  dormida  entre  las  som- 
bras y  la  abyección  I — Bolívar  no  tuvo  modelos, 
no  tuvo  maestros. — Un  nuevo  objeto  de  diferen- 
cia presenta  la  cuestión  de  las  persecuciones,  cues- 
tión que  debemos  considerar  seria  y  concienzu- 
damente, no  ya  como  cuestión  religiosa  y  moral, 
cuestión  de  conciencia,  sino  como  cuestión  social, 
que  es  lo  que  ahora  debe  ocuparnos.     Esto   hará  ver 
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la  ílebilidad  y  mezquindad  del  espíritu  de  este  y 
otros  Eiíiperadores.  Dicha  persecusion  es,  sin  duda, 
una  flagrante  infracción  de  la  ley  social  y  de  la  moral 
universal;  y  un  mandatario  que  la  practica  aniquila 
el  Estado  y  es  injusto,  persiguiendo  á  una  gran 
parte  de  sus  subditos :  en  ella  no  hay  equidad,  ni 
^administración    ni   justicia  y   buena  fe.     [38] 

El  panegírico  de  Plinio,  sin  héroe  que  trai- 
iga.  ninguna  novedad  y  que  sea  superior  á  los  de- 
mas  hombres,  ha  tenido  necesidad  le  prodigar  la 
hipérbole  y  los  lugares  comunes,  en  que  muchas 
veces  se  ofende  la  verdad  por  acudir  á  la  lisonja, 
y  por  eso  ha  gastado  300  páginas,  más  ó  menos; 
mientras  que  el  panegírico  americano,  que  no  ha 
necesitado  inventar  ni  mentir  y  que  nace  natural- 
Diente  de  su  asunto,  se  contiene  en  tiiriUa  página, 
y  por  eso  presenta  lo  q^ie  podemos  llamar  el  sii- 
hlrnie    de  la  elocución. — Helo  aquí: 

En  182r),  después  de  la  campaña  del  Perú, 
Bolívar  se  dirigió  á  Bolivia.  El  cura  de  Puca- 
•rá.  Doctor  Choquehuanca,  lo  felicitó  con  la  aren- 
ga siguiente,  que  por  su  enérgica  elocuencia  y 
por  su  elevación  no  desdice  de  los  más  bellos 
panegíricos:     "Quiso  Dios    formar    un    imperio  de 


(38J  Esto  lo  reconoci('>  el  gruu  Cou.stautiiio;  y  si  su  «spíritii  aiuipatiz<í 
■  con  la  \dfn  cnstiann,  y  fué  lo  (jue  lo  impelió  á  dar  el  célebre  Edic  - 
fo  de  Milán  en  favor  de  los  cristianos,  tuvo  tanibiénen  filo  gran  parte  la 
meditación  en  que  se  detuvo  sobre  las   ideas  que  he  expresado  en  el  asunto. 

•  es  dec'r,  la  disminución  que  sufría  la  población  del  Imperio  y  la  iudigni. 
dad  de  perseguir  cruelmente  á  una  gran  parte  de  sus  subditos. — Esto 
niisnjo  lo  reconocieron  aún  los  más  notables  por  su  piedad,  como 
Antonino  Pió  y  Marco   Aurelio,  ó  por   su  filosofía,  como  Juliano  Apt'istats, 

•  6    por  8U  justicia  como  seveío. 
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saívages  y  cr¡(5  á  Man^o  Capac.  Pecó  la  raza 
de  este  y  lanzó  á  Pizarro  para  su  castigo,  ües- 
puf-s  de  tres  siglos  de  expiación  tuvo  piedad  de 
la  América  y  os  ha  creado  á  vos.  Sois,  pues, 
el  hombre  de  un  designio  providencial.  Nada  de 
lo  hecho  atrás  se  parece  á  lo  que  vos  habéis  he- 
dió ;  y  para  que  nadie  pueda  imitaros,  decidió 
que    no    hubiera    un    mundo    nuevo    que    libertar. 

"Habéis  fundado  tres  Repúblicas  que,  en  el 
inmenso  desarrollo  á  que  están  llamadas,  eleva- 
rán vuestra  estatua  á  donde  ninguna  ha  llegado. 
Con  los  siglos  crecerá  vuestra  gloria,  como  la 
sombra   crece  cuando    el    sol    declina." 

El  Libertador  quedó  admirado  al  escuchar 
semejantes  conceptos  en  boca  de  un  humilde  Cura 
€n    el  centro  de  los   Andes. 


^i^Spi-^ 


CUADRO  FINAL. 


El  Congreso  venezolano  de  1830,  reunido  en 
Valencia  para  constituir  la  República,  aparte  de 
este  augusto  propósito,  no  era  otra  cosa  que  un 
"Consejo  de  Guerra"  instalado  para  juzgar  y  con- 
denar el  General  Simón  Bolívar,  Libertador  de 
Colombia,  Creador  de  tres  Repúblicas  y  sosten  d(? 
la  Independencia   Sud-Americana. 

Reunidos    estaban   los  Jueces  en  un  salón  es- 
pacioso, en  cuya    circunferencia  se  veían  colocadas 
las  enrules    de    la  justicia. ..  .El  banco  de  los  acu 
bados  estaba    en   el    medio. — No    estaba    en    t^l    el 

Libretador  de    medio    mundo .Enfermo,    mori 

bundo,  oprimido  por  el  peso  de  mil  amargos 
pensamientos,  y  pavorosas  ideas,  viendo  su  grandio- 
sa obra  destruida  por  innobles  pasiones. .  .ingratitud, 
traición,  deslealtad  yacía  en  su  lecho  de  muerte  ¡Sola 
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se  veía  un  puñado  de  corazones  generosos  levantar 
en  alto  el  pabellón  heroico  en  que  se  vinculaban  las 
glorias  de  Colombia,  que  eian  sus  propias  glorias! — 
Todo  esto  motivaba  la  ausencia  del  (jran  culpable 
en    el  banco    que    se   le    había  destinado 

Mas,  en  Ingardeeste  estaba. . .  .|^^como  ! os  ge- 
nios celestiales  tienen  la  virtud  de  transfigurarse  y  to- 
mar formas  distintas ....  uno  de  ellos,  que  pidió 
permiso  á  l:-i  Divinidad  para  rejresentar  al  Liber- 
tador en  el  cínico  juicio  que  se  le  iba  á  seguir, 
tomó  la  figura  de  un  mancebo. ..  .y  se  sentó  en 
el    banco  de  lot3    criminales . 

No  lo  conocieron  los  Jueces,  porque  una  ven- 
da i  ni  penetrable"  y  sangrienta  ve'aba  sus  ojos.... 
ó  porque  el  frenesí  de  ';i  pasión  los  hacía  ver 
sombras. Rostros  patibulaiios,  sembl  núes  páli- 
dos, miradas  clÚKpeantes,  pasos  teniljioro^os,  voces 
roncns  y  trémulas .hé  alií  á  los  ;jae  van  á  in- 
terrogar y  juzgar Mas,    n-,  son  todoí  .  .  .Allí  había 

homV)res     ilustres,    que   callabaii. 

No  interrogaban ....  Nn  ju/.gaban,  \\\  exam.i- 
naban. .  .  .  Sólo  condenaban  v  ¡naldecían.  —  Reso- 
naba aquel  recinto,  consagrado  á  la  ley,  con  bal- 
dones contra  el  Libertador  de  Colombia,  contra 
el  liijo  más  ilustre  de  Venezuela.  Quién  lo  decla- 
ra ba  fuera  de   la   ley  ....  quién     lo    rxpídsaha    del 

territorio    de     Colonihía quién     j>e(f /«  su    cahe- 

^((.-..Estaban  energúmenos,  habían  perdido  la 
calma  y  ia  razo;» .  . .  . ''El  General  Bolívar  es  el 
origen  de  todos  los  males  que  pesan  sobre  Vene- 
zue'a,"    dijo  un    abogado,   servidor  de    la  Indepen- 


dencia,  grande  amigo  del  Héroe  en  los  días  de 
gloria. .  .y  luego,  centro  de  infidelidad. .  .  "En  esas 
largas  y  acaloradas  discusiones,  observa  Restrepo, 
algunos  diputados  se  arrastraron  hasta  el  polvo 
por  sus  innobles  pasiones  contra  el  Héroe  de  la 
América  del  Sur  y  primer  Campeón  de  la  Inde- 
pendencia. " 

— ^  Allí   no  había  honor,  no  había  hombres  de 

bien,    no    había    virtud I     Sí    había Pero 

estas  virtudes  estaban  oprimidas  por  una  atmós- 
fera emponzoñada,  en  cuya  superficie  se  cernía 
el  monstruo  horrendo  de  la  más  negra  ingratitud 
y  ahogaba  con  su  peso  á  ilustres  venezolanos,  que 
no  podían  hablar. 

Pero  al  menos  |  no  había  quien  protestase  con- 
tra  la  iniquidad  I 

Mas,  llegó  el  momento  supremo  .  —  Cuando 
un  Juez. .  .el  más  energúmeno  de  ellos,  se  avanza- 
ba, como  á  devorar  el  mancebo  que  estaba  sen- 
tado en  el  banco  del  crimen ....  ¡  ó  prodigio  !  el 
recinto    se  tranforma;   una  luz   celestial    lo  inunda 

...  .y    el    mancebo  se  transfigura. Era  el  Genio 

de  la  Gloria :  su  rostro,  sus  alas,  sus  ojos  eran  co- 
mo resplandor  celeste. — Sobrecogidos  todos,  se  es- 
tremecen  y  callan. 

El  Genio  habló. — "Quiénes  sois  vosotros  para 
juzgar  al  Padre  de  Colombia  ? — ¿Qué  derecho  hay 
para  que  los  libertos  increpen  á  su  Libertador? 
Sois  sólo  consecuentes  con  la  vileza  de  vuestras 
almas ¡qué  vergüenza  !'' — "Acaso  sois  vos,  agre- 
gó después  de  un  rato  de  silencio,  y    dirigiéndose 
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al  que  pedía  la  caheza  de  Bolívar,  acaso  sois  vos 
el  único  á  quien  sienta  bien  increpar  á  Bolívar  ; 
éi  quitó  el  más  bello  florón  de  la  corona  de  vues- 
tros reyes y,  toca  á  vos  vengarlos,  por  honor  ala 

sangre  de  Zuazola,  Antofianzas  y  otros  viles,  que  corre 
¡por  vuestras  venas." 

"Denigráis  del  Libertador, — volvió  á  continuar 
después  de  breves  momentos  de   confusión  para  los 

Jueces:  "Denigráis Mas,  ¿dónde  están  los  hechos, 

los  documentos,  si  su  vida  entera  fué  una  prue- 
ba de  la  grandeza  de  su  corazón,  de  la  generosidad 
de  su  alma  y  de  sus  sacrificios  en  bien  del  país  f . . . . 

¿Cuáles   son   los  testimonios   que   presentáis? 

La  América,  esos  pueblos  que  se  levantan  á  la 
vida,  que   ge  desarrollan  y   llegarán  á  un  porvenir 

'grandioso ! el  mundo   todo,    todo . proclama 

la   gloria   de   Bolívar .  |  y    vosotros,    ingratos, 

pigmeos,  desleales  y  mezquinos.  .  .queréis  apagarla? 
Cuáles  son  los  testigos  de  vuestra  fef — "  Los  veréis^ 
dijo   con  voz  ronca    y  desatentada    el    Presidente 

de   la  Asamblea,  trémulo,  airado    y  macilento 

Mas  —  no  son  necesarios ;    veréis  solamente   uno  -  - . 

el  principal  y  más  valioso  para  nosotros El  que 

abona   por  nuestro   j^jatriotismo. . . . 

De  pronto  se  abrió  la  gran  puerta  del  frente. 
Todos  volvieron  al  oír  el  ruido.  .  .Súbito  se  presentó 
un  fantasma  horrible,  de  seis  lenguas  gangrenadas  y 
emponzoñadas  ....  macilento,  cadavérico,  enjuto, 
rígido,  como  una  visión  de  Satanás.  ..  .con  alas 
:sangrientas   y  piernas  temblorosa?. 

Va  á  hablar.  . .  .Abre  la  boca .Mas,    el  Ge- 
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nio  de  la    Gloria  se  avalanza  hacia    él  y  con    voz 
estentórea  le  grita  :    "Calla,  monstruo  devorador. . . 

monstruo  infame Tú  no  puedes  deponer  contra 

Bolívar.... ni    herir    su    gloria.     Tu  nombre   está 
maldito  por  Dios  y  por  los  hombres  de  bien. 

La  Calumnia,  que  tal  era  el  monstruo,  huyó 
despavorida,  llenando  de  confusión  á  los  cinca 
acusadores. 

Para  finalizar  este  escrito  insertaré  dos  párra- 
fos del  artículo  titulado  Bolívar,  de  un  célebre 
escritor  granadino;  artículo  de  muy  crecido  mérito, 
atendiendo  á  las  condiciones  de  su  autor.  Edu- 
cado en  el  Colegio  del  Rosario  de  Bogotá  [39]  y  entre 
el  núcleo  de  los  enemigos  de  Bolívar,  abundaba 
primero  en  las  ideas  sudversivas  y  contrarias  á 
la  o^loria  del  Libertador  de  Colombia.  Mas,  lúe- 
go  la  refleccion,  el  estudio  y  la  comunicación  con 
los  hombres  más  sensatos  y  verídicos  de  Colombia, 
lo  hicieron  conocer  la  verdad  de  los  hechos  y 
dar  á  Bolívar  la  gloria  y  veneración  á  que  es 
acreedor.     He  aquí  los  párrafos  : 

"Bolívar,  instrumento  de  Dios,  es  el  gran 
fabricante  de  luz:  cada  una  de  sus  batallas  es  un 
poema  escrito  con  la  espada  en  la  faz  de  uu  Con- 
tinente !  Cada  una  de  sus  proclamas  es  un  can- 
to á  la  libertad,  que  electriza  á  los  pueblos  y 
hace  brotar  de  la  tierra,  como  lenguas  de  fuego, 
millares  de  héroes  legendarios!  Cada  una  de  sus 
palabras  es    una    proclamación  del  derecho   y  del 

C39)  Este  Colegio  celebró  con  gi'an  pompa  el  Centenario  de  Bolí- 
var....La  verdad   se   hace  luz! 
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deber,  que  levanta  polvaredas  inflamadas  para  ce- 
gar á  los  tiranos  !  Cada  una  de  sus  miradas  es 
un  rayo  de  cólera  celeste,  que  alimenta  la  tem- 
pestad  de    un    Continente." 

"Cuál  í\i6  el  secreto  de  su  fuerza  colosal  ? 
La  fe  en  el  bien.  ¿  Por  qué  fué  grande  entre  los 
grandes  f  Porque  .fué  la  encarnación  de  un  prin- 
cipio universal  y  eterno :  el  derecho  humano,  y 
|ie  una  virtud  incomparable :  el  patriotismo  que 
se  ofrenda  sin  reserva  y  se  inmola  con  genero- 
sa resolución  !  ¿  En  qué  consistió  la  excelsitud  de 
su  genio?  En  la  visión  de  la  justicia,  que  es  la 
divina  perspicacia  del  Hombre !  Por  eso,  si  su 
polvo  es  gloria  de  la  Humanidad,  su  alma  es 
gloria  de    Dios  " 

JoRÉ  M^  Samper. 
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OTROS  PENSAMIENTOS 

'*  Simón  Bolívar, 

Presidente   de  la  República  de  Colombia, 

Guerrero,  Estadista,    Legislador  y  Filósofo, 

dejo  á  su  paso  por  el  mundo  huellas  de  luz  que- 
no  apagarán  los  tiempos.  Los  Andes  son  el  pe- 
destal de  su  gloria,  y  cinco  naciones  libertadas 
por  su  esfuerzo,  nacidas  á  la  vida  republicana  al 
influjo  poderoso  de  su  genio,  el  testimonio  de  su& 
inmortales   hechos." — Alherto  Urdaneta. 

Palabras  del  Papel  periódico. — Sobre 
el   retrato  de  Bolívar. 
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"Bolívar" 

"  Qu¿  hombre  eres  tú  !  Fué  demasiado  gran- 
de para  el  mundo  tu  grandeza,  y  hoy  los  siglos 
se  fatigan,  oh  Bolívar  !  para  contener  en  su  seno 
la  memoria   de  tus   inmortales    hechos." 

J.  David  Guarin. 


Los  hombres  providenciales  son  destellos  de 
la   Divinidad. 

Por  eso,  ni  los  obtáculos  los  detienen,  ni  los 
peligros  los  arredran,  ni  el  imposible  existe  para 
ellos. 

Por  eso,  el  sicario  no  acierta  á  herirlos;  las 
balas" no  se  atreven  á  tocarlos. ..  .Cae  el  rayo  á 
sus  pies,  y  no  turba  el  blando  solaz  de  su  sue- 
ño tranquilo . .  . . 

Es  que  los  deifica  el  poder  de  Di5s  para 
realizar   lo   increíble. 

Misioneros  del  milagro,  el  Universo  los  obe- 
dece; y,  soles  sin  ocaso,  la  muerte  no  es  para 
ellos  sino  uñar  límpida  noche,  que  canta  himnos 
de   luz    á  la   inmortalidad   de    su    gloira . 

Y  tal  fuiste  tú,  oh  gran  Bolívar  !  Padre  y 
Redentor    de  un  mundo    de  esclavos  !  " 

M.  M.  Madiedo. 
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Cuncluiré  estos  pensamientos  con  las  siguien- 
tes  palabras: 

"Cuando  todo  lo  débil  y  todo  lo  perecedero 
de  nuestra  edad:  las  pasiones,  los  intereses  y  las 
vanidades  hayan  desaparecido,  3"  sólo  queden  los 
grandes  hechos  y  los  grandes  hombres,  entonces 
el  nombre  de  Bolívar  se  pronunciará  con  orgullo 
en  Venezuela     y  en    el     mundo    con   veneración." 

(Palahras  de  Zea  en  el  clise ur so 
(le  instalación  del  segundo  Con- 
greso de  Venezuela,  reunido  en 
Guayana  el  15  de  febrero  de 
1819.)  - 


fe- 
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No  he  escrito  una  biografía  de  Bolívar;  ni 
lo  permite  el  asunto  del  presente  Estudio.  Para 
ello,  y  para  considerar  al  Héroe  Colombiano  en 
todas  las  admirables  fases  de  su  brillante  carrera, 
necesitaríase  más  vagar  del  one  me  conceden  mi 
condición  precaria  y  mis  limitados  alcances  ;  pues 
si  el  Héroe  es  superior  á  la  pluma  de  Tácito  y 
de  Plutarco  y  á  la  musa  de  Homero,  en  vano 
evocaría  yo  las  venerandas  sombras  de  esos  pa- 
dres  de  la   historia   y  de  la  poesía. 

El  motivo  de  este  Apéndice  es  tratar,  siquie- 
ra someramente,  dos  puntos  que  coronan  la  gloria 
de  Bolívar  y  le  dan  el  tinte  más  acentuado  del 
buen    Magistrado  y  del  completo   ciudadano. 

Convencido  el  Libertador  de  que  la  instrucción 
es  la    base  del   engrandecimiento  y  libertad  de  los- 
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pueblos,  y  que  sin  educación  moral  quedan  éstos 
á  la  merced  de  cualquiera  ambicioso  .  afortunado, 
que  los  inclina  á  su  favor  é  intereses,  y  juega 
con  ellos,  como  el  aquiion  con  la  veleta.... 
pensó,  luego  que  constituyó  á  Colombia,  asentar 
en  toda  su  extensión  la  enseñanza  bajo  las  sóli- 
das bases  de  la  moral  más  pura  y  de  la  dignidad. 
En  consecuencia,  hizo  venir  de  Europa  el  año  de 
1820  al  célebre  Laucáster,  para  que  emplease  su 
sistema  de  educación  en  las  principales  pobla- 
ciones de   la  gigantesca   República. 

— Hablando  en  particular  de  Venezuela,  sábese 
que  Bolívar  dio  nueva  vida  á  la  Universidad  Cen- 
tral, que  moría  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  sabio 
Vargas  por  salvarla,  y  la  dotó  de  cuantiosos  bie- 
nes?, que  le  diesen  independencia  y  vida  pro- 
pia ;  independencia  y  vida  que  largos  años  des- 
pués le  fueron  suprimid? s. ..  .Sobre  esto  llamo  la 
atención  patriótica  del  actual  Jefe  Supremo  del  país, 
para  que  aproveche  esta  oportunidad  más  de  dar 
gloria  á  su  nombre,  volviendo  á  la  respetable  Cor- 
poración su  vida  propia  y  la  independencia  que 
en  mala  hora  le  fueron  quitadas,  reduciéndola  con 
este  proceder  á  la  condición  de  esclava  encadenada 
y  soñolienta. 

Igualmente  llamo  la  atención  del  actual  Ma- 
gistrado hacia  la  "Instrucción  Popular,"  aunque  ya 
él  está  desarrollando  un  sabio  plan  sobre  ésta. — 
La  moral  es  la  base  de  la  sociedad;  y  ella  debe 
asentarse  y  desenvolverse  desde  la  escuela,  y  aún 
antes,  desde  el  hogar. — Mas,  la  moral  sin  la  idea 
religiosa  es  fluctuante,   es    como  la- nave   á  merced 
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<ie  las  olas  y  de  los  aquilones.  Dicha  idea  es  para 
la  vida  espiritual  lo  que  el  aire  para  la  vida  orgá- 
nica, y  es  el  primer  sentimiento  que  Dios  infun- 
dió en  el  alma;  y  aun  es  anterior  á  la  humani- 
dad, como  si  quisiera  el  Creador  avisarnos  que 
nada  puede  ser  sólido  y  estable  si  no  tiene  ese 
firme  cimiento,  eje  de  la  gratitud  y  demás  virtu- 
des.— De  modo  que  atentan  contra  la  sociedad 
los  que  suprimen  la  enseñanza  religiosa  de  las  es- 
cuelas y  de  las  Universidades :  atentan  contra  una 
verdad  absoluta,  como  lo  son  todas  las  ideas  uni- 
versales. 

El  Jefe  Supremo, — que  ha  principiado  la  Res- 
tauración de  la  República  por  restaurar  la  prime- 
ra página  de  nuestra  magna  historia,  declarando 
la  autenticidad  del  acta  de  la  Independencia  des- 
cubierta por  la  Academia  Nacional  de  la  Histo- 
ria, ACTA  que  la  injuria  del  tiempo  y  la  desidia 
de  nuestros  Gobiernos  tenían  en  el  olvido,  aten- 
derá á  estas  observaciones,  con  la  claridad  de  es- 
píritu que  le  caracteriza  y  con  el  patriotismo  que 
le    guia  hacia   un  porv^enir   venturoso. 

— En  segundo  lugar,  hablaré  de  la  providad 
y  el  desinterés  de  Bolívar,  cualidades  inheren- 
tes á  la  Justicia,  sin  la  cual  no  puedo  existir  la 
Libertad   ni  el  bienestar  de  los  pueblos. 

Nació  rico^  riquísimo ;  murió  pobre,  muy  po- 
bre:  jamas  especuló  con  el  erario  waciowrt/ ;  jamas 
abusó  del  poder    para    sus   intereses    personales   ó 

los  de  sus  amigos Para  estos,  ponía  sus  propios 

bienes    á   contribución.     Sus    sueldos   eran  reparti- 
dos en   los  necesitados,    en  los   hospicios,    en   sus 
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compañeros Murió   amortajado  con   una  camisa 

que  facilitó    un    indio    de    las    cercanías   de  Santa 

Marta.     Este  era  el  Libertador  de  Colombia  ! 

i[^*Aquí  inserto,  tomada  de  la  Gaceta  de  Lima, 
en  1825,  la  contestación  del  Libertador  al  Con- 
greso leí  Perú  cuando  le  participa  el  Decreto  en 
que  este  Soberano  Cuerpo  le  regala  un  millón  de 
soles ;  este  documento,  que  no  tiene  igual  en  la 
historia,    resume  el  desinterés    del  Ilustre    Bolívar  : 

^'EXCMO.  SEÑOR.  —La  munificencia  del 
Soberano  Congreso,  se  ha  excedido  á  sí  misma, 
con  respecto  al  ejército  Libertador,  que  ha  com- 
batido en  el  campo  de  Ayacucho.  El  Jeneral  en 
Jefe,  gran  Mariscal,  ha  recibido  una  recompensa 
propia  de  los  Cipiones  y  propia  del  pueblo-rey. 
Los  demás  Jefe;^,  oficiales  y  tropa  son  tratados  con 
la  mayor  generosidad.  El  Congreso,  rivalizando  en 
magnanimidad  á  los  Libertadores  de  su  patria,  se 
ha  mostrado  digno  de  representar  á  un  pueblo  au- 
gusto:— Pero,  Excmo.  Sr.,  ¿No  estaba  bastante 
satisfecho  el  Congreso  con  toda  la  confianza  que  ha 
depositado  en  mí  y  con  toda  la  gloria  que  me  ha 
dado,  librando  ei  destino  de  su  patria  en  mis  manos? 
¿  Por  qué  quiere  confundirme,  humillarme  con 
dádivas  excesivas  ;  y  con  un  tesoro  que  no  debo 
ACEPTAR  ?  Si  yo  admitiese  la  gracia  que  el  Con- 
greso se  ha  dignado  hacerme,  mis  servicios  al  Pe- 
rú quedarían  cubiertos  con  demasía,  por  la  libe- 
ralidad del  Congreso  :  en  tanto,  que  mi  ansia  más 
viva  es,  DEJAR  AL  Perú  DEUDOR  de  los  mise- 
rables  DESVELOS   QUE    YO  HE  PODIDO  CONSAGRARLE. 
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No  es  mi  animo  desdeñar  los  rasgos  de  bondad 
del  Congreso  para  conmigo.  Jamas  he  querido 
aceptar  de  mi  patria  misma,  ninguna  recompensa 
de  este  género.  Así,  sería  de  una  inconsecuen- 
cia monstruosa,  si  ahora  yo  recibiese  de  las  manos 
del  Perú,  lo  mismo  que  yo  había  reusado  á  mi 
patria.  Me  basta,  Excmo.  Sr.,  el  honor  de  ha- 
ber merecido  del  Congreso  del  Perú  su  estimación 
y  reconocimiento.  La  medalla  que  ha  mandado 
grabar  con  mi  busto,  es  tan  superior  á  mis  ser- 
vicios, que  ella  sola  colma  la  medida  de  mis  más 
ilimitados  deseos.  Yo  acepto  este  galardón  del 
Congreso,  con  uua  efusión  de  gratitud,  que  nin- 
gún sentimiento  puede  dignamente  expresar. — Sír- 
vase V.  E.  transmitir  al  Soberano  Congreso,  á  nom- 
bre del  ejército  y  del  mío,  los  testimonios  más 
espresivos  de  nuestra  profunda  gratitud.  Tengo 
el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  las  expresiones  de 
mi  consideración   y  respeto. 

Bolívar." 
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OBRAS  DEL   MISMO  AUTOR 
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OBRAS  EN  PRENSA 

OBJETO    PRIMORDIAL    DE    LAS  C  ENCÍAS    Y    K.xPECIALMEN- 
TE    DE    LA  MEDICINA 

POR  AMENODORO  URDANETA 
'   PROLOGO 

Cuando  el  célebre  naturalista  Linneo  conclu- 
JÓ  su  "  Inventario  de  la  Naturaleza,''  se  pregun- 
tó, al  dar  la  última  plumada,  y  poniéndose  en  pié: 
"  ¿  Cuál  es  el  objeto  de  las  Ciencias  naturales  I  "^ 
y  se  respondió  después  de  un  rato  de  medita- 
ción, en  que  su  espíritu  se  elevaba  á  la  Primera 
Causa:     "Es  cantar   la   gloria    de   Dios." 
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Podemos  ampliar  esa  frase  y  decir:  ''Esees 
el  objeto  de  todas  las  ciencias,  así  humanas  como 
divinase — Y  á  esto  debemos  agregar :  "  Y  testi- 
ficar el  primer  dogma  del  Cristianismo  en  su  re- 
lación con  el  hombre  mortal.  " — En  efecto,  ias 
Ciencias  naturales  patentizan  indirectamente  la  caída 
original,  como  lo  veremos  en  este  Estudio;  pero 
la   Medicina   la   patentiza   directamente. 

Tratar  sobre  este  natural  y  delicado  asunto, 
y  hacer  ver  lo  que  en  é\  han  pensado  todos  los 
pueblos,  antiguos  y  modernos,  es  el  objeto  de  este 
escrito,  para  el  cual  reclamo  la  atención  y  buen 
sentido    de   mis  lectores. 

La   materia  sorprenderá,    es  cierto,  por  su  no- 
vedad;   pero     redundará    sin    duda    en    favor    de 
nuestras  santas  creencias :  es  una  verdad  que  no  podrá 
ser  contestada,  ni  aún  por  los  que  hacen  gala  de  ne- 
gar ese  misterioso  dogma,  que  es  el  primordial  mo- 
tivo de  ellas,  principalmente  los  Médicos  materia- 
listas verán   que  inconscientemente  están  sirvien- 
do de    instrumentos    de   Dios  para  probar  lo  con- 
trario de   lo   que  ellos  piensan  en  materia  religiosa 
y  filosófica,  y  para  asentar  más   en    la  conciencia 
general    lo  que  universalmenté    se    ha    creído    por 
todos   los  pueblos. 

Se   venderá   en    la  Propaganda    Católica    (de 
Pajaritos  á  San    Francisco)   á  B.  1. 
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LOS  SEIS  DlAS  DE  LA  CREACIÓN 

SEGÚN   EL    ESPÍRITU  DE  LA  ESCRITURA    Y    LOS  DICTADOS 
DE    LA    CIENCIA 

l>oi:-    ^%k.iiiieiiociox*o    Xlrciaiiet» 

El  objeto  principal  de  esta  obra,  —  de  alta 
importancia  para  la  ciencia  en  sus  relaciones  con 
el  mundo  sensible, — es  hacer  ver  la  inexactitud  del 
sistema  hermeneutico  que  considera  los  días  de  la 
Creación  como  épocas  ó  tiempos  indeterminados  ;  y 
patentizar  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad  de 
que  pudiesen  existir  los  hechos  que  se  han  su- 
puesto para  justificarlo.  Esas  suposiciones,  demasia- 
do arbitrarias  y  sin  ningún  fundamento,  desdicen 
del  carácter   de  los  Libros    Santos,    desvirtúan   la 
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veracida'l  de  Moisés,  que  nada  dice  de  esas  cosas, 
y  se  oponeu  á  los  atributos  de  la  Divinidad.  Ellas, 
así  como  las  interpretaciones  gratuitas  que  les  die- 
ron vida,  se  fundan  en  sucesos  imaginarios  y  con- 
tradictorios, que  no  fueron  previstos  por  los  invento- 
res del  sistema,  y  que  no  pueden  de  niiíguna 
manera  sostenerse;  pues  los  unos  se  anulan  por 
falta  de  hase,  como  la  formación  de  las  montañas, — 
siqwsicion  principal  del  sistema; — y  los  otros  ado 
lecen  de  impiedad,  por  ser  atentatorios  contra  la 
Justicia  Divina,  como  esas  creaciones  y  destruccio- 
nes (le  seres  vivientes,  que  se  colocan,  y  se  les  tie- 
ne por  necesarias,  en  los  ilnsor'ios  tiempos  indeter- 
minados  rorridos  antes  de  la  apa,ricion  del  Sol. — 
La  Omnipotencia  se  empequeñece  con  esas  dila- 
ciones injustificables;  y  la  semana  déla  Creación 
viene  á  ser  una  semana  indeterminada  ó  de  si(/Ios.  . . 

La  poca  profundidad  con  que  se  ha  aborda- 
do Un  difícil  y  misteriosa  cuestión  ha  sido  causa 
de  que  los  sostenedores  del  sistema  de  las  épocas, — 
(jue,  á  no  dudarlo,  nao  entrado  en  ella  de  muy 
buena  fe, — no  vienen  los  i'icoü venientes  y  los  ab- 
surdos á  que  dicho  sisr^una  los  conducía,  con  de~ 
triraento  de  la  ciencia  3'  de  la  ar;nonía  del  mundo- 
No  vieron,  en  primer  lugar,  que  se  desconocía  la 
gran  ley  de  la  atraccian  universal,  la  cual  es  ele- 
mento primordial  y  sosten  d«  la  naturaleza, — y  se 
condenaba   la   Tierra  á  girar  ,por  largos""  siglos  n© 
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la más  impenetrable  oscuridad;  lo  que  se  opone 
á  la  presencia  de  Dios  y  contradice  la  frase  et 
Spiritus  Del  ferehatur  super  aqiias,  que  nos  hace 
ver  la  luz  desde  los  primeros  instantes  de  la  Crea- 
ción. Tampoco  vieron  que  quedaba  el  globo,  aún 
mayor  tiempo  todavía,  cubierto  por  una  masa  de 
aguas,  que  imposibilitaba  la  vida  de  los  hombres 
y  animales  creados  para  sostener  el  sistema.  Ni 
vieron,  que  este  ha  inventado  mil  errores  para  de- 
fender otros  primitivos.  Si  el  éter  fué  creado  en 
la  segunda  época  (1)  i  qué  cuerpo  llenaba  el  vacío 
en  la  primera,  para  que  pudiera  haber  espacio, 
extensión  por  donde  girar  la  Tierra?  ¿  Se  concibe 
la  tierra  girando  en  el  vacío  ?  ¿  Se  concibe  el 
vacío  f     [2) 

¿Y  cómo  nos  resolveremos  á  creer  que  el 
Dios  Omnipotente  y  Sapientísimo,  que  sacó  en  un 
instante  todas  las  cosas.de  la  nada,  violase  las  le- 
yes que  acababa  de  dar  á  la  naturaleza  y  se  nos 
presentase,  ó  cansado  ó  impotente— 3n  la  fábs'ica 
del  mundo,  llamando  en  su  auxilio  á  la  ciencia  y 
al  tiempo,  que  sólo  son  granos  de  polvo  ante  la 
Eternidad?  ¿Cómo  creer  qae  la  Tierra  pudiese 
girar  largos  tiempos  sin  su  natural  centro  de  atrac- 
ción y  sin  desviarse  un  ápice  de  su  camii^of 
I,  Y  cómo   creer  que    las  montañas,  .  por  su    j)ropia 


(]y     Véase  el   Diccionario  de  Ciencias  eclesiásticas,  de  Periijo. 
(2)     Descartes.  Leibiiizt.  Ualmes  y  otros,   niegan  el    vacio. 
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virtud,  subiesen  del  fondo  á  la  superficie  de  la 
corteza  terrestre!  ¿Y  cómo,  finalmente,  aceptar 
efectos  sin  causa  f  ¿  Cómo  es  posible  que  la  natu- 
raleza tuviese,  dos  cuerpos  de  leyes  diferentes  y 
contrarios,  uno  antes  y  otro  después  de  la  apari- 
ción del  Sol?  ¿Cómo  seguir  un  sistema  que  en- 
su  primera  evolución  ó  época  desconoce  la  base  de 
la  Geometría  y  la  Astronomía:  esto  es,  la  exten- 
sión y  el  espacio,  que  son  el  campo  de  la  sensibi- 
lidad externa,  de  los  fenómenos  fisiológicos  y  de  las 
ciencias  físicas;  un  sistema  que  al  crear  las  mon- 
tañas en  la  tercera  época  [3]  no  teme  ponerse  en- 
contradicción  con  la  Escritura,  que  las  ve  desde  el 
primer  momento  de  la  Creación  ?  ¿  Para  que'  dar 
significaciones  metafísicas  á  la  lu^  natural  de  que 
habla  Moisés!  ¿  Para  qué  formar  un  día  de  200- 
millones  de  mañanas,  si  Moisés  no  habla  sino  de 
íin  día  con  con  una  sola  mañana  f  ¿  Para  qué  ha- 
blar de  un  desarrollo  que  la  ciencia  no  admi- 
te I  Este  sistema  ha  tenido  que  atrincherarse  en- 
tre  las  ruinas  de  la  fluctuante   Geología. 

Todo  esto  será  considerado  y  explicado  en-- 
la  presente  obra.  Nos  bastaría  para  nuestro  pro 
pósito  hacer  ver  que  las  condiciones  del  día-época 
no  convienen  con  las  del  día  mosaico,  antes  las 
contrarían.  Pero  debemos  detenernos  en  algunos 
pormenores   que   prueban    más    las    anomalías    de^ 

(3j     Perujo,    AVaguer,  el  P.   Ft-lix   &. 
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sistema   y  su    oposición  á    la    ciencia. 

Resumen. — El  sistema  de  los  días  naturales  es 
incomprensible,  pero  no  contrario  á  la  ciencia:  el 
de  las  época-^  es  contrario  á  esta,  luego  debe  de- 
secharse. 

Nota  : — ''  Todo  eso  que  encontráis  imposible 
-en  nuestro  sistema,  lo  pudo  hacer  Dios,"  se  dirá 
por  algunos ;  y  á  esto  rosponderemos:  "  Dios  hace 
todo  lo  que  quiere  :  pero  El  no  quiere  absurdos  : 
El  quiere  lo  que  es  justo,  lo  racional,  lo  que  sir- 
ve al  bien,  á  la  verdad.  ...no  lo  que  implique 
el  principio  de  contradicción;  no  lo  que  dañe  á  su 
■esencia,  que  es  la  verdad  y  la  luz  eternas."  Se 
trata,  ademas,  de  las  leyes  de  la  ciencia  y  no 
del  poder  de  Dios.  El  pudo  hacer  que  la  Tierra 
girase  durante*  siglos  y  siglos  en  la  oscuridad  y 
sin  su  centro  de  atracción.  Pero  la  ciencia  no  ex- 
plica ni  concibe  esto:  El  pudo  hacer  que  el  Sol 
apareciese  siglos  y  siglos  después  de  la  vegeta- 
<íion.  Pero  la  ciencia  no  lo  concibe  ni  lo  expli- 
ca... .  porque  el  sol  es  una  de  las  condiciones  de 
la  vegetación. 

Dios  pudo  hacer  que  los  seres  vivientes  crea- 
■dos  para  sostener  el  contradictorio  sistema  vivie- 
sen sin  alimento  ni  respiración ;  pero  la  ciencia 
no  concibe  esto,  y  no  admite  que  esos  seres  fue- 
sen anteriores  á  la  vegetación, — creada  para  ali- 
mento  de  los  animales. 
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